

CUPIDO, LA QUE HAS LIADO

[image: ]

CUPIDO ES UN LIANTE

LIBRO 1


LUCY SUMMERS


Copyright © 2026 por Lucy Summers

Reservados todos los derechos.

Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto para el uso de citas breves en una reseña del libro.


ÍNDICE

PRÓLOGO

CAPÍTULO 1

CAPÍTULO 2

CAPÍTULO 3

CAPÍTULO 4

CAPÍTULO 5

CAPÍTULO 6

CAPÍTULO 7

CAPÍTULO 8

CAPÍTULO 9

CAPÍTULO 10

CAPÍTULO 11

CAPÍTULO 12

CAPÍTULO 13

CAPÍTULO 14

CAPÍTULO 15

EPÍLOGO

EXTRA «Cupido, con mi jefe NO»


¡Hola! Antes de que empieces, gracias por estar aquí.

Sé que tienes mil cosas que hacer. Por eso este libro va directo al grano: cero relleno, solo romance, pasión, y risas.




¿Quieres más historias así?
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O pulsa AQUI


PRÓLOGO

SYDNEY

He mentido para escaparme del trabajo.

Que conste que odio mentir y que encima se me da fatal, pero no me ha quedado más remedio. Estoy segura de que, Jasmine, mi compañera, se ha dado cuenta de que mi patética excusa de «tengo una revisión dental urgente» (que, por cierto, no existe. Es como decir que tienes una emergencia de pedicura) era una completa mentira. Y encima, si no vuelvo a tiempo para el entrenamiento de esta tarde, los jugadores van a estar hechos polvo para el partido del sábado.

Pero aquí estoy, en la consulta de la doctora Herrero, esperando a que me mire a ver si tengo quistes en los ovarios como mi hermana Sloane o algo peor. Porque tiene que ser eso, ¿no? Los dolores, la regla que no aparece, el cansancio que me tiene arrastrando los pies por el Knights Arena como un zombie. Todo apunta a que tengo problemas ginecológicos de manual.

No voy a negar que estoy nerviosa.

La consulta huele a ese desinfectante que usan en todos los sitios médicos, mezclado con un ambientador de lavanda que no engaña a nadie. Las paredes están pintadas de verde menta, un color que supuestamente tranquiliza a la gente, pero que a mí solo consigue ponerme más nerviosa, porque me recuerda al uniforme de las enfermeras de los hospitales de las películas de terror. Además, hay un póster de la anatomía femenina que me mira con reproche, como si supiera que llevo tres semanas ignorando que algo va mal en mi cuerpo.

—Perdona el retraso, Sydney. —La doctora Herrero entra con esa prisa controlada que tienen todos los médicos cuando van pillados de tiempo—. La consulta con el paciente anterior se ha alargado más de lo previsto.

—No pasa nada. —Me incorporo en la camilla, que cruje cada vez que me muevo—. Yo también llego tarde a todo últimamente.

Se acerca al lavabo y se lava las manos con esa precisión mecánica que da la costumbre. El sonido del agua cayendo llena el silencio incómodo.

—Cuéntame, ¿qué te trae por aquí?

—Pues llevo tres semanas sin que me baje la regla, y tengo dolores en la tripa que van y vienen. —Me señalo el bajo vientre—. Y estoy cansada todo el rato. Como si me hubiera atropellado un autobús y luego hubiera dado marcha atrás para asegurarse de que ha rematado la faena.

La doctora se ríe mientras se seca las manos.

—Qué gráfica eres. ¿Los dolores son muy intensos?

—No, son soportables. Pero son raros. Como... no sé, como si tuviera algo ahí que no debería estar. Mi hermana Sloane tuvo quistes hace unos años, y me contó que sentía algo parecido.

—Mmm. —Anota algo en su Tablet—. ¿Has perdido peso? ¿Has tenido fiebre?

—Qué va, más bien al contrario. He engordado un par de kilos, que es raro porque trabajo en un equipo de hockey y me paso el día de pie dando masajes. Debería estar quemando calorías como una loca.

—¿Has tenido náuseas?

—Sí, por las mañanas sobre todo. Es por el estrés. Es temporada alta, los playoffs están cerca, y los jugadores están más tensos de lo normal.

La doctora deja la Tablet en la mesilla metálica y se acerca a mí.

—Vamos a hacerte una ecografía para ver qué está pasando ahí dentro, ¿te parece?

—Perfecto. Cuanto antes sepamos qué es, mejor. Tengo que volver al trabajo y si llego tarde al entrenamiento de esta tarde me van a crucificar.

—¿Dónde trabajas?

—En los New York Knights. Soy fisioterapeuta del equipo.

—¡Ah, qué interesante! —Sus ojos se iluminan—. Mi marido es fan. ¿Conoces a Henry Brooks? Dice que es el mejor jugador que han tenido nunca.

Se me hace un nudo en el estómago al oír su nombre. Henry. Como si no tuviera suficiente con pensar en él cada minuto del día desde que tengo uso de razón.

—Sí, le conozco bastante bien —digo, intentando que no se me note en la voz lo que me afecta hablar de él—. Es el mejor amigo de mi hermano, Owen Ward. El capitán del equipo.

—¡No me digas! ¡Qué pequeño es el mundo! Entonces prácticamente sois familia.

Prácticamente, pienso con ironía. Si supiera que llevo enamorada de él desde los quince años, que cena en casa de mis padres todos los domingos, que conozco cómo toma el café y cómo se ríe cuando ve comedias malas en la tele... y que solo por una noche conseguí que me mirara como a una mujer en lugar de como a la hermana pequeña de su mejor amigo.

Una sola vez.

Que él no recuerda.

—Sí —consigo decir—. Algo así.

—Mi marido dice que además de talentoso es guapísimo. Tendrás que presentármelo algún día.

Me muerdo la lengua para no soltar una carcajada histérica. Presentarle a Henry. Claro.

—Seguro que le haría ilusión —miento.

La doctora se pone los guantes azules mientras yo me tumbo en la camilla. La bata de papel protesta bajo mi peso, haciendo ese ruido de papel de regalo arrugado que me pone los nervios de punta.

—Esto va a estar un poco frío —me advierte mientras destapa el bote de gel.

Y frío es quedarse corto. El gel está prácticamente helado, y cuando me lo echa en la barriga se me pone toda la carne de gallina. El transductor de la ecografía pesa más de lo que esperaba, y la doctora lo mueve despacio, presionando suavemente contra mi piel.

—A ver qué tenemos aquí...

En la pantalla aparecen formas grises que no significan nada para mí. Parecen nubes de tormenta, o tal vez mi interior visto a través de un cristal empañado.

—¿Ve algo raro? —pregunto, intentando descifrar las manchas—. ¿Son quistes?

La doctora no responde inmediatamente, lo cual me pone nerviosa. Mueve el aparato a otra posición, presiona un poco más fuerte, y luego se inclina hacia la pantalla como si tratara de ver algo mejor.

—¿Doctora Herrero?

—Un momento, Sydney. Déjame... —Mueve el transductor de nuevo—. ¿Cuándo fue tu última regla?

—Pues... —Hago cálculos mentales—. Fue a finales de enero. Sobre el día veinticinco o veintiséis, creo.

—¿Y has mantenido relaciones sexuales desde entonces?

La pregunta me pilla desprevenida. No por la pregunta en sí, que es normal en una consulta ginecológica, sino por la manera en que la dice. Como si ya supiera algo que yo no sé.

—Sí. Una vez.

—¿Cuándo?

—El catorce de febrero.

En cuanto lo digo, me arden las mejillas. Porque recordar esa noche es como abrir una caja de Pandora llena de sensaciones que he estado intentando reprimir durante semanas. Henry susurrándome al oído. Sus manos recorriendo mi cuerpo como si fuera un mapa que hubiera estado esperando años a explorar. La manera en que me miró cuando...

—Sydney.

La voz de la doctora me saca de mis pensamientos. Está señalando algo en la pantalla con el dedo.

—¿Ves esta zona de aquí?

Sigo su dedo hasta una mancha ovalada más oscura que el resto.

—Sí.

—Y esto de aquí, ¿lo ves? Este pequeño punto que se mueve.

Entrecierro los ojos. Efectivamente, veo algo que brilla y se mueve.

—¿Qué es eso?

La doctora Herrero se gira hacia mí, se quita las gafas, las limpia con un paño de papel, y se las vuelve a poner. Cuando me mira, tiene una sonrisa que no sé cómo interpretar.

—Sydney, no tienes quistes.

—Ah, menos mal. Entonces, ¿qué es? ¿Endometriosis?

—Estás embarazada.

El mundo se para.

No es una manera de hablar. Literalmente siento como si alguien hubiera parado el universo. Los sonidos se vuelven lejanos, la luz de la consulta parece más tenue, y yo me quedo ahí, con la boca abierta como un pez fuera del agua, procesando esas dos palabras.

Estás embarazada.

No puede ser. No puede ser real. Porque eso significaría que la única noche que Henry Brooks me tocó como había soñado durante toda mi vida... la noche en la que finalmente me miró como si fuera una mujer... esa noche no solo cambió mi vida emocionalmente. Me cambió biológicamente.

—¿Perdón?

—Digo que estás embarazada —repite la doctora, señalando la pantalla—. De unas ocho semanas, por lo que veo. Y ese pequeño punto que parpadea es el latido del corazón de tu bebé.

Mi bebé.

Tengo un bebé.

Ahora mismo, mientras estoy aquí tumbada en esta camilla que cruje, con gel frío en la barriga y la boca seca como el desierto, hay una personita creciendo dentro de mí.

El bebé de Henry Brooks.

Que no recuerda haberse acostado conmigo.

Que desde entonces me trata exactamente igual que siempre: como si fuera su hermana pequeña.

Estoy muy jodida.


CAPÍTULO 1

Sydney 7 años, Henry 12

SYDNEY

El día que conozco a Henry Brooks tiene restos de chocolate en las comisuras de la boca y lleva un bañador de dibujos que le queda enorme. Owen acaba de llegar del campamento de hockey de verano con su nuevo mejor amigo pegado a él como una lapa, y yo estoy sentada en el borde de la piscina moviendo los pies en el agua que huele a cloro y a verano.

—Esta es Sydney, mi hermana pequeña —anuncia Owen con el entusiasmo de quien presenta a su perro—. Es un poco plasta, pero no muerde.

Henry me observa con unos ojos tan marrones que parecen dos trozos de chocolate fundido, y en lugar de ignorarme como hacen todos los amigos de Owen, se agacha hasta quedar a mi altura.

Supongo que por eso me llama la atención.

Huele a crema solar y a champú de menta.

—Hola, Sydney. Soy Henry.

Su voz tiene ese tono grave de los niños que han crecido demasiado deprisa. El pelo negro se le pega a la frente por el sudor, y tiene una cicatriz en forma de media luna en la barbilla que me hace pensar en piratas y aventuras.

—¿Quieres la mitad? —me pregunta, desenvolviendo un bocadillo que parece haber pasado por una licuadora—. Es de mantequilla de cacahuete y mermelada. Mi madre dice que como tanto que va a tener que pedir un crédito solo para alimentarme.

Asiento, aunque he comido hace cinco minutos. Cuando nuestros dedos se rozan al pasarme la mitad, siento un cosquilleo extraño, como cuando tocas la pantalla de la tele vieja de los abuelos.

—¡Henry! —le llama mi hermano para acaparar su atención—. ¡Vamos al agua!

Henry asiente, pero antes de irse se gira otra vez hacia mí, y siento como si me viera de verdad. No como «la hermana pequeña que estorba», sino como Sydney-persona-real.

—¿Sabes nadar?

—Claro —miento como una bellaca, porque mi estilo libre es más bien estilo hundirse-y-esperar-lo-mejor.

—Guay. Luego nos enseñas algún truco chulo.

Se va hacia el agua dando zancadas largas de adolescente desgarbado, pero lo que se me queda clavado en el cerebro no es lo bien que se zambulle ni lo rápido que nada. Es que me ha tratado como si fuera alguien que merece la mitad de su bocadillo y una conversación.

Esa tarde, cuando Henry se marcha a su casa montado en su bicicleta, encuentro el papel de aluminio de su sándwich tirado en la mesa del jardín. Lo doblo con cuidado y lo guardo en mi caja de tesoros, entre las conchas que recogí en la playa y mis cromos de princesas más bonitos.

No tengo ni idea de que acabo de conocer al primer chico que me va a romper el corazón.

Ni que me lo va a seguir rompiendo durante los siguientes años.

Sydney 13 años, Henry 18

SYDNEY

La noche de su graduación, Henry vuelve a nuestra casa con cara de funeral y la corbata colgando del cuello como una serpiente muerta.

Llevo horas pegada a la ventana de mi habitación esperando a que vuelva, fingiendo que leo un libro cuando en realidad estoy pendiente de cada coche que pasa. Sé que ha ido al baile de graduación con Rebecca Morrison, esa rubia perfecta que parece salida de un anuncio de champú, y me he pasado la noche imaginándome cosas que preferiría no imaginar.

Cuando por fin oigo el ronroneo de su Camaro (que es muy antiguo pero que él lo trata como si fuera un Porsche), bajo a la cocina en pijama y zapatillas de estar por casa. La luna se cuela por la ventana grande y convierte todo en una película en blanco y negro.

Henry entra por la puerta de atrás arrastrando los pies como si le pesaran cien kilos cada uno. Al verme da un respingo que casi le hace tirar las llaves.

—Sydney, casi me da un infarto. ¿Qué haces levantada a estas horas?

—No podía dormir. —Me encojo de hombros intentando parecer casual, aunque tengo el corazón latiendo como un caballo desbocado—. ¿Qué tal el baile?

Su expresión cambia a una de disgusto como si hubiera mordido algo amargo. Por primera vez desde que le conozco, parece... incómodo. Perdido.

—Muy bien —dice, pero no suena nada convincente.

Se acerca a la nevera y saca una botella de agua. Se la bebe como si acabara de cruzar el desierto. Tiene el pelo revuelto como si hubiera estado tirando de él, y una mancha de carmín en el cuello de la camisa que me provoca una sensación rara en el estómago. Como cuando comes demasiado dulce.

—¿Te hago chocolate caliente? —se me escapa de repente.

Henry se para en seco y me mira como si acabara de ofrecerle la luna.

—¿Sabes hacer chocolate caliente?

—Mamá me ha enseñado esta semana. El de verdad, no el de sobre que sabe a cartón mojado.

Por primera vez desde que ha llegado, esboza algo parecido a una sonrisa.

—Vale. Pero solo si me dejas ayudar.

Nos movemos por la cocina como si estuviéramos bailando, yo calentando la leche despacio para que no se pegue mientras él trocea el chocolate negro que mamá esconde en el armario de arriba. Huele a esa loción de afeitar que ha empezado a usar y a algo más que no sé identificar pero que hace que quiera acercarme más a él.

—¿Por qué has vuelto tan pronto? —le pregunto mientras voy removiendo la mezcla.

Henry se queda apoyado en la encimera, observándome de una forma que me hace sentir nerviosa. Como si estuviera analizándome.

—Rebecca se ha largado con sus amigas a una fiesta en casa de no sé quién. Yo no tenía ganas de hacer el papel de novio perfecto en un sitio lleno de gente que ni me conoce ni le importo.

—¿Hacer el papel?

—A veces cansa más fingir que encajas que admitir que no tienes ni idea de qué haces ahí, ¿sabes?

No lo sé, pero asiento como si fuera la cosa más obvia del mundo. Sirvo el chocolate en las tazas de los patitos que usaba cuando era pequeña. Son las que más me gustan.

—Además —añade, y me despeina como hace siempre—, prefiero charlar contigo, pequeña Ward. Contigo no tengo que fingir ser otra persona.

Se me corta la respiración.

No por el gesto, que lo ha hecho millones de veces. Ni por el mote, que me puso cuando tenía ocho años y se me cayó un diente comiendo una manzana. Es por cómo me mira cuando lo dice. Como si de verdad prefiriera estar aquí, en esta cocina que huele a chocolate y a detergente para lavavajillas, conmigo en pijama, que en cualquier otro sitio del planeta.

Y eso me hace feliz.

Nos bebemos el chocolate sentados en los taburetes altos, con las rodillas casi rozándose, hablando de todo y de nada. Me cuenta que está muy feliz de poder quedarse con nosotros ahora que su madre hace tantos turnos dobles. Yo le cuento que he sacado la mejor nota de la clase en mates y que estoy pensando en presentarme a delegada, aunque me da un poco de corte.

—Vas a conquistar el mundo entero, Sydney Ward —me dice cuando terminamos, y lo dice como si fuera una profecía.

Cuando se levanta para irse a dormir (papá le ha montado una habitación en el ático para que se quede cuando quiera, que es casi siempre), se inclina y me da un beso en la coronilla. Sus labios están calientes y huelen a chocolate.

Y es ahí cuando me doy cuenta.

Estoy enamorada de Henry Brooks.

No ha sido algo gradual. Ha sido como cuando enciendes la luz y de repente ves todo lo que antes estaba a oscuras.

Completamente, irremediablemente, patéticamente enamorada.

Y tengo trece años, lo cual significa que mi vida acaba de convertirse en una tragedia porque él no ve de esa forma.

Sydney 18 años, Henry 23

HENRY

El día que firmo mi primer contrato profesional, Sydney aparece en fiesta de celebración con un vestido azul que debería estar prohibido por la ley.

Estoy en las oficinas de Ward & Associates, rodeado de felicitaciones y champán, intentando asimilar que por fin soy jugador de la NHL. Pero mi cerebro se ha quedado bloqueado en la imagen de la hermana pequeña de mi mejor amigo, que ya no tiene nada de pequeña.

¿Cuándo coño ha pasado eso? ¿Cuándo se ha transformado Sydney en esta... mujer que hace que se me olvide cómo demonios se respira? El vestido le queda como si hubiera sido diseñado pensando específicamente en resaltar todas las curvas de su cuerpo, y cuando sonríe para felicitarme, es como si alguien hubiera encendido todas las luces de Times Square.

—Estoy súper orgullosa de ti, Henry —me dice, y cuando me abraza, es como tocar un enchufe con los dedos mojados.

Huele a ese perfume de manzana que lleva desde los quince, pero ahora es diferente. Más intenso, más ella, más... delicioso, más todo. Sus brazos me rodean el cuello y puedo sentir cada curva de su cuerpo pegada al mío, la manera en que encaja contra mi pecho como si hubiera nacido para estar ahí.

Para ya, Brooks, me ordeno a mí mismo. Es Sydney. La hermana de Owen. Es prácticamente tu hermana.

Pero no se siente para nada como mi hermana. Se siente como todo lo que he estado evitando pensar durante los últimos meses.

—Gracias, Syd —consigo decir, apartándome antes de que alguien note que respiro como si hubiera corrido un maratón—. Viniendo de ti significa mucho.

Durante la cena en casa de los Ward, intento comportarme como un ser humano normal. Bromeo con Owen sobre cómo nos vamos a pelear sobre el hielo, hablo con Thomas de contratos y perspectivas de futuro, ayudo a Caroline a llevar los platos a la cocina. Pero es como intentar concentrarse en un examen mientras alguien dispara cohetes al lado de tu oreja.

Porque no puedo dejar de fijarme en Sydney. En cómo se ríe echando la cabeza hacia atrás cuando Owen cuenta sus chistes malos. En cómo se muerde el labio cuando está pensando en qué decir. En cómo, cuando se inclina para servir más vino, se le ve más del escote y tengo que agarrarme con tanta fuerza a la mesa que casi la rompo.

Y entonces me pilla mirándola.

Al levantar la vista, nuestras miradas se enganchan como dos imanes, y hay algo ahí que hace que se me olvide hasta cómo me llamo. Una intensidad que no había visto antes, que me hace preguntarme si ella también ha sentido esa electricidad cuando nos hemos abrazado.

Ni se te ocurra.

La necesidad me golpea. No puedo ir por ahí. No puedo ni planteármelo.

—Henry, muchacho —Thomas me da una palmada en el hombro—. No tienes ni idea de lo orgulloso que estoy de ti. Eres como un hijo para mí, de verdad que sí.

Como un hijo.

Y ahí está mi despertador. El recordatorio de por qué fijarme en Sydney es la peor idea de la historia de las malas ideas. Los Ward me lo han dado todo: una familia cuando no tenía ninguna, oportunidades que jamás habría tenido solo, una carrera que parecía imposible. Thomas me representa, Owen es mi hermano en todo menos en la sangre, Caroline me trata mejor que mi propia madre algunas veces.

Sydney... Sydney es territorio prohibido.

No porque no la desee. Dios sabe que la deseo de una manera que roza lo patológico. Sino porque tocarla sería como escupir en la cara de la gente que me ha salvado la vida. Sería la traición más asquerosa que podría cometer.

Así que cuando Sydney se levanta para ayudar con el postre y me roza el brazo al pasar, finjo que no se me pone la piel de gallina. Y cuando me sonríe desde el otro lado de la mesa con esa sonrisa que podría parar el tráfico, le devuelvo el gesto como si fuera solo amistoso.

Pero esa noche, en mi apartamento de soltero que huele a comida china y a soledad, me quedo despierto hasta que sale el sol, dándole vueltas al tacto de su abrazo y al olor de su piel.

Y tomo la decisión más difícil de mi vida: mantenerme lejos. Poner muros. Tratarla exactamente como lo que es: la hermana pequeña de mi mejor amigo.

Aunque me esté matando por dentro, gota a gota, día tras día.

Sydney 25 años, Henry 30

SYDNEY

La cena del domingo transcurre con la normalidad de siempre hasta que mamá suelta la bomba de que va a organizar una fiesta en San Valentín.

—¿Una fiesta de San Valentín? —Sloane levanta una ceja como si mamá acabara de anunciar que se va a dedicar al pole dance—. Mamá, eso es un pelín...

—¿Romántico? ¿Divertido? ¿Original? —nuestra madre sonríe con esa expresión de «ya he tomado la decisión y el que no esté de acuerdo que se aguante»—. Voy a contratar a esa vidente tan mona que conocí la semana pasada. Se hace llamar Cupido y dice que puede predecir el futuro amoroso de las personas.

Owen y papá intercambian una de esas miradas de «aquí vamos otra vez con las ideas de Caroline». Henry se atraganta con el vino tinto como si se le hubiera ido por el otro lado.

—¿Una vidente? —pregunto intentando que no se me escape la risa—. Mamá, no me digas que te has creído esas… mentiras.

—No son mentiras, querida. Será divertido, ¿a que sí? Además, mis cuatro hijos estáis solteros. A ver si Cupido consigue daros un empujoncito.

Savannah resopla desde su extremo de la mesa como un caballo indignado.

—Pues yo paso. No necesito que una charlatana me diga cuándo voy a encontrar al amor de mi vida.

—No es una charlatana —protesta mamá—. Tiene cinco estrellas en Google y todo.

Papá se frota las sienes como si le hubiera dado una jaqueca de repente.

—Caroline, amor, ¿estás completamente segura de que...?

—Segurísima. Y Henry, tú también pasarás por sus manos, por supuesto. A ver si Cupido te encuentra una mujer que te guste de una vez por todas.

Miro a Henry de reojo y veo que se ha quedado rígido como una tabla. Tiene la mandíbula apretada y está clavando el tenedor en el solomillo como si le hubiera declarado la guerra.

—No hace falta, Caroline. No estoy buscando a nadie.

—Eso dices siempre —replica mamá con ese tono que pone cuando no va a dar su brazo a torcer—. Pero un hombre como tú no debería seguir soltero. Eres un partidazo. ¿A que tengo razón, Sydney?

Todas las miradas se vuelven hacia mí como si estuviera en un interrogatorio policial.

—Eh... supongo que sí.

Genial, Sydney. Muy elocuente.

Después de cenar, Henry y yo nos quedamos recogiendo la cocina mientras el resto se va al salón a ver el programa de cocina que le gusta a papá. Es una costumbre que tenemos desde hace años.

—¿Vas a traer a alguien a la fiesta? —la pregunta se me escapa mientras meto los platos en el lavavajillas.

Henry deja de secar las copas de vino y me mira.

—¿Debería?

Hay algo en su tono que me hace levantar la cabeza. No sé si es una pregunta real o si me está vacilando.

—No sé. Solo era curiosidad.

—¿Y tú? —Se gira para mirarme mejor—. ¿Vas a traer a alguien?

La pregunta me sorprende. No porque sea rara, sino por la manera en que me mira al hacerla. Como si la respuesta fuera importante.

—No tengo a nadie a quien traer.

—¿En serio? —Su voz suena... ¿aliviada?—. Creía que habías estado quedando con ese médico del equipo.

No puedo evitar reírme.

—¿Te refieres a David? Solo tomamos un café una vez. Fue aburridísimo. Se tiró media hora hablándome de sus inversiones en Bitcoin y de lo mucho que odia a los millennials. Sin darse cuenta de que yo soy millennial.

Henry sonríe por primera vez en toda la noche, y es esa sonrisa que hace que se me acelere el corazón.

—Suena fascinante.

—Sí, tanto como ver secar la pintura.

Nos quedamos ahí, en silencio, él secando copas como si fuera lo más importante del mundo y yo colocando cubiertos con precisión quirúrgica. Pero hay algo en el aire, una tensión que casi se puede tocar. Como cuando va a estallar una tormenta y notas la electricidad en el ambiente.

—Sydney, yo...

—¿Sí?

Henry me mira como si estuviera a punto de confesar algo importante. Como si tuviera algo atragantado en la garganta.

El corazón se me acelera y se me humedecen las manos.

—¿Sí? —insisto, porque por una vez en la vida parece que va a decir algo que no sea una tontería sobre el hockey o el tiempo.

Pero antes de que pueda continuar, Owen aparece en la puerta de la cocina.

—¿Por qué estáis tardando tanto? Papá se niega a poner una película hasta que no vengáis.

Y se acabó la magia. Henry vuelve a su trabajo de secar copas como si no hubiera pasado nada.

—Ahora acabamos —le digo.

Durante el resto de la noche no consigo quitarme de la cabeza la manera en que Henry me ha mirado. Como si hubiera estado a punto de decirme algo importante.

Pero ahora nunca lo sabré.

Y eso me está matando.


CAPÍTULO 2

SYDNEY

Mi despertador suena como un taladro neumático a las seis y media de la mañana, y mi primer pensamiento coherente es que odio a la persona que decidió que el hockey era un deporte matutino.

Me quedo tumbada durante cinco minutos mirando al techo de mi apartamento, que tiene una mancha de humedad con forma de Australia que llevo prometiéndome arreglar desde que me mudé aquí hace dos años. La calefacción hace ese ruido raro que suena como si hubiera un gnomo enfadado viviendo en las tuberías, y por la ventana se cuela la luz gris de febrero en Nueva York, que es deprimente.

Pero hoy es jueves, lo que significa que faltan dos días para la dichosa fiesta de San Valentín de mamá. Dos días para ponerme el vestido que me he comprado (y que está colgado en el armario mirándome con reproche porque todavía lleva la etiqueta), sonreír como una boba mientras esa vidente me dice que mi alma gemela está esperándome en algún sitio, y fingir que no tengo el corazón pegado en la cara cada vez que miro a Henry Brooks.

Me levanto arrastrando los pies hacia la ducha, que tarda tres años en calentarse y otros tres en decidir si quiere dar agua caliente o convertirme en un cubito de hielo. Mientras espero a que se digne a funcionar, me miro en el espejo del baño y hago inventario de los daños: ojeras de mapache porque anoche me quedé despierta viendo videos de gatitos en TikTok hasta las dos de la madrugada, el pelo hecho un desastre porque duermo como si estuviera luchando contra demonios invisibles, y una espinilla en la barbilla que ha aparecido de la nada como un volcán en erupción.

Genial, Sydney. Estás hecha un bombón.

Me ducho intentando no pensar en que dentro de unas horas voy a estar como cada día en el mismo edificio que Henry, respirando el mismo aire, fingiendo que soy una profesional competente cuando en realidad soy una mujer de veinticinco años que se pone como un tomate cada vez que él se quita la camiseta mientras hace ejercicio.

Después de secarme el pelo (que decide cooperar por una vez en la vida) y maquillarme lo justo para no parecer un extra de The Walking Dead, me pongo mis vaqueros favoritos y una camiseta azul marino de los Knights que me hace sentirme cómoda. Es mi uniforme para la batalla.

Desayuno de pie en la cocina mientras miro por la ventana.

Es un día normal. Rutinario. Perfectamente predecible.

Ojalá tuviera algo de emoción en mi vida.

O de compañía.

A primera hora de la mañana, el Knights Arena huele a hielo limpio y a ambientador de pino, con un toque de ese olor a equipamiento deportivo que es imposible de eliminar por mucho que frieguen. Es mi olor favorito del mundo, aunque no lo admitiría ni bajo tortura.

—¡Sydney! —me saluda Marge desde recepción cuando entro, agitando una taza de café del tamaño de un cubo—. ¿Cómo estás, cielo?

—Como nueva —miento alegremente mientras paso por su lado de camino a los vestuarios—. ¿Ya han llegado los chicos?

—Hace media hora. Y están de un humor de perros porque el entrenador Morrison ha decidido que necesitan trabajo extra de resistencia.

Perfecto. Eso significa que van a llegar a las sesiones de fisioterapia hechos polvo y con ganas de quejarse como bebés grandes que son. Me encanta mi trabajo, pero a veces tratar con jugadores profesionales de hockey es como trabajar en una guardería para titanes.

Dejo mis cosas en mi despacho —que en realidad es una sala que comparto con Jasmine y que está decorada con posters de anatomía muscular y una planta maravillosa que se niega a morir pese a mis intentos de cuidarla— y reviso mi agenda en el ordenador mientras me bebo mi segundo café del día.

Nueve de la mañana: entrenamiento. Once: revisión de material. Dos de la tarde: masaje con Johnson para su hombro izquierdo. Tres: sesión con Martínez para la rodilla que se machacó el mes pasado. Cuatro: libre.

Maravilloso. Mi sesión de las cuatro de la tarde está libre. Eso significa que podré irme antes y quizás pasar por esa tienda de Midtown a comprarme unos zapatos decentes para el sábado.

Cierro la agenda, termino el café, y salgo hacia las gradas para ver el entrenamiento matutino. Es parte de mi trabajo observar cómo se mueven los jugadores, detectar posibles lesiones antes de que se conviertan en problemas serios, y asegurarme de que siguen las pautas de recuperación que les he dado.

También es mi excusa para mirar a Henry sin parecer una acosadora.

Pero eso es información clasificada que nadie debe conocer.

—Madre mía, qué frío hace aquí arriba —se queja Jasmine, apareciendo a mi lado con un café humeante y una bufanda que parece haberle robado a un yeti—. ¿Por qué tenemos que madrugar tanto para ver a un grupo de hombres perseguir un disco por el hielo?

—Porque nos pagan por ello —respondo sin apartar los ojos de la pista, donde los chicos están haciendo ejercicios de velocidad que parecen diseñados específicamente para matarlos—. Y porque secretamente disfrutamos viendo cómo sufren.

Jasmine se sienta a mi lado en las gradas metálicas, que están tan frías que se te quedan las nalgas pegadas si no tienes cuidado.

—Habla por ti. Yo estoy aquí por las vistas.

No puedo culparla. Los New York Knights son, objetivamente hablando, un equipo de hombres guapísimos. Pero hay uno en particular que destaca por encima del resto, patinando por la pista con esa elegancia natural que hace que parezca que vuela sobre el hielo en lugar de deslizarse.

Henry Brooks.

Lleva el casco puesto, así que no puedo ver su cara, pero reconocería esa manera de moverse en cualquier parte. Esos hombros anchos, la forma en que se inclina hacia delante cuando va a por el disco, cómo se para de golpe haciendo saltar hielo por todos los lados. Es pura poesía en movimiento, si la poesía fuera capaz de meter goles y hacer que se me olvide respirar.

—¿Sabes que se te pone cara de boba cuando miras a Henry? —me dice Jasmine, dándome un codazo.

—No le estoy mirando —protesto, aunque es una mentira como una catedral—. Estoy evaluando su técnica de patinaje.

—Ah, sí. Su técnica de patinaje. —Jasmine pone una voz falsamente profesional—. Y supongo que cuando se quita el casco y se pasa la mano por el pelo, estás evaluando su... ¿postura cervical?

Me pongo colorada como un semáforo.

—Eres idiota.

—Soy observadora. Y llevo años viéndote derretirte como un helado al sol cada vez que Henry Brooks aparece en tu radio de acción.

En la pista, Henry acaba de marcar un gol que hace que el entrenador Morrison le dé una palmada de aprobación. Cuando se quita el casco para secarse el sudor, el sol que se cuela por las ventanas superiores hace que su pelo negro brille como si estuviera en un anuncio de champú para hombres.

Madre mía.

—No me derrito —miento patéticamente.

—Claro que no. Y yo no me como dos donuts al día. Sydney, cielo, tienes que hacer algo con esto.

—¿Con qué?

—Con la tensión sexual que hay entre vosotros. Es hasta incómodo de ver.

—No hay tensión sexual —protesto, aunque mi voz suena poco convincente hasta para mí—. Henry me ve como la hermana pequeña de Owen. Punto.

Por mucho que me duela reconocerlo es la verdad.

En la pista, Henry acaba de chocar con Owen en una jugada, y los dos se ríen mientras se ayudan mutuamente a levantarse. Es una imagen tan perfecta de hermandad que me duele el pecho. Porque Jasmine no sabe lo que yo sé: Henry Brooks es un miembro más de mi familia y está con nosotros por mi hermano. No por mí.

Antes de que pueda responder, suena mi móvil. Es un mensaje de texto de Carol, la secretaria del departamento de fisioterapia.

«Cambio de agenda. Henry Brooks, 16:00h. Su fisioterapeuta está malo.»

Casi se me cae el teléfono de las manos.

—¿Qué pasa? —me pregunta Jasmine al ver mi cara de pánico.

—Tengo que irme —consigo articular, levantándome de las gradas como si me hubiera dado corriente—. Ahora mismo.

—¿Sydney? ¿Estás bien?

Pero ya estoy corriendo hacia la salida, con el corazón latiéndome como si fuera a salírseme del pecho.

Hace años que no tengo que darle a Henry un masaje. No es uno de mis pacientes asignados.

¿Qué voy a hacer?

Cuando llego a mi despacho me quedo mirando el mensaje como si fuera una bomba a punto de explotar, lo cual no está tan lejos de la realidad.

Henry Brooks, 16:00h.

Un solo mensaje que ha conseguido convertir mi día perfectamente normal en el equivalente emocional de una montaña rusa. Me tiemblan las manos mientras releo el mensaje por quinta vez, como si las palabras fueran a cambiar por arte de magia.

Respira, Sydney. Es solo otro paciente. Solo otro masaje. Solo el hombre del que llevas enamorada media vida y que va a estar sin camiseta en tu consulta durante una hora mientras tú le tocas...

Para ya.

Me levanto de la silla como si fuera un resorte y empiezo a caminar por el despacho como un animal enjaulado. Cinco pasos hasta la ventana, cinco pasos hasta la puerta. El espacio es tan pequeño que parezco un hámster en una rueda.

Todavía es pronto. Lo que significa que tengo mucho tiempo para prepararme mentalmente para esta tortura, organizar mi consulta, y encontrar la manera de comportarme como una profesional competente en lugar de como una adolescente con las hormonas alborotadas.

Puedes hacerlo, me digo a mí misma. Has hecho esto cientos de veces. Es solo trabajo. Solo un masaje. Solo...

¿A quién intento engañar?

Va a ser una tortura.

Pero ahora mismo lo que tengo que hacer es pasar el resto del día. Tengo que trabajar, estar centrada, y dejar de pensar de una vez en Henry.

Perfecto.

Ahora solo me queda esperar.

Y rezar para no hacer el ridículo más espantoso de mi vida.

A las cuatro y diez suena un golpe suave en la puerta de mi consulta.

Pum, pum, pum.

Tres golpes que consiguen que se me acelere el pulso.

—Adelante —consigo decir con una voz que suena casi normal.

La puerta se abre y entra Henry, llenando inmediatamente todo el espacio con su presencia. Lleva una camiseta gris de entrenamiento que se le pega al muy definido torso y pantalones de chándal que le quedan mejor que a la mayoría de los hombres un traje. Tiene el pelo ligeramente húmedo por la ducha post-entrenamiento, y cuando sonríe con esa sonrisa torcida que tiene, se me sube el corazón a la garganta.

—Hola, Syd. —Su voz es más grave de lo normal, como si estuviera cansado—. Siento llegar tarde. El entrenamiento de fuerza de la tarde se ha alargado más de lo previsto.

—No pasa nada —respondo, intentando parecer relajada mientras mis manos se aferran a la tabla donde tengo sus notas médicas—. ¿Qué tal te encuentras hoy?

—Tengo el hombro hecho polvo. Morrison nos ha tenido haciendo ejercicios de resistencia, y creo que tengo todos los músculos hechos un nudo.

Se acerca a la camilla y la mira como si fuera su enemigo mortal. Hay algo en su postura que me resulta extraño. Está tenso, más de lo normal, como si estar aquí le pusiera nervioso.

Únete al club, pienso.

—Vale, pues vamos a trabajar esos nudos. —Mi voz suena profesional, competente, como si no estuviera por dentro gritando como una fan adolescente—. ¿Hay alguna zona que te duele especialmente?

—El hombro, sobre todo. Y el cuello. —Se pasa una mano por la nuca en un gesto que conozco bien. Siempre hace eso cuando está estresado—. Ha sido una semana intensa.

—El entrenador está nervioso con los playoffs tan cerca. Su vuelve loco —intento bromear.

Se ríe, pero suena forzado.

—Bueno —digo, carraspeando—. Quítate la camiseta y túmbate boca abajo. Vamos a solucionar esos nudos.

Henry asiente y se agarra el borde de la camiseta. Yo me giro hacia el armario donde guardo el aceite de masaje, dándole privacidad, aunque he visto ese torso más veces de las que puedo contar.

Pero cuando me doy la vuelta con el aceite en las manos y le veo ahí tumbado en mi camilla, con esa espalda que parece esculpida por Miguel Ángel y esos hombros que podrían sostener el mundo, se me olvida hasta cómo me llamo.

Porque Henry Brooks sin camiseta en mi consulta no es solo mi trabajo.

Es mi perdición.

—Esto va a ser una tortura —susurro sin darme cuenta.

—¿Perdón? —pregunta Henry, girando ligeramente la cabeza.

—He dicho que esto va a arreglarte la espalda —miento rápidamente, aunque las mejillas me arden como si fuera a combustionar espontáneamente—. Vamos allá.

Dios, pienso mientras me acerco a él con las manos temblando ligeramente. Dame fuerza.

Porque tengo la sensación de que la voy a necesitar.


CAPÍTULO 3

HENRY

La cafetería de la Tercera Avenida huele a beicon frito y a café recalentado, y es mi sitio favorito de todo Nueva York.

No por la comida, que es del montón. Ni por la decoración, que parece sacada de los años cincuenta y no de la manera vintage que mola. Es mi sitio favorito porque cada jueves por la mañana desayuno aquí con Owen, y durante una hora puedo fingir que soy un tío normal con un amigo normal, y no el chaval de Queens que la familia de ese amigo rescató de una vida de mierda.

—Tío, mi madre se está volviendo loca con lo de la fiesta —dice Owen mientras le mete mano a una tortilla que tiene pinta de pesar un kilo—. Ayer me llamó tres veces para preguntarme si iba a llevar pareja. Tres. En dos horas.

Me río mientras le doy un sorbo a mi café, que está tan fuerte que podría despertar a un muerto.

—Tu madre es... intensa.

—Mi madre ha perdido la cabeza. —Owen sacude la cabeza—. Ya la oíste, tío, ha contratado a una vidente. Una vidente, Henry. Que se hace llamar Cupido y que va a leer nuestro futuro amoroso.

Se me atraganta el café.

—Al parecer va a decirnos quién es nuestra alma gemela o algo así. —Pone los ojos en blanco—. Como si necesitara que alguien me dijera con quién tengo que salir…

Si supiera que yo ya sé quién es mi alma gemela. Si supiera que es su hermana pequeña. Si supiera que llevo ocho años enamorado de Sydney y que la idea de ir a esa fiesta y verla con vestido me está matando por dentro...

—Suena... entretenido —consigo decir.

—Suena a pesadilla. Pero vas a ir, ¿verdad? Se lo prometiste a mi madre.

Por supuesto que voy a ir. Porque Caroline Ward me lo pidió con esa sonrisa suya que hace imposible decirle que no, y porque soy incapaz de negarle nada a esa familia. La familia que me acogió cuando no era nadie. La familia que me convirtió en alguien.

La familia a la que estoy traicionando cada día con solo pensar en Sydney de la manera en que pienso en ella.

—Claro que voy —digo—. No me lo perdería.

Mentira. Me encantaría perderme esa fiesta. Me encantaría no tener que ver a Sydney sonriendo a otros tíos, hablando con otros tíos, siendo feliz con otros tíos que sí pueden tenerla porque no son el mejor amigo de su hermano ni el proyecto de caridad de su padre.

—Genial. Porque si no vas, mi madre me mata a mí por no haberte convencido. —Owen se termina la tortilla y me mira—. ¿Seguro que estás bien? Llevas toda la semana raro.

—Estoy bien —miento—. Solo cansado. La temporada está siendo dura.

—Ya te digo. Morrison nos está matando. —Se limpia la boca con la servilleta—. Venga, vámonos. Tenemos entrenamiento en media hora y ya sabes cómo se pone si llegamos tarde.

Pagamos la cuenta —Owen insiste en pagar cada dos semanas, yo las otras dos, es nuestra rutina— y salimos a la calle, donde el frío de febrero en Nueva York te corta la cara como un cuchillo.

Vamos en su coche. Durante el trayecto Owen habla de tácticas y de los playoffs y de lo cabreado que está Morrison con el equipo. Yo asiento en los momentos apropiados y hago algún comentario de vez en cuando, pero mi cabeza está en otro sitio.

Está en la fiesta del sábado. Está en Sydney. Está en esa voz en mi cabeza que no para de repetir lo mismo una y otra vez: no eres suficiente para ella, no eres suficiente para ella, no eres suficiente para ella.

Porque no lo soy.

Soy el chaval al que Thomas Ward sacó de Queens.

Sydney Ward nació en la alta sociedad de Manhattan. Fue a los mejores colegios. Creció en una mansión. Es lista, es guapa, es perfecta.

Y yo soy... el tío al que su familia rescató.

No tengo derecho ni a pensar en ella de la manera en la que pienso. Y desde luego no tengo derecho a desearla de la manera en la que la deseo, por mucho que ahora sea un deportista de élite millonario.

Llegamos al Knights Arena y aparcamos en la zona de jugadores. Los vestuarios huelen a desinfectante y a ese olor característico del equipamiento de hockey que nunca desaparece del todo por mucho que lo laven.

Me cambio en piloto automático: pantalones de entrenamiento, camiseta térmica, protecciones. A mi lado, Owen hace lo mismo mientras le cuenta a Jake algo sobre el último partido de los Rangers.

Estoy atándome las zapatillas cuando entra el entrenador Morrison con esa cara de cabreo permanente que tiene desde que empezó la temporada.

—Ward, Thompson, quiero veros en mi despacho después del entrenamiento —ladra—. Y Brooks, tú te quedas un momento.

Se me hace un nudo en el estómago. Morrison solo te aparta cuando tienes problemas o cuando vas a tener problemas.

Owen me lanza una mirada de «¿qué has hecho?» antes de salir con el resto del equipo hacia la pista. Yo me quedo ahí de pie, esperando a que Morrison me suelte lo que sea que tenga que soltarme.

—Tu fisio está de baja —dice sin preámbulos—. Tiene la rodilla jodida. Estará fuera al menos dos semanas.

Marcus. Mierda. Marcus es el fisioterapeuta que me toca desde hace tres años, y es un tío de cincuenta y tantos que huele a tabaco y que hace su trabajo sin darme conversación, que es exactamente lo que necesito.

—Vale —digo—. ¿Quién me va a tocar entonces?

—Sydney Ward tiene hueco a las cuatro. Necesitas trabajo en el hombro. Te vi ayer en el entrenamiento, estás más rígido que una tabla.

Se me para el corazón.

Sydney.

Sydney me va a dar un masaje.

Sydney va a ponerme sus manos encima.

No.

No, no, no.

—Entrenador, no hace falta —digo rápido—. Estoy bien, de verdad. Puedo esperar a que Marcus vuelva o...

—No es una sugerencia, Brooks. —Morrison me mira con esos ojos que han visto demasiadas excusas de jugadores a lo largo de los años—. Tienes el hombro hecho una mierda, te he visto moviéndote como un anciano, y o te la arreglas hoy o te sientas en el banquillo el sábado. Tú eliges.

El sábado por la mañana jugamos contra Los Ángeles. Es un partido crucial para los playoffs. No puedo permitirme estar en el banquillo.

—¿No hay nadie más disponible? —intento una última vez.

—¿Cuál es el problema, Brooks? —Morrison cruza los brazos—. Sydney es la mejor fisioterapeuta que tenemos. ¿O es que tienes algún problema con ella?

Sí. El problema es que llevo ocho años enamorado de ella. El problema es que cada vez que me toca me entran ganas de besarla hasta que se le olvide su propio nombre. El problema es que es la hermana de mi mejor amigo y que si Owen se enterara de lo que pienso de Sydney probablemente me rompería la cara.

—Ningún problema —miento—. A las cuatro, entonces.

—A las cuatro. Y Brooks... relájate, joder. Es solo un masaje.

Solo un masaje.

Claro.

Morrison sale del vestuario y yo me quedo ahí de pie, sintiendo cómo se me cae el mundo encima.

Dentro de unas horas Sydney Ward va a ponerme sus manos encima. Va a tocarme. Va a estar tan cerca de mí que podré oler ese perfume que lleva, que huele a manzana y a algo floral que no sé identificar pero que me vuelve loco.

Y yo voy a tener que estar ahí tumbado como si no pasara nada. Como si no llevara años deseándola. Como si no me afectara en absoluto.

Estoy jodido.

Completamente jodido.

El resto del día pasa como en un borrón.

Entrenamiento. Morrison gritando. Owen preguntándome si estoy bien porque he fallado tres pases que habría hecho hasta dormido. Duchas. Comida en la cafetería del Arena que no saboreo porque no puedo pensar en nada que no sea las cuatro de la tarde.

Tenemos una reunión táctica donde no escucho ni una palabra de lo que dice el entrenador adjunto sobre las debilidades defensivas de Los Ángeles. Gimnasio. Pesas que levanto en automático mientras miro el reloj de la pared.

Tres y media.

Me ducho otra vez porque estoy sudado del gimnasio y porque no puedo llegar a la consulta de Sydney hecho un asco. El agua caliente no consigue relajar los nudos que tengo en los hombros, nudos que no tienen nada que ver con el entrenamiento y todo que ver con la tensión de saber lo que va a pasar en media hora.

Me visto. Me pongo un pantalón de chándal. Camiseta gris. Nada especial.

Tres y cincuenta.

Podría llegar pronto. Podría ser puntual.

Pero si llego pronto tendré que esperar en su consulta, hablar con ella un rato, fingir que todo es normal cuando lo único que puedo pensar es en cómo se van a sentir sus manos en mi piel.

Así que espero. Cinco minutos. Diez.

Cuatro y diez.

Ya no puedo retrasarlo más.

Salgo de los vestuarios —que están vacíos porque todo el mundo se ha ido ya— y camino por los pasillos del Arena como si fuera a la horca. Mis zapatillas suenan contra el suelo de mármol. Una puerta se cierra a lo lejos. Alguien se ríe en algún sitio.

Todo me suena lejano, como si estuviera bajo el agua.

Llego a la consulta de fisioterapia. La puerta está cerrada. Desde dentro me llega música suave, algo de jazz instrumental que Sydney siempre pone cuando trabaja.

Levanto la mano. La bajo. La vuelvo a levantar.

Puedes hacer esto, Brooks. Es solo una hora. Solo sesenta minutos. Luego te vas a casa y olvidas que ha pasado.

Mentira. No voy a olvidar esto ni aunque viva cien años.

Toco la puerta. Tres golpes suaves.

—Adelante —dice su voz desde dentro, y el sonido me golpea en el pecho como un puñetazo.

Abro la puerta.

Sydney está junto al armario donde guarda los aceites, organizando algo. Lleva una camiseta azul marino del equipo y pantalones de yoga negros, y tiene el pelo recogido en una coleta alta. Cuando se gira para mirarme, sus ojos avellana me golpean con la fuerza de un camión.

—Hola, Syd. —Mi voz sale más grave de lo normal—. Siento llegar tarde. El entrenamiento de fuerza de la tarde se ha alargado más de lo previsto.

Mentira. He estado en los vestuarios vacíos intentando reunir el valor para venir aquí.

—No pasa nada —responde, pero veo cómo sus manos se aferran a la tabla donde tiene mis notas médicas—. ¿Qué tal te encuentras hoy?

—Tengo el hombro hecho polvo. Morrison nos ha tenido haciendo ejercicios de resistencia, y creo que tengo todos los músculos hechos un nudo.

Me acerco a la camilla y la miro. Dentro de unos segundos voy a estar tumbado ahí. Sin camiseta. Con Sydney tocándome.

Estoy más nervioso de lo que he estado nunca antes de un partido.

—Vale, pues vamos a trabajar esos nudos. —Su voz suena profesional, competente—. ¿Hay alguna zona que te duele especialmente?

—El hombro, sobre todo. Y el cuello. —Me paso la mano por la nuca—. Ha sido una semana intensa.

—El entrenador está nervioso con los playoffs tan cerca. Se vuelve loco —intenta bromear.

Me río, pero suena forzado.

—Bueno —dice, carraspeando—. Quítate la camiseta y túmbate boca abajo. Vamos a solucionar esos nudos.

Ahí está. Las palabras que he estado temiendo todo el día.

Me levanto. Agarro el borde de mi camiseta. Me la quito tirando desde atrás, y la dejo caer en la silla.

No miro a Sydney. No puedo mirarla. Si la miro voy a perder los papeles.

Me tumbo en la camilla boca abajo, apoyando la cara en ese hueco con forma de herradura que siempre huele un poco a desinfectante. El cuero está frío contra mi pecho. Oigo cómo Sydney se mueve por la consulta, el sonido de un bote al abrirse, sus manos frotándose.

Y luego, muy bajo, casi en un susurro:

—Esto va a ser una tortura.

Se me para el corazón.

Giro ligeramente la cabeza.

—¿Perdón?

—He dicho que esto va a arreglarte la espalda —dice rápido. Su voz suena diferente. Más aguda—. Voy a empezar —dice—. Puede que esté un poco frío.

Y entonces me toca.

Sus manos se posan en mi hombro derecho y joder.

Joder.

Es como si alguien hubiera prendido fuego a cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Sus manos son cálidas. Firmes. Seguras. Se mueven con esa confianza que da conocer exactamente lo que estás haciendo, y cada caricia envía señales directas a una parte de mí que definitivamente no debería estar reaccionando ahora mismo.

—Madre mía, Henry —dice, y su voz suena más cerca de lo que esperaba—. Estás hecho una piedra.

«Estoy hecho una piedra porque llevo ocho años reprimiendo las ganas de tocarte. Porque cada vez que te veo tengo que recordarme a mí mismo que eres la hermana de Owen. Porque eres perfecta y yo no soy suficiente para ti y esto me está matando.»

—He entrenado mucho esta semana —consigo decir, aunque mi voz sale más ronca de lo que pretendía.

Sus manos suben hasta mis hombros, encontrando nudos de tensión que ni siquiera sabía que tenía, y cuando empieza a presionar con esos dedos largos tengo que morderme el interior de la mejilla para no hacer ningún ruido.

Pero no es un ruido de dolor.

Es un ruido de pura necesidad.

—Respira —me dice suavemente, y su aliento me roza la nuca—. Tienes que relajarte.

Relajarme. Como si fuera posible relajarme cuando puedo sentir el calor de su cuerpo tan cerca del mío. Cuando sus manos están haciendo cosas a mi espalda que están enviando señales confusas a mi cerebro. Cuando lo único que puedo pensar es en cómo se sentirían esas manos en otros sitios.

Sus dedos bajan por mi columna vertebral, despacio, aplicando la presión justa en cada vértebra. Conozco esta técnica. Marcus hace lo mismo. Pero cuando lo hace Marcus no se me acelera el pulso ni se me corta la respiración ni tengo que concentrarme en pensar en las tácticas del próximo partido para no ponerme duro.

—¿Mejor? —pregunta Sydney.

No. Peor. Mucho peor.

—Sí —miento.

Trabaja en silencio durante unos minutos que se me hacen eternos y a la vez demasiado cortos. Cada vez que sus manos se mueven a una zona nueva de mi espalda, cada vez que presiona un poco más fuerte, cada vez que sus dedos rozan mis costillas, tengo que recordarme que esto es profesional. Que ella hace esto cada día con docenas de jugadores. Que no significa nada.

Pero mi cuerpo no entiende de lógica.

Mi cuerpo solo entiende que Sydney Ward me está tocando, y está reaccionando de la manera más primitiva posible.

Se me está poniendo dura.

Aquí. En su consulta. Con ella a un metro de distancia. Mi cuerpo me está traicionando de la manera más espectacular y vergonzosa posible.

Piensa en otra cosa, me ordeno desesperadamente. Piensa en las estadísticas de la liga. En el entrenamiento de mañana. En Morrison gritando. En Owen. Piensa en Owen. En tu mejor amigo. En el hermano de Sydney.

Eso debería funcionar. Debería ser como agua fría. Pero no funciona porque las manos de Sydney están ahora en mi espalda baja, justo encima de la cintura de mis pantalones, y cada caricia está alimentando fantasías que llevo años intentando reprimir.

Fantasías donde son sus manos las que me exploran sin barreras profesionales. Donde es su cuerpo el que está debajo del mío. Donde puedo girarme y besarla y decirle todo lo que llevo guardándome durante ocho años.

—Henry —dice Sydney, y su voz me saca del abismo de mis pensamientos—. ¿Estás bien? Tu respiración es irregular.

Porque me estás matando.

—Estoy bien —miento por enésima vez—. Es solo que... ese punto duele un poco.

Sus manos se detienen inmediatamente.

—¿Te hago daño?

Sí. Pero no de la manera que piensas.

—No. Sigue.

Y sigue. Sus manos vuelven a moverse, subiendo de nuevo hacia mis hombros, trabajando esos músculos que están tensos por razones que no tienen nada que ver con el hockey.

El silencio en la consulta es denso, roto solo por el sonido de la música de fondo y mi respiración que no consigo controlar del todo. Puedo oír cada movimiento que hace Sydney, el roce de su ropa cuando se inclina, el sonido suave de sus manos contra mi piel.

Y entonces, sin previo aviso, dice:

—Voy a necesitar que te gires.

El mundo se para.

Girarme significa quedar cara a cara con ella. Significa que si mira hacia abajo va a ver exactamente el efecto que me está causando.

Y no puedo permitir que pase eso.

—Ya está bien —digo rápidamente, incorporándome tan deprisa que casi me mareo—. Me encuentro mucho mejor.

Sydney me mira confundida, con las manos todavía en el aire como si no supiera dónde ponerlas.

—Pero aún no he terminado. Normalmente trabajo también la parte delantera del hombro y...

—No hace falta —la interrumpo, alcanzando mi camiseta y poniéndomela en un tiempo récord—. De verdad. Estoy perfecto.

No estoy perfecto. Estoy jodidamente excitado y desesperado por salir de aquí antes de que ella se dé cuenta.

—¿Seguro? Pareces... tenso todavía.

Tenso. Esa es una manera muy diplomática de describir mi estado actual.

—Completamente seguro —miento, ya caminando hacia la puerta como si me persiguiera el demonio—. Gracias, Syd. Como siempre, increíble.

Y salgo de la consulta antes de que pueda decir nada más.

Antes de que pueda darse cuenta de lo mucho que me ha afectado.

Antes de hacer algo estúpido como girarme, cogerla entre mis brazos y enseñarle exactamente lo increíble que puede llegar a ser.

Conduzco hasta Tribeca en piloto automático.

No recuerdo haber salido del Arena. No recuerdo haber llegado al aparcamiento. No recuerdo haber arrancado el coche.

Lo único que recuerdo son sus manos. Su voz. Ese momento en que me ha dicho «gírate» y he tenido que huir como un cobarde.

El tráfico está imposible, como siempre a esta hora, y me quedo atrapado en un semáforo en rojo durante cinco minutos que se me hacen eternos. A mi lado, un taxi toca el claxon. Delante, una pareja discute en la acera. El mundo sigue girando como si nada, ajeno al hecho de que yo me estoy desmoronando por dentro.

Llego finalmente a mi apartamento cuando ya es de noche. Aparco en el garaje subterráneo, subo en el ascensor que huele a productos de limpieza, abro la puerta de mi apartamento que da a ese espacio abierto de cemento y acero que elegí precisamente porque no se parece en nada a un hogar.

Me quito los zapatos. La chaqueta. Me quedo ahí de pie en medio del salón, mirando la ciudad por los ventanales.

Intento cenar algo. Abro la nevera, miro dentro, la cierro. No tengo hambre.

Enciendo la tele. Cambio de canal tres veces. Apago la tele.

Me ducho. Agua caliente que no consigue relajar los músculos que Sydney ha trabajado hace unas horas. Me seco. Me pongo unos pantalones de pijama.

Son las diez de la noche y sé que no voy a poder dormir.

Me tumbo en la cama de todas formas. Miro al techo. Cuento las vigas de acero visto. Pierdo la cuenta.

Cierro los ojos.

Error.

Porque en cuanto cierro los ojos, todo vuelve. Sus manos en mi espalda. Su voz diciéndome que me relaje. El olor de su perfume mezclado con el aceite de masaje. La calidez de su cuerpo tan cerca del mío.

Y mi cuerpo reacciona exactamente igual que ha reaccionado en su consulta.

Se me pone dura solo de pensarlo.

Joder.

Intento ignorarlo. Intento pensar en otra cosa. Pero cada vez que lo intento, mi cerebro me traiciona y me devuelve a esa camilla, a esas manos, a ese momento.

Mi mano baja por mi abdomen casi sin que me dé cuenta. Se detiene en la cintura de mi pantalón.

No deberías, me digo. Esto está mal. Es Sydney. La hermana de Owen. Tu familia.

Pero mi mano sigue bajando.

Cierro los ojos otra vez y esta vez no lucho contra las imágenes. Dejo que vengan. Sydney inclinándose sobre mí. Sus manos moviéndose por mi espalda. Su voz susurrando mi nombre.

Mi mano se cierra alrededor de mi erección por encima de la tela y tengo que morderme el labio para no hacer ruido, aunque estoy solo en mi apartamento y no hay nadie que pueda oírme.

Me meto la mano dentro del pantalón y joder, estoy tan duro que casi duele.

Empiezo a moverla despacio, arriba y abajo, y en mi cabeza no es mi mano. Son las manos de Sydney. Las mismas manos que hace unas horas estaban en mi espalda, ahora bajando por mi torso, rodeándome, acariciándome.

Acelero el ritmo.

En mi fantasía, Sydney está en mi cama. Está encima de mí. Me está mirando con esos ojos avellana mientras me toca, mientras me dice lo mucho que me desea, mientras...

Me corro pensando en ella, mordiéndome el puño para no gritar su nombre, y durante esos segundos en que todo estalla no hay culpa ni vergüenza ni nada que no sea ella.

Pero luego vuelve la realidad.

Y con ella, la culpa.

Me quedo ahí tumbado, con la respiración entrecortada y la mano sucia, odiándome a mí mismo.

Porque Sydney Ward no es mía. Nunca va a ser mía.

No tengo derecho ni a fantasear con ella de la manera en que acabo de hacerlo.

Pero no puedo parar.

Llevo ocho años intentándolo y cada vez es peor.


CAPÍTULO 4

Sábado 14 de febrero 2026

HENRY

—¿Has visto la cara de Morrison cuando has marcado el tercer gol? —Owen se ríe mientras aparca delante de la mansión de sus padres—. Parecía que iba a echarse a llorar de la emoción.

—Le hemos ahorrado un infarto —respondo, aflojándome la corbata que llevo puesta desde que hemos salido del Arena—. Si perdemos contra Los Ángeles después de cómo han jugado esta mañana, nos mata a todos.

—Tío, ese último tanto tuyo ha sido brutal. —Owen apaga el motor y se gira hacia mí con esa sonrisa de niño grande que pone cuando ganamos—. ¿Cómo coño has visto ese hueco? El portero ni se ha enterado.

Me encojo de hombros, intentando parecer relajado, aunque por dentro todavía siento la adrenalina del partido. Hemos ganado 4-2 contra Los Ángeles, y dos de esos goles han sido míos.

—He tenido suerte.

—Suerte una mierda. Has estado en llamas. —Me da un golpe en el hombro—. Aunque debo admitir que mi asistencia ha sido perfecta.

—Tu asistencia ha estado bien —concedo—. Un seis sobre diez.

—¿Un seis? Que te jodan, Brooks. Ha sido un diez y lo sabes.

Me río porque es verdad. Owen y yo llevamos jugando juntos tanto tiempo que ya nos entendemos sin palabras en la pista. Él sabe dónde voy a estar antes de que yo lo sepa. Y yo sé exactamente dónde va a pasar el disco.

Somos buenos. Jodidamente buenos.

—Oye —dice Owen, poniéndose serio de repente—. ¿Estás seguro de que no quieres que te consiga una cita para esta noche? Porque conozco a varias chicas que estarían encantadas de acompañar a Henry Brooks a una fiesta. Puedo llamarlas ahora mismo.

Y así, sin previo aviso, toda la euforia del partido se evapora.

—Paso —respondo, ajustándome la corbata de nuevo—. Ya sabes que no soy de citas a ciegas.

Lo que no le digo es que no hay ninguna mujer en el planeta que pueda competir con su hermana.

Desvío la mirada solo para que no pueda leer lo que siento escrito en mi cara.

La mansión Ward está iluminada como un árbol de Navidad, con farolillos rojos y rosas colgando del porche y un cartel en la puerta que dice «Bienvenidos al Reino de Cupido» con una letra tan recargada que solo puede ser obra de Caroline. El olor a rosas llega hasta el camino de entrada, mezclándose con ese aroma a hogar que siempre me recibe cuando vengo aquí.

—Tu madre se ha superado esta vez —digo, observando la decoración que parece sacada de un escaparate de San Valentín que hubiera explotado.

—Creo que esta vez se le ha ido la cabeza —Owen se ríe mientras tocamos el timbre—. Ha contratado hasta a un violinista.

La puerta se abre antes de que termine de sonar la melodía, y ahí está Caroline Ward en todo su esplendor: vestido rojo elegante, perlas al cuello y una sonrisa que podría iluminar Times Square.

—¡Mis chicos guapos! —exclama, abriendo los brazos como si fuéramos soldados que vuelven de la guerra—. Owen, cariño, estás divino. Y Henry... —Me coge por las mejillas con esas manos suaves que huelen a crema de rosas—. Cada día estás más guapo. Las chicas de esta noche se van a volver locas.

—Hola, Caroline —digo, inclinándome para darle un beso en cada mejilla—. Estás preciosa. Como siempre.

—Qué adulador eres —se ríe, pero se le iluminan los ojos—. Thomas está en el salón presumiendo de sus dos hijos deportistas delante de los socios. Id a saludarle antes de que reviente de orgullo.

Sus dos hijos deportistas. Las palabras me golpean en el pecho como siempre. Porque para Caroline y Thomas, realmente soy uno más. Han conseguido que me sienta parte de esta familia de una manera que ni mi propia madre consiguió nunca.

Y esa es precisamente la razón por la que jamás podré tocar a Sydney.

Entramos en el vestíbulo, que Caroline ha transformado en algo parecido a un palacio de cuento de hadas. Hay rosas por todas partes —rojas, rosas, blancas—, velas que parpadean creando sombras doradas en las paredes, y una música suave que sale de algún sitio que no consigo ubicar.

—¡Henry! —La voz de Thomas resuena desde el salón principal—. Ven aquí, que quiero presentarte a alguien.

Camino hasta el salón, donde hay unas veinte personas charlando con copas de champagne en la mano. Thomas está junto a la chimenea, con esa postura de patriarca satisfecho que pone cuando toda su familia está reunida bajo el mismo techo.

—Henry Brooks —dice, poniéndome una mano en el hombro—. Te presento a Marcus Henderson, de Henderson Investments. Marcus, este es Henry, del que te he estado hablando.

Marcus es un hombre mayor, de unos sesenta años, con pelo cano y un apretón de manos que podría romper huesos.

—El famoso Henry Brooks —dice, sonriendo—. Thomas no para de hablar de ti. Dice que eres como un hijo para él.

Como un hijo. Ahí está otra vez esa frase que me recuerda exactamente cuál es mi lugar en esta familia.

—Thomas exagera —respondo, pero siento cómo se me calienta el pecho—. Los Ward han sido muy generosos conmigo.

—Generosos nada —protesta Thomas—. Te has ganado cada oportunidad que has tenido. Eres uno de los mejores jugadores de la liga, y mejor persona todavía.

Charlamos durante unos minutos sobre hockey, inversiones y no sé qué más, pero yo apenas escucho. Estoy demasiado ocupado observando esta casa que conozco tan bien como la mía propia, sintiéndome a la vez completamente en casa y completamente fuera de lugar.

—¡Henry!

Me giro y veo a Sloane acercándose con una copa de champagne en cada mano y esa sonrisa perfecta que ha heredado de su madre. Lleva un vestido negro que grita «ejecutiva exitosa» y tacones que la hacen casi tan alta como yo.

—Sloane —la abrazo, aspirando ese perfume caro que siempre lleva—. Estás radiante. Como siempre.

—Y tú estás muy guapo con traje —dice, dándome una copa—. Aunque me da pena que vengas solo. Hay varias clientas de la empresa que estarían encantadas de conocerte.

—Paso de citas arregladas. Ya sabes.

—Lo sé. Pero un día vas a tener que sentar la cabeza, Henry Brooks. No puedes ser soltero toda la vida.

Si supiera que ya he encontrado a la mujer con la que quiero sentar la cabeza y que está prohibida...

—¿Dónde está Savannah? —pregunto, cambiando de tema.

—Arriba, cambiándose de ropa. Mamá le ha dicho que el vestido que se ha comprado es demasiado escotado para una fiesta familiar.

Nos reímos juntos.

—¡Henry, Sloane, venid a conocer a Cupido! —La voz de Caroline resuena por todo el salón.

Me giro y veo a Caroline al lado de una mujer de unos cuarenta años, vestida con algo que parece un híbrido entre una túnica y un disfraz de Halloween. Lleva más pulseras que una tienda de bisutería y el pelo teñido de un rojo imposible.

Genial. La vidente.

Sloane se escaquea lanzándome una mirada culpable. La voy a matar por dejarme solo.

—Henry Brooks —dice la mujer, cogiendo mi mano entre las suyas antes de que pueda escapar—. Qué aura tan interesante tienes.

—¿Perdón?

—Tu aura. Está llena de... conflicto. Deseo reprimido. —Sus ojos, pintados con una sombra morada que me marea, me escudriñan como si pudiera leer mi alma—. Hay una mujer, ¿verdad? Una mujer que crees que no puedes tener.

Se me para el corazón. ¿Cómo coño...?

—Yo no...

—No te preocupes —sonríe, enseñando unos dientes demasiado blancos—. Cupido lo ve todo. Y te aseguro que esta noche van a cambiar muchas cosas para ti, Henry Brooks.

Antes de que pueda responder, se aleja hacia otro grupo de invitados, dejándome ahí con la sensación de que alguien acaba de leerme la mente.

Será casualidad, me digo. Las videntes le dicen lo mismo a todo el mundo.

Pero no puedo evitar sentir un escalofrío.

—¿Qué tal la predicción? —me pregunta Owen, apareciendo a mi lado con una cerveza—. ¿Te ha dicho que vas a conocer a la mujer de tu vida esta noche?

—Algo así —murmuro, intentando olvidarme de esa mujer y de sus ojos que parecían ver demasiado.

—Mamá está empeñada en que esa mujer es auténtica. Dice que le acertó el futuro a la mujer del peluquero.

—Tu madre cree en los horóscopos.

—También cree que vamos a ganar la Stanley Cup este año, así que ya ves lo fiables que son sus predicciones.

Nos reímos, y por un momento es como estar en el vestuario después de un buen partido. Fácil. Natural. Sin la tensión constante de tener que esconder lo que siento.

—¡Chicos! —Savannah aparece junto a nosotros como una aparición—. ¿Qué tal? ¿Ya habéis conocido a la bruja del amor?

Lleva un vestido verde esmeralda que le queda espectacular. Es preciosa de esa manera natural que tienen todas las mujeres Ward, aunque su belleza no me afecta lo más mínimo como la de su hermana pequeña.

—Está impresionante, Sav —le digo, dándole un abrazo—. Owen, tu hermana va a romper corazones esta noche.

—Ni se te ocurra, Sav —protesta Owen—. Ya tengo bastante con vigilar a una. No puedo con las dos.

—¿Vigilar a una? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.

—A Sydney —dice Savannah, poniendo los ojos en blanco—. Owen se cree que es el guardaespaldas personal de Sydney. No puede ver a un hombre mirándola sin ponerse en modo hermano mayor protector.

—Es que es muy inocente —protesta Owen—. No se da cuenta de cuando un tío tiene malas intenciones.

Si supiera que el tío con peores intenciones está aquí, en su casa, bebiendo su cerveza y fingiendo ser su hermano...

—Sydney no es una niña, Owen —dice Savannah—. Tiene veinticinco años. Puede cuidarse sola.

—Para mí siempre será mi hermana pequeña.

Para mí también. Y ese es el problema.

La conversación deriva hacia otros temas —el trabajo de Savannah, el partido del sábado que viene, la nueva campaña publicitaria que están preparando en Ward & Associates— pero yo apenas escucho. Estoy demasiado ocupado disfrutando de esta sensación de pertenencia que solo encuentro aquí.

Es raro. En mi apartamento de Tribeca, con mis muebles de diseñador y mis vistas al río, me siento como un impostor jugando a ser alguien que no es. Pero aquí, en esta casa llena de fotos familiares y muebles heredados, con el olor a rosas de Caroline flotando en el aire y el sonido de las risas llenando cada rincón, me siento en casa.

Como si realmente perteneciera aquí.

—¿En qué piensas? —me pregunta Thomas, apareciendo a mi lado—. Tienes cara de estar muy lejos.

—En nada especial —miento—. Solo... gracias. Por todo esto.

Thomas me mira con esa expresión paternal que me pone un nudo en la garganta.

—Henry, hijo, no tienes que dar las gracias por nada. Esta es tu casa tanto como es la nuestra.

Tu casa. Las palabras me llegan directamente al corazón.

—Significa mucho oírte decir eso.

—Lo digo porque es verdad. —Me pone una mano en el hombro—. Eres parte de esta familia, Henry. Siempre lo serás.

Y ahí está. La razón por la que jamás podré tener a Sydney. Porque esta gente me ha dado todo, absolutamente todo, y tocar a su hija sería la peor manera de pagarles.

Sería como traicionarles.

—¡Thomas! —La voz de Caroline interrumpe el momento—. Ven a ayudarme con esto. Se está cayendo la decoración.

Thomas se va a rescatar a su mujer de lo que sea que esté pasando con las flores, y yo me quedo ahí, observando a esta familia que me ha adoptado sin condiciones, sintiendo a la vez el amor más profundo y la culpa más aplastante.

Porque soy un mentiroso.

Durante años he fingido que Sydney no significa nada para mí. He actuado como el hermano mayor perfecto, el amigo de la familia ejemplar, el hombre que jamás pondría un dedo encima de la princesa de la casa.

Y todo es mentira.

La deseo con una intensidad que roza la obsesión. La quiero con una desesperación que me quita el sueño. Y cada día que paso en esta casa, fingiendo ser alguien que no soy, esa mentira se vuelve más grande y más insostenible.

—Ya llega Sydney —comenta Savannah desde la ventana.

Se me para el corazón.

Aquí vamos.

El sonido de la puerta principal al abrirse hace que todas las conversaciones se detengan. Es como si alguien hubiera bajado el volumen del mundo, y de repente lo único que puedo oír es el latido de mi propio corazón.

—¡Sydney, cariño! —La voz de Caroline llega desde el vestíbulo—. ¡Estás divina! ¡Divina!

Y entonces la veo.

Sydney aparece en la entrada del salón, y juro por Dios que se me olvida cómo respirar.

Lleva un vestido rojo que parece hecho de fuego líquido, que se le ajusta al cuerpo como una segunda piel y le llega hasta la mitad del muslo. El escote es lo bastante discreto como para ser elegante y lo bastante sugerente como para volverme loco. Lleva el pelo suelto y le cae por los hombros, y se ha maquillado los ojos de una manera que los hace parecer más grandes y más brillantes.

Pero lo que realmente me mata es cómo se mueve. Con esa confianza nueva que no había visto antes, como si por fin se hubiera dado cuenta de lo devastadoramente hermosa que es.

—¡Syd! —Owen va hacia ella con los brazos abiertos—. Estás... vaya. Estás...

—¿Diferente? —pregunta Sydney, girando sobre sí misma para mostrar el vestido—. Me lo ha elegido Sloane.

—Te has dejado el resto del vestido en casa —protesta Owen, pero sonríe mientras la abraza.

—Owen, por favor —dice Savannah—. Está perfecta. Y tú estás preocupado porque tu hermana pequeña ya no es pequeña.

Sydney se ríe, y el sonido me golpea como un puñetazo en el estómago. Cuando su mirada se encuentra con la mía, se me detiene el mundo.

Sus ojos avellana brillan bajo las luces suaves de las velas, y hay algo en su expresión... algo que no había visto antes. Una intensidad que hace que se me sequen la boca.

—Hola, Henry —dice, acercándose con esa manera de caminar que hace que todos los hombres del salón la miren.

—Hola, Syd —consigo articular, aunque mi voz suena como si hubiera estado gritando durante horas—. Estás... estás...

No puedo terminar la frase. Porque las palabras que quiero decir son: «Estás tan preciosa que me duele mirarte» y «Estás tan sexy que tengo ganas de llevarte arriba y no dejarte salir de tu antigua habitación hasta mañana».

—¿Estás bien? —me pregunta, inclinando ligeramente la cabeza—. Tienes cara rara.

—Estoy bien —miento—. Solo... el traje me aprieta un poco.

Es mentira. El traje me queda perfecto. Lo que me aprieta es la visión de Sydney Ward convertida en la mujer más hermosa que he visto en mi vida.

—¡Vamos a hacernos unas fotos! —anuncia Caroline, apareciendo con una cámara que parece de uso profesional—. Quiero fotos de mis niños antes de que empiece oficialmente la fiesta.

—Mamá, no somos niños —protesta Savannah.

—Para mí siempre seréis mis niños. Venga, juntaos todos. Henry, tú también. Eres parte de la familia.

Parte de la familia. Otra puñalada en el pecho.

Nos colocamos para la foto: Owen en el centro, Sloane y Savannah a un lado, Sydney y yo al otro. Caroline nos ordena como un general dirigiendo sus tropas, moviéndonos milímetros a la derecha y a la izquierda hasta que la composición es perfecta.

—Un poco más juntos —dice—. Henry, pon el brazo alrededor de Sydney. Así. Perfecto.

Cuando pongo el brazo alrededor de la cintura de Sydney, es como tocar fuego. Su piel está caliente bajo la seda del vestido, y puedo sentir cómo se tensa ligeramente cuando mi mano se posa en su cadera.

El olor de su perfume —algo floral y dulce que me recuerda a las noches de verano— me envuelve como una droga, y tengo que concentrarme en no apretar demasiado, en no acercarla más hacia mí, en no hundir la cara en su pelo y decirle todo lo que llevo años callándome.

—¡Sonreíd! —ordena Caroline.

Sonreímos, y el flash de la cámara nos ciega momentáneamente. Pero yo sigo con el brazo alrededor de Sydney, sintiendo el calor de su cuerpo contra el mío, y por un segundo me permito imaginar que esto es real. Que somos una pareja. Que tengo derecho a tocarla así.

—Una más —dice Caroline—. Para estar seguros.

Otra foto. Otro momento con Sydney pegada a mí, tan cerca que puedo sentir su respiración contra mi cuello cuando se ríe de algo que dice Owen.

Y entonces se acabó. Caroline baja la cámara, y yo tengo que quitar el brazo de la cintura de Sydney como si me quemara.

Lo cual, en cierto modo, es exactamente lo que está pasando.

—Perfecto —dice Caroline, revisando las fotos en la pantallita—. Vais a quedar preciosos todos.

Sydney se aparta de mí, y de repente el aire se vuelve más frío. Se alisa el vestido con un gesto nervioso que la hace parecer más joven, más vulnerable, y tengo que apretar los puños para no volver a tocarla.

—Bueno —dice, mirándome con esos ojos que me vuelven loco—. ¿Preparado para que Cupido nos diga nuestro futuro amoroso?

Y ahí está otra vez. Esa intensidad en su mirada que hace que me dé un vuelco el corazón.

—Preparadísimo —miento, porque la verdad es que lo último que necesito es que alguien me diga que no puedo tener lo que más quiero en el mundo.

Aunque sea una verdad que ya conozco.

Sydney sonríe, y esa sonrisa es como recibir un puñetazo y una caricia al mismo tiempo.

—Esto va a ser divertido —dice.

Y yo no puedo evitar pensar en lo equivocada que está.

La noche va a ser una tortura.


CAPÍTULO 5

SYDNEY

—Mis niñas —La voz de mamá resuena por todo el salón como un clarín de guerra—. Sloane, Savannah, Sydney. Es hora de conocer vuestro destino.

Los tres nombres pronunciados con esa solemnidad teatral que solo Caroline Ward es capaz de conseguir hacen que me encoja por dentro. Estoy escondida junto al aparador del comedor, fingiendo que estoy muy interesada en los canapés de salmón, pero la realidad es que llevo diez minutos evitando este momento, aunque haya bromeado con Henry.

—No hay escapatoria —me susurra Savannah al oído, apareciendo a mi lado como un fantasma vestido de verde esmeralda—. Ya ha preparado la habitación.

—¿Qué habitación? —pregunto, aunque no estoy segura de querer saberlo.

—El estudio de papá. Lo ha convertido en algo que parece sacado de una película de Harry Potter.

Sloane aparece por el otro lado, con esa expresión de mártir que pone cuando mamá la obliga a hacer algo que considera una pérdida de tiempo.

—Esto es ridículo —dice, ajustándose el vestido negro—. Somos mujeres adultas con carreras profesionales, no adolescentes en una fiesta de pijamas.

—Díselo a ella —respondo.

—¡Chicas! —mamá se acerca a nosotras con esa determinación que tiene cuando ha decidido que algo va a pasar sí o sí—. Cupido está lista para vosotras. ¿Quién quiere ser la primera?

Las tres nos miramos como si fuéramos condenadas eligiendo el orden de ejecución.

—Yo paso —dice Savannah inmediatamente—. No necesito que una desconocida me diga cómo va a ser mi vida amorosa.

—Ni yo —añade Sloane—. Tengo una reunión el lunes por la mañana que requiere toda mi atención.

—Perfecto —digo, dándome cuenta demasiado tarde de que acabo de meterme en la trampa—. Pues yo...

—¡Fantástico! —mamá me coge del brazo antes de que pueda terminar la frase—. Sydney será la primera. Cupido dice que es importante el orden, que las energías se conectan mejor así.

Claro. Las energías.

Miro hacia las escaleras como si fuera mi última oportunidad de huir, pero mamá ya me está empujando suavemente hacia el pasillo.

—Solo será un ratito, cielo. Y quién sabe, igual te dice algo interesante.

—Mamá, no creo que...

Pero ya estamos delante de la puerta del estudio de papá, y Caroline la abre con una sonrisa que podría iluminar todo Manhattan.

—Adelante, cariño. Cupido te está esperando.

Cuando entro en el estudio de papá, tengo que parpadear varias veces para asegurarme de que no estoy alucinando.

La habitación se ha transformado por completo. Las estanterías llenas de libros legales han desaparecido detrás de telas rojas y doradas que cuelgan del techo como si fuera una carpa. Hay velas por todas partes —en candelabros, en el suelo, flotando en cuencos de agua— creando sombras danzantes en las paredes. El aire huele a incienso de sándalo y a algo más que no consigo identificar pero que me recuerda a las tiendas de especias de Marruecos.

En el centro de todo esto, Cupido está sentada detrás de una mesa redonda cubierta con un tapete de terciopelo púrpura. Tiene las cartas del tarot extendidas en forma de abanico, y sus ojos pintados con sombra morada brillan como los de un gato en la oscuridad.

—Sydney Ward —dice sin levantar la vista de las cartas, y su voz suena diferente aquí dentro. Más profunda. Más... poderosa—. Siéntate.

Señala la silla que está frente a ella, un sillón de terciopelo rojo que parece sacado de un burdel victoriano. Me siento despacio, intentando no reírme porque todo esto es demasiado teatral para ser real.

Pero entonces Cupido levanta la vista y me mira directamente a los ojos, y de repente ya no tengo ganas de reírme.

—Tu aura está... turbulenta esta noche —dice, inclinando la cabeza como si estuviera estudiando algo que solo ella puede ver—. Llena de deseo no correspondido. O mejor dicho... correspondido, pero no confesado.

Se me para el corazón.

—No sé de qué habla.

Cupido sonríe, y es una sonrisa que dice que sabe exactamente de qué habla.

—El amor que llevas en el corazón es antiguo, ¿verdad? No es algo nuevo. Es algo que ha crecido contigo, que se ha vuelto parte de ti como las raíces de un árbol.

Trago saliva, porque eso es exactamente lo que es. Henry no es un capricho o una obsesión pasajera. Es... es como respirar. Algo tan esencial que no recuerdo cómo era mi vida antes de estar enamorada de él.

—Las cartas, querida —dice Cupido, extendiendo el mazo hacia mí—. Elige tres. La primera será tu pasado, la segunda tu presente, y la tercera... tu futuro inmediato.

Mis manos tiemblan ligeramente cuando cojo las cartas. Son más pesadas de lo que esperaba, con un tacto suave y cálido que me recuerda al cuero viejo. Elijo tres al azar y se las devuelvo.

Cupido las coloca en línea recta delante de ella y da la vuelta a la primera.

—El pasado —anuncia—. Los Enamorados, pero invertida. Amor no declarado, decisiones no tomadas por miedo al rechazo. Has amado en silencio durante años, esperando a que él vea lo que está delante de sus narices.

¿Cómo puede saber eso?

—La segunda carta —continúa, dando la vuelta—. El presente. La Torre. Cambio súbito, revelación que lo cambia todo. Algo va a suceder muy pronto, Sydney. Algo que va a hacer que todos los muros que habéis construido se vengan abajo.

Mi respiración se vuelve irregular. Esto es demasiado específico para ser casualidad.

—Y la tercera... —Da la vuelta a la última carta con una sonrisa misteriosa—. El Emperador. Un hombre fuerte que finalmente toma el control de su destino. Que deja de huir de lo que quiere.

Se inclina hacia mí, y sus ojos parecen ver directamente dentro de mi alma.

—Esta misma noche, querida. Antes de que termine esta noche, algo va a cambiar entre tú y él para siempre.

—¿Él? —consigo susurrar—. ¿Quién es él?

Cupido se ríe, un sonido como campanas de plata.

—Como si no lo supieras. El hombre que lleva evitándote toda la vida porque tenerte cerca es una tortura. El que se quita la camiseta en tu consulta y reza para que no notes cómo reacciona su cuerpo a tu tacto. El que te mira como si fueras lo único real en un mundo de ilusiones.

Se me corta la respiración.

Seguro que me está tomando el pelo.

Seguro que su predicción es solo una casualidad.

—Pero ten cuidado —añade Cupido, su expresión se vuelve seria—. El amor verdadero requiere valor. Y el valor requiere que estés dispuesta a arriesgarlo todo por la posibilidad de tenerlo todo.

—No entiendo...

—Lo entenderás. —Se levanta de la silla como si la sesión hubiera terminado—. Esta noche, Sydney Ward. Antes del amanecer. Tu vida va a cambiar para siempre.

Salgo del estudio como si estuviera caminando por una nube, con las palabras de Cupido rebotando en mi cabeza como pelotas de ping-pong.

Antes del amanecer. Tu vida va a cambiar para siempre.

El que te mira como si fueras lo único real en un mundo de ilusiones.

El pasillo me parece más largo de lo normal, y las luces más tenues. Es como si hubiera entrado en esa habitación siendo una persona y hubiera salido siendo otra completamente distinta.

—¿Ya has terminado? —La voz de Sloane me saca de mi ensimismamiento.

Está apoyada en la pared del pasillo, con los brazos cruzados y esa expresión de impaciencia que pone cuando algo le quita tiempo que podría estar dedicando al trabajo.

—Sí —consigo responder, aunque mi voz suena rara hasta para mí—. Ya puedes entrar.

Sloane me estudia con esa mirada analítica que usa con los clientes problemáticos.

—¿Estás bien? Tienes cara de haber visto un fantasma.

—Estoy... —Busco las palabras adecuadas, pero no las encuentro—. Ha sido... intenso.

—¿Te ha dicho algo interesante?

Que mi vida va a cambiar esta noche. Que el amor verdadero requiere estar dispuesta a arriesgarlo todo.

—Tonterías —miento—. Ya sabes cómo son estas cosas.

Sloane asiente, claramente aliviada de que no vaya a tener que lidiar con misticismos.

—Bien. Cuanto antes termine con esto, antes podré volver a casa y revisar la presentación del lunes.

Se alisa el vestido y llama a la puerta del estudio con esa seguridad que la caracteriza. Cuando se abre la puerta y veo a Cupido sonriendo desde dentro, tengo la extraña sensación de que mi hermana mayor no va a salir igual que ha entrado.

—Adelante, Sloane Ward —dice Cupido, y hay algo en su voz que me hace estremecerme—. Te he estado esperando.

Sloane me lanza una última mirada como diciendo «esto es ridículo» y entra en el estudio. La puerta se cierra detrás de ella con un clic suave que suena como una sentencia.

Me quedo ahí parada en el pasillo durante unos segundos, todavía procesando lo que acaba de pasar. Y entonces, como si fuera un imán, mis ojos buscan automáticamente a Henry.

Lo encuentro inmediatamente.

Está al otro lado del salón, junto a la ventana que da al jardín trasero, con una copa de champagne en la mano que parece haber olvidado que tiene. El traje negro le queda perfecto, realzando esos hombros anchos y esa postura que grita «atleta profesional» desde el otro extremo de la habitación.

Gira la cabeza en mi dirección y el suelo parece moverse bajo mis pies cuando nuestras miradas se encuentran. Siento como si hubiera un cable invisible conectándonos, como si todos los demás hubieran desaparecido y solo estuviéramos él y yo en esta mansión llena de rosas y música suave.

Antes de que termine esta noche, algo va a cambiar entre tú y él para siempre.

Ojalá Cupido tuviera razón.


CAPÍTULO 6

HENRY

Estoy en la cocina rellenando mi copa de champagne cuando oigo la conversación que cambia el curso de la noche.

—...y tiene treinta y dos años, Thomas. Una edad perfecta para Sydney.

Es la voz de Caroline, susurrando con su marido junto a la puerta que da al jardín. No pretendo escuchar, pero sus palabras me atrapan.

—Caroline, cielo —Thomas suspira con esa paciencia de santo que ha desarrollado después de cuarenta años de matrimonio—. No puedes seguir intentando emparejar a nuestras hijas como si fueran personajes de Jane Austen.

—¡No la estoy emparejando! —protesta Caroline, aunque su tono sugiere lo contrario—. Es una presentación casual. James Morrison es un chico encantador, muy exitoso, y acaba de volver de Londres. Richard me contó que está buscando sentar la cabeza.

James Morrison. Me giro ligeramente para escucharlos mejor, fingiendo que reviso las botellas que hay sobre la mesa.

—¿Y has decidido que Sydney es la candidata perfecta? —pregunta Thomas, pero hay cariño en su voz.

—¿Has visto a nuestra hija esta noche? Está radiante. Y ese vestido rojo... James se va a quedar sin habla.

James se va a quedar sin habla. Pues claro que se va a quedar sin habla. Cualquiera lo haría. La idea me retuerce la tripa como si hubiera bebido ácido.

—Quiero que parezca sutil, ¿de acuerdo? —continúa Caroline—. Nada de presentaciones oficiales. Que parezca casual, espontáneo.

—¿Casual como cuando le presentaste a Savannah ese banquero de Wall Street?

—Eso fue diferente. Savannah es más... complicada. Sydney es dulce, abierta. Solo necesita conocer al hombre adecuado.

Me acerco un poco más, usando el ruido de la máquina de hielo para disimular mi presencia.

—¿Dónde está James ahora? —pregunta Thomas, resignándose a participar en los planes de su mujer.

—Hablando con Marcus Henderson sobre inversiones. Pero en diez minutos le voy a «presentar casualmente» a Sydney.

Diez minutos. En diez minutos Caroline va a presentarle a Sydney al hombre que ha traído específicamente para seducirla.

—Y si no funciona... —empieza Thomas.

—Funcionará —interrumpe Caroline con una confianza ciega que me aterra—. Son perfectos el uno para el otro. James necesita una mujer con clase y elegancia, y Sydney necesita un hombre estable que pueda darle el futuro que se merece.

El futuro que se merece.

Ahí está. La realidad que llevo años evitando. Sydney se merece a alguien como James Morrison: exitoso, estable, del mismo mundo que ella. No a un jugador de hockey de Queens que su familia adoptó por caridad.

—Bueno —dice Thomas—. Supongo que no estamos haciendo nada malo por una presentación.

—¡Exacto! ¿Qué puede pasar?

Se alejan hacia el salón, dejándome ahí con la copa en la mano y la sensación de que el suelo se está desmoronando bajo mis pies.

¿Qué puede pasar? Que el hombre perfecto para Sydney aparezca en su vida y yo tenga que sonreír mientras se enamoran.

Eso es lo que puede pasar.

Me bebo el champagne de un trago y me sirvo un whisky doble.

Vuelvo al salón justo a tiempo para ver cómo Caroline pone su plan en marcha con la precisión de un general militar.

Primero lo localiza a él, que está junto a la ventana hablando con dos hombres mayores. Es alto, rubio, con esa confianza arrogante que da haber nacido en una familia poderosa. Exactamente el tipo de hombre que los padres sueñan para sus hijas.

Luego Caroline busca a Sydney, que está charlando con Savannah junto al piano. Mi corazón se acelera solo de mirarla. El vestido rojo le queda como si hubiera sido pintado sobre su cuerpo, y cuando se ríe de algo que dice su hermana, es como música.

Caroline se acerca a Sydney con esa sonrisa de «tengo una sorpresa maravillosa» que me pone los nervios de punta.

—Sydney, cariño —la oigo decir—. ¿Te importa venir un momento? Quiero presentarte a alguien.

Veo cómo Sydney intercambia una mirada de terror con Savannah, porque conoce esa expresión de su madre. Sabe lo que viene.

—Mamá... —empieza a protestar.

—Solo es un momentito, cielo —insiste Caroline, ya tirando de ella hacia donde James Morrison está terminando su conversación—. Es el hijo de Richard Morrison, ¿te acuerdas de él? Un chico encantador.

Un chico encantador. Me aferro al vaso de whisky como si fuera un ancla.

Observo desde el otro lado del salón como Caroline ejecuta la presentación con la elegancia de una diplomática experimentada. Es tan sutil que, si no hubiera oído la conversación en la cocina, pensaría que es completamente casual.

Me acerco para poder escuchar lo que dicen. Supongo que porque me gusta torturarme.

—James, quiero presentarte a mi hija Sydney —dice Caroline con una sonrisa radiante—. Sydney, este es James Morrison. Acaba de volver de Londres.

James se gira hacia Sydney y juro que veo el momento exacto en que se queda sin respiración. Sus ojos recorren su figura de arriba abajo con una apreciación masculina que hace que quiera arrancárselos.

—Es un placer conocerte, Sydney —dice, extendiendo la mano—. Tu madre me ha hablado mucho de ti.

Tu madre me ha hablado mucho de ti. Por supuesto que lo ha hecho. Probablemente le ha dado una biografía completa: educación, aficiones, comida favorita.

Sydney le estrecha la mano educadamente, pero puedo ver la tensión en sus hombros desde aquí.

—Igualmente —responde, con esa sonrisa perfecta que usa cuando está siendo forzada a hacer algo que no quiere.

—Bueno —dice Caroline, prácticamente irradiando satisfacción—. Os dejo para que os conozcáis. Estoy segura de que tendréis mucho de qué hablar.

Y se aleja, dejándolos solos junto a la chimenea.

Durante la siguiente hora, observo cómo James Morrison despliega su arsenal completo de seducción.

Y tengo que admitir que el cabrón es bueno.

Empieza con conversación ligera, preguntándole sobre su trabajo, sus estudios, mostrando el interés genuino que las mujeres encuentran irresistible. Luego le trae champagne, asegurándose de rozar sus dedos cuando le da la copa. Sus movimientos son calculados pero naturales, como si hubiera hecho esto mil veces.

Probablemente lo ha hecho.

—Necesito otro —le digo a Miguel, el camarero, cuando pasa a mi lado empujando mi vaso vacío hacia él.

—¿Está seguro, señor? —me pregunta, claramente preocupado por la cantidad que llevo bebida.

—Completamente seguro.

Desde mi posición tengo una vista perfecta de cómo se desarrolla el cortejo. James se las arregla para acercarse cada vez más a Sydney, usando excusas para tocarla: una mano en su hombro cuando se ríe, otra en su espalda cuando se inclinan para hablar por encima de la música.

Tengo ganas de matarlo.

Y Sydney... Sydney está siendo educada. Sonríe cuando debe, asiente en los momentos apropiados, mantiene la conversación fluyendo. Es la anfitriona perfecta que Caroline crio para ser.

Pero yo conozco a Sydney mejor que nadie en esta habitación. La he estado observando durante toda la vida. Sé que cuando está incómoda se toca el collar inconscientemente. Sé que cuando quiere escapar de una situación busca con la mirada la salida más cercana. Y sé que cuando está fingiendo interés, su sonrisa no llega a sus ojos.

James Morrison está demasiado encantado consigo mismo para notar ninguna de esas señales.

—¿Todo bien, Henry? —Sloane aparece a mi lado con una copa, siguiendo mi mirada hacia su hermana—. Tienes cara de querer matar a alguien.

—Que va, está todo perfecto —miento, dando un trago largo al whisky.

—Veo que mamá ya ha puesto en marcha su última operación de emparejamiento —dice Sloane, poniendo los ojos en blanco—. Pobre Sydney. Morrison parece buen tipo, pero es un poco... intenso.

Intenso. Esa es una manera diplomática de decir que es un idiota con traje caro.

—¿Lo conoces? —pregunto, intentando que mi voz suene casual.

—De vista. Se mueve en los mismos círculos que papá. Mucho dinero, mucho éxito, mucha confianza. Exactamente lo que mamá cree que Sydney necesita.

Exactamente lo que Sydney necesita. Las palabras me golpean como un martillo.

Porque Sloane tiene razón. James Morrison es exactamente el tipo de hombre que Sydney debería tener como pareja. Alguien de su mundo, con su educación, con un futuro asegurado. Alguien que puede darle la vida que se merece sin el equipaje emocional de un atleta profesional que podría retirarse con una lesión mañana mismo.

Alguien que no soy yo.

—Aunque... —Sloane hace una pausa, como si estuviera pensando—. No sé si es el tipo de Sydney. Mi hermana necesita a alguien con más fuego, más pasión. Morrison parece el tipo que programa sus citas con tres semanas de antelación.

Miro hacia donde Sydney está siendo cortejada sistemáticamente y veo cómo James le susurra algo al oído, su aliento rozando su cuello. La manera en que ella se aparta ligeramente, tan sutil que él no se da cuenta.

Pero yo sí me doy cuenta.

Y es ahí cuando se me acaba la paciencia.

—Perdona —le digo a Sloane, dejando mi vaso en la barra—. Tengo que... mirar algo.

No espero su respuesta. Ya estoy cruzando el salón, con el alcohol dándome el valor que mi cordura me niega, dirigiéndome hacia la mujer de la que he estado enamorado toda mi vida adulta y el hombre que probablemente me la va a quitar.

—Sydney —digo, apareciendo a su lado como si hubiera surgido de las sombras—. Te estaba buscando.

Mi voz sale más ronca de lo normal, cargada del valor del whisky y de algo mucho más peligroso. Sydney se gira hacia mí, sorprendida, y puedo ver cómo evalúa rápidamente mi estado. Sus ojos se fijan en mi cara, buscando señales de lo que está pasando.

—Henry —dice, y hay algo en su voz... ¿alivio? ¿preocupación?—. ¿Estás bien?

—Perfectamente —miento, aunque mi mundo se está desmoronando con cada segundo que este cabrón tiene las manos encima de ella—. Solo quería hablar contigo un momento.

James Morrison me mira como si acabara de interrumpir una negociación importante. Se endereza, marcando su territorio con esa postura que los hombres usan cuando otro macho amenaza lo que desea.

—En realidad estábamos en medio de una conversación fascinante —dice, con una sonrisa condescendiente que me dan ganas de borrarle de un puñetazo—. Le estaba contando a Sydney sobre mi reciente expansión a los mercados europeos.

Expansión a los mercados europeos. Por supuesto. Este gilipollas cree que puede impresionar a Sydney con historias de dinero y poder.

—Suena emocionante —digo, sin molestarme en esconder el sarcasmo—. Seguro que a Sydney le fascina hablar de mercados europeos un sábado por la noche.

La tensión se vuelve tangible. Sydney me mira como si no reconociera al hombre que tiene delante, y James Morrison entrecierra los ojos, evaluándome como a una amenaza.

Lo cual, para ser completamente honesto, es exactamente lo que soy.

—James me estaba hablando sobre su plan de abrir oficinas en París —dice Sydney, claramente intentando evitar una confrontación entre nosotros—. Es muy... ambicioso.

Pero puedo ver la mentira en sus ojos. Puedo ver que está aburrida hasta la muerte, que lleva una hora siendo educada mientras este tipo la agobia con sus logros empresariales.

—¿Sabes qué, Syd? —digo, dando un paso hacia ella que me mete de lleno en su espacio personal—. Creo que necesito un poco de aire fresco. ¿Te apetece dar una vuelta por el jardín?

No es una pregunta. Es una demanda apenas disfrazada, y todos lo sabemos.

James Morrison se tensa visiblemente.

—Como te decía, Sydney —insiste Morrison, su mano se mueve posesivamente hacia su brazo—, estaríamos encantados de que visitaras nuestras oficinas de París. Podría enseñarte la ciudad, llevarte a cenar a algunos restaurantes exclusivos...

Y ahí es cuando pierdo completamente los estribos.

—Ya conoce la ciudad —respondo, y mi voz tiene un filo que podría cortar diamantes—. Sydney ha estado en París más veces de las que tú puedes imaginar.

Me planto directamente entre James y Sydney, usando mi altura y mi físico para crear una barrera. Es territorial, primitivo, pero el alcohol ha eliminado todos mis filtros sobre lo apropiado.

—De hecho —continúo, poniendo mi mano en la espalda baja de Sydney con una familiaridad que hace que James se ponga rígido—, Sydney y yo tenemos que discutir sobre algo importante. Asuntos familiares.

La palabra «familiares» resuena como una campana. Es un recordatorio claro de que yo pertenezco aquí de una manera que él jamás podrá. Que mi historia con Sydney se cuenta en años, no en horas.

Sydney se tensa bajo mi tacto, pero no se aparta. Puedo sentir el calor de su piel a través de la seda de su vestido, y tengo que concentrarme para no apretar más fuerte, para no demostrar lo desesperadamente que necesito tocarla.

James Morrison aprieta la mandíbula, claramente furioso, pero sin saber cómo responder sin quedar como un gilipollas delante de toda la fiesta.

—Por supuesto —dice finalmente, con una sonrisa tan falsa como un billete de tres dólares—. Sydney, ha sido un absoluto placer conocerte. Espero que podamos continuar nuestra conversación muy pronto.

Le tiende la mano, y cuando Sydney se la estrecha por pura educación, él se toma la libertad de llevársela a los labios para un beso que dura dos segundos más de lo socialmente aceptable.

Aprieto los puños con fuerza a los costados de mi cuerpo para no agarrarlo por la garganta.

—Disfruta del resto de la velada —dice James, alejándose con lo que le queda de dignidad.

Nos quedamos ahí de pie, junto a la chimenea, rodeados de miradas curiosas. Varios invitados nos observan sin disimulo, y veo a la madre de Sydney mirándonos desde el otro lado del salón con esa expresión que tienen las madres cuando huelen drama.

—Aquí no —digo en voz baja, mi mano todavía en la espalda de Sydney.

Ella asiente, entendiendo lo que quiero decir.

La guío a través del salón, esquivando grupos de gente, hasta llegar a uno de los pasillos laterales. Es el pasillo que da a las escaleras principales, más tranquilo, alejado del bullicio de la fiesta.

Nos detenemos junto a una ventana alta que da al jardín. La música suena amortiguada desde aquí, y las voces de los invitados son apenas un murmullo lejano. A nuestra izquierda, las escaleras de madera suben hacia el piso superior, cada peldaño iluminado por la luz suave de las lámparas de pared.

Sydney se gira hacia mí, apoyando la espalda contra la pared del pasillo. El fuego de la chimenea del salón se refleja todavía en sus ojos, o quizás es otra cosa lo que veo ardiendo ahí.

—¿Qué ha sido eso? —me pregunta, y su voz tiene un temblor que no sé si es de shock, enfado, o algo completamente diferente.

—Ese cabrón no te dejaba respirar —respondo, y las palabras salen cargadas de una posesividad que no puedo controlar—. Alguien tenía que intervenir.

—Puedo cuidarme sola, Henry.

—Lo sé. —Mi mano se mueve inconscientemente en su espalda, una caricia que envía electricidad por todo mi sistema—. Pero no me gustaba cómo te estaba mirando.

Sydney me estudia con esos ojos avellana que me desarman, buscando algo en mi expresión que no estoy seguro de querer que encuentre.

—¿Y cómo me estaba mirando?

Como si fueras suya. Como si tuviera derecho a tocarte. Como si no supiera que hay otro hombre en esta habitación que ha estado enamorado de ti durante años.

Pero no puedo decir eso. Ni siquiera el alcohol me da tanto valor.

—Como si fueras un trofeo que acabara de ganar —digo finalmente.


CAPÍTULO 7

SYDNEY

—¿Y cómo me miras tú?

La pregunta sale de mis labios antes de que pueda detenerla, cargada de una frustración que llevo años acumulando. Estoy furiosa.

Henry me mira como si acabara de abofetearlo.

—Sydney...

—No. Respóndeme. —Me acerco más, hasta que puedo oler el whisky en su aliento—. ¿Tú cómo me miras?

—Como... como a mi familia —dice, pero su voz vacila.

—Familia —repito, y la palabra me sabe amarga—. Por supuesto. Piensas que soy tu hermana pequeña y me tienes que cuidar.

Henry ignora mi comentario.

—Sydney, ese tío no es para ti.

—¿No? ¿Y por qué no? —Cruzo los brazos, sintiendo cómo la rabia me hierve en las venas—. Es educado, exitoso, guapo...

—Es un gilipollas engreído que solo quiere llevarse un trofeo a la cama.

—¿Y qué si quiere? —exploto—. ¿Y qué si yo también quiero?

Henry se queda blanco.

—No sabes lo que dices.

—¿No lo sé? —Me echo a reír, pero suena histérico—. Henry, tengo veinticinco años. No soy una niña.

—Para mí siempre serás...

—¿Qué? —le interrumpo, dando un paso hacia él—. ¿La hermana pequeña? ¿La niña a la que hay que proteger?

—Eres importante para mí. Para Owen, para tus padres...

—¡Para Owen! —Levanto las manos, exasperada—. Siempre es Owen. Siempre es la familia. ¿Y yo qué, Henry? ¿Qué pasa conmigo?

—¿Qué quieres decir?

—¿Cuándo vas a dejar de tratarme como si fuera una niña? —Mi voz se vuelve más alta—. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que soy una mujer adulta?

Henry me mira como si no entendiera lo que estoy diciendo.

—Sydney, claro que sé que eres una mujer...

—¿En serio? —Me río sin humor—. Porque actúas como si fuera una mujer virginal que no sabe nada del mundo.

—No es eso...

—Es exactamente eso. —Me acerco más, furiosa—. Me tratas como si fuera una santa. Como si no tuviera deseos, necesidades...

—Sydney, para...

—Como si no fuera una mujer con apetito sexual —continúo, viendo cómo se le tensan los músculos—. Como si no pensara en sexo, como si no me masturbara pensando en...

—¡Para! —grita, y hay algo salvaje en sus ojos.

—¿Por qué? ¿Te incomoda saber que tengo necesidades? ¿Que soy un ser sexual?

—Joder, Sydney...

—Tengo veinticinco años, Henry. He tenido novios. He tenido sexo. Sé lo que es que un hombre me desee.

La verdad es que nada de lo que he hecho hasta ahora me ha satisfecho porque siempre he querido que fuera con él.

—No quiero oír eso.

—¿Por qué? ¿Porque eres mi hermano mayor protector? —Me acerco tanto que nuestros pechos casi se tocan—. ¿Porque no puedes soportar la idea de que otros hombres me toquen?

—Sydney...

—¿Sabes qué? Tienes razón. James Morrison probablemente sí quiere llevarme a la cama. ¿Y sabes qué más? Igual le dejo.

Algo se rompe en la expresión de Henry. Sus ojos se vuelven casi negros.

—No vas a hacer eso.

—¿Y quién me va a parar? ¿Tú? —Me río en su cara—. ¿Mi hermano mayor protector?

—No soy tu hermano.

—Entonces deja de actuar como si lo fueras.

Nos quedamos ahí, respirando pesadamente, la tensión crepitando entre nosotros como electricidad. Puedo ver la guerra que se libra en sus ojos, pero también la manera en que me mira el escote, los labios, como si no pudiera evitarlo. Se me acelera el corazón.

El cabreo que siento me hace ser valiente. Imprudente.

—Deja de mirarme como a una niña, Henry. Por una vez en tu vida, mírame como a una mujer.

—Sydney, no sabes lo que me estás pidiendo.

—Sé exactamente lo que te estoy pidiendo. —Me pongo de puntillas, tanto que mis labios rozan su oreja—. Mírame como a una mujer que puede ser tuya. Como a una mujer que quiere ser tuya.

Siento como todo su cuerpo se tensa.

—Para ya.

—No. —Pongo las manos en su pecho—. Estoy harta de contenerme. Estoy harta de fingir que no siento lo que siento. Estoy harta de que me trates como si fuera tu hermana cuando ambos sabemos que no lo soy.

Henry me agarra por los hombros, alejándome lo suficiente para mirarme a los ojos.

—No sabes lo que estás haciendo.

—Sé exactamente lo que estoy haciendo. —Me libero de su agarre y pongo las manos a cada lado de su cara—. Te estoy demostrando que no soy tu hermana.

Y antes de que pueda detenerme, antes de que pueda pensar en todas las razones por las que esto es una mala idea, me pongo de puntillas y lo beso.


CAPÍTULO 8

HENRY

El mundo se detiene.

No me puedo creer que esto esté sucediendo de verdad.

Los labios de Sydney son suaves y calientes contra los míos, y durante un segundo me quedo paralizado, con mi cerebro gritándome que pare mientras mi cuerpo arde como si hubiera tocado un cable pelado.

Para. Para ahora mismo. Es Sydney. Es tu familia. Es...

Pero entonces ella hace un pequeño ruido de frustración, y sus manos se enredan en mi pelo, y todas mis defensas se vienen abajo como un castillo de naipes.

La agarro por la cintura y la pongo contra la pared, devolviéndole el beso con años de hambre reprimida. Sus labios se abren bajo los míos y juro que veo estrellas.

—Joder, Sydney —gruño contra su boca, porque esto es todo lo que he soñado y mil veces más intenso.

Ella gime mi nombre, y el sonido hace que me vuelva completamente loco. Sus manos bajan por mi pecho, arrugando mi camisa, mientras yo la levanto ligeramente contra la pared.

Es puro fuego. Pura necesidad. Años de deseo y tensión reprimida explotando de una vez.

—Henry... —jadea cuando mis labios encuentran su cuello—. Por favor...

Y esa petición, por favor, dicha con esa voz ronca de deseo, termina de destruir el poco autocontrol que me quedaba.

—Vamos arriba —gruño contra su oído—. Ahora.

No espero respuesta. La cojo de la mano y la arrastro hacia las escaleras, mientras el sonido de la fiesta se desvanece a nuestro alrededor.

Ahora que me he dejado llevar por esta necesidad no puedo parar.

La deseo con locura. La amo con todo mi corazón y esto es un sueño hecho realidad.

Subimos tropezando, parando cada pocos escalones para besarnos contra la pared como si no pudiéramos aguantar ni un segundo más sin tocarnos. Mis manos se mueven por su cuerpo con una urgencia que roza la desesperación, y cuando llegamos al rellano, ya no puedo contenerme más.

La empujo contra la pared del pasillo y la devoro a besos, mientras la acaricio sin parar. Sydney se retuerce contra mí, sus gemidos ahogados contra mi boca, mientras busca el pomo de su puerta con manos temblorosas.

Cuando por fin conseguimos abrir la puerta, caemos dentro de la habitación como dos personas poseídas. La luna se cuela por las ventanas, bañándolo todo en plata, pero lo único que me importa es la mujer que tengo entre mis brazos.

La empotro contra la puerta cerrada, y cuando tira de mi corbata susurrando que lleva toda la vida esperando esto, algo primitivo explota en mi pecho como una bomba.

Mis manos se mueven por su cuerpo desesperadas por encontrar la cremallera de ese vestido rojo que me ha estado torturando toda la noche. Cuando mis dedos la encuentran, la bajo de un tirón, sin delicadeza, sin paciencia.

El vestido cae al suelo como fuego líquido, y cuando la veo ahí de pie en bragas y sujetador negro de encaje, se me corta la respiración.

—Joder —es lo único que consigo decir, porque las palabras se han evaporado de mi cerebro.

Sus manos atacan los botones de mi camisa con una urgencia que me vuelve loco. Cada roce de sus nudillos contra mi pecho desnudo envía descargas eléctricas directas a mi entrepierna. Cuando la camisa cae, sus palmas se extienden sobre mis músculos y gime de una manera que hace que se me nuble la visión.

No hay tiempo para sutilezas. La cargo en brazos como un cavernícola, cruzando la habitación bañada por la luna hasta depositarla sobre la cama que cruje bajo nuestro peso.

Me quedo de pie, observándola. Sydney, semidesnuda en su cama de la infancia, con el pelo extendido sobre la almohada como una aureola dorada y los labios hinchados por mis besos.

Es una visión que va a atormentarme el resto de mi vida.

Me quito el cinturón y los pantalones sin apartar los ojos de ella, viendo cómo su mirada se oscurece al descender por mi cuerpo hasta detenerse en el bulto obvio que presiona contra mis boxers.

—Esto es una locura —murmuro, pero ya estoy trepando sobre la cama, sobre ella, perdido en el calor que irradia su piel.

—La mejor locura de mi vida —jadea, y tira de mí hacia abajo.

El primer contacto piel contra piel es como tocar el sol. Cada centímetro de su cuerpo arde bajo mis manos mientras las deslizo por sus costados, memorizando cada curva, cada temblor que provoco en ella.

Sus manos se enredan en mi pelo, tirando cuando mis labios encuentran la línea de su cuello. La succiono ahí donde late su pulso, marcándola, y cuando grita mi nombre, todo mi autocontrol se va al infierno.

Mis manos buscan el broche de su sujetador con una desesperación que roza lo patético. Cuando por fin se abre, liberando sus pechos a la luz plateada de la luna, tengo que cerrar los ojos un momento para no correrme como un adolescente.

Son perfectos. Redondos, firmes, con pezones rosados que se endurecen bajo mi mirada hambrienta.

Bajo la cabeza y tomo uno en mi boca, saboreando su piel como si fuera una droga. Sydney se arquea debajo de mí, sus uñas clavándose en mis hombros con tanta fuerza que estoy seguro de que van a dejar marca.

No me importa. Quiero llevar sus marcas. Quiero tener una evidencia de que esto está pasando realmente.

Mi lengua traza círculos alrededor de su pezón mientras mi mano masajea el otro pecho, pellizcando suavemente hasta que está jadeando, retorciéndose, completamente perdida en las sensaciones que le estoy provocando.

—Henry... —Su voz se quiebra cuando cambio al otro pecho, mordisqueando ligeramente—. Por favor...

No tiene que suplicarme, quiero darle todo lo que necesita.

Mi mano desciende por su vientre plano, trazando líneas de fuego sobre su piel hasta llegar al borde de sus bragas. Están empapadas, y cuando deslizo los dedos por encima de la tela húmeda, se sacude como si hubiera recibido una descarga eléctrica.

Le quito las bragas de un tirón, sin cuidado, desesperado por ver todo de ella. Cuando separo sus piernas y veo lo mojada que está para mí, casi pierdo la razón.

—Preciosa —gruño, porque es lo único que mi cerebro primitivo puede procesar.

Mi boca desciende por su cuerpo como si fuera un banquete del que llevo años hambriento. Beso la curva de sus caderas, el interior de sus muslos, acercándome cada vez más a donde me necesita, pero sin llegar nunca.

Está temblando, suplicando con gemidos incoherentes, y cuando por fin mi lengua hace contacto con su centro, los dos gritamos como si nos hubieran partido por la mitad.

Sabe a gloria y a perdición al mismo tiempo. Me pierdo en ella, lamiéndola, succionándola, devorándola como si mi vida dependiera de ello. Sus manos se aferran a mi pelo, dirigiendo mis movimientos, y cuando encuentro un punto perfecto que hace que grite mi nombre, me concentro ahí hasta que está temblando incontrolablemente.

La llevo al borde una, dos, tres veces, retirándome justo antes de que explote hasta que está sollozando, rogando, completamente a mi merced.

—Henry, para, no puedo más, necesito... necesito... te necesito dentro.

Me incorporo, mirándola a los ojos mientras me quito los boxers. Mi erección salta libre, dura como el acero y goteando de lo excitado que estoy.

Veo cómo se le abren los ojos al verme completamente desnudo, y la manera en que se muerde el labio hace que toda mi sangre se concentre en mi entrepierna.

Me coloco entre sus piernas, sintiendo su calor húmedo contra la punta de mi miembro. Es el momento en que debería parar, buscar protección, ser responsable.

Pero la manera en que me mira, con los ojos oscurecidos por el deseo y las mejillas sonrojadas por la pasión, hace que todo pensamiento racional se evapore de mi cerebro.

La deseo con cada fibra de mi ser.

—Sydney... —gruño, porque es lo único que puedo decir, lo único que importa en este momento.

Ella me atrae hacia abajo, besándome con una desesperación que iguala la mía, y cuando siento su humedad empapándome, pierdo toda capacidad de pensar.

Entro en ella de una sola embestida, profunda y brutal, y ambos gritamos como si nos hubieran arrancado el alma.

Está tan apretada que por un momento no puedo moverme, no puedo respirar, no puedo hacer nada salvo sentir cómo sus músculos internos se contraen alrededor de mí como un puño de terciopelo.

—Joder, joder, joder —jadeo contra su cuello, porque el placer es tan intenso que duele.

Ella me abraza con piernas y brazos, clavándome las uñas en la espalda mientras se adapta a mi tamaño. Cuando empiezo a moverme, despacio al principio, sus gemidos se vuelven más urgentes, más desesperados.

—Más —jadea—. Más fuerte.

Y pierdo completamente el control.

La embisto con una fuerza que hace que la cama golpee contra la pared, pero no me importa si nos oye toda la casa. Lo único que existe es Sydney debajo de mí, caliente, húmeda, perfecta, tomándome como si hubiera nacido para esto.

Cambio el ángulo, levantándole las caderas, y cuando golpeo ese punto que hace que vea estrellas, grita tan fuerte que tengo que taparle la boca con la mía.

Pero incluso así, sus gemidos se filtran entre nuestros labios unidos, alimentando mi necesidad hasta convertirla en algo salvaje, primitivo, incontrolable.

La sensación de estar dentro de ella sin barreras, de sentir cada contracción de sus músculos, cada gota de humedad que genera por mí es tan intensa que sé que no voy a durar mucho.

—Córrete —gruño en su oído—. Córrete para mí, Sydney.

Y como si mis palabras fueran una orden, explota alrededor de mí con un grito que hace temblar las ventanas. Su orgasmo es tan violento que me arrastra con ella, vaciándome dentro de su cuerpo con una intensidad que me deja completamente destrozado.

Me desplomo sobre ella, jadeando como si hubiera corrido una maratón, sintiendo cómo los temblores de su clímax se van calmando poco a poco.

Debería apartarme, salir de ella, enfrentar la realidad de lo que acabamos de hacer.

Pero cuando Sydney me abraza más fuerte, enterrando la cara en mi cuello, sé que no quiero moverme nunca.

Esta noche he hecho el amor con Sydney Ward sin protección, sin pensar en las consecuencias, llevado únicamente por años de deseo reprimido.

Por una noche, Sydney Ward ha sido mía.

Completamente mía.
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La luz del amanecer se cuela por las ventanas de la habitación de Sydney como dedos acusadores, iluminando el desastre de lo que he hecho.

Me despierto lentamente, con el cuerpo pesado por el alcohol y los músculos doloridos de una manera que me trae recuerdos inmediatos de la noche anterior. Sydney está acurrucada contra mí, completamente desnuda, con el pelo extendido sobre mi pecho como seda dorada. Su respiración es suave y regular, y tiene una sonrisa pequeña en los labios que me parte el corazón.

Porque sé que en unos minutos voy a borrarla para siempre.

La realidad me golpea como un martillazo. Me he acostado con Sydney Ward. Sin protección. En la casa de sus padres. Durante una fiesta familiar.

He cruzado la línea que me prometí que nunca cruzaría, y ahora todo se va a venir abajo.

Miro el techo de su habitación —el mismo techo que la ha visto crecer— y siento como si tuviera un puño de hierro apretándome el pecho.

¿En qué coño estaba pensando?

Pero sé exactamente en qué estaba pensando. No estaba pensando en absoluto. Estaba sintiendo. Años de deseo reprimido, de necesidad, de estar enamorado de una mujer que nunca podré tener de verdad.

Porque esto no puede ser real. Lo de anoche fue el alcohol, el momento, la tensión acumulada. Cuando Sydney se despierte, va a darse cuenta del error que ha cometido. Va a mirarme con horror, con arrepentimiento, quizás con asco.

Y Owen... Dios, Owen.

Mi mejor amigo, mi hermano en todo menos en la sangre, el hombre que me salvó la vida al llevarme con su familia. ¿Qué va a decir cuando se entere de que me he aprovechado de su hermana pequeña? ¿Qué voy a decirle yo? ¿Que llevo años enamorado de Sydney? ¿Que la deseo más que al aire que respiro?

Me va a querer matar. Y va a tener razón.

Porque, ¿quién soy yo para pensar que puedo tener a Sydney Ward? Soy el chaval de Queens que tuvo suerte, el proyecto de caridad de una familia rica. Sydney se merece a alguien de su mundo, alguien que pueda darle la vida que se merece, no a un jugador de hockey que lo único que puede darle es amor.

Ella se merece a un tipo como James Morrison.

El pensamiento me revuelve el estómago, pero es la verdad. Sydney necesita estabilidad, futuro, alguien que encaje en su mundo sin necesidad de que lo fuercen.

Y Thomas... joder, Thomas va a dejar de representarme. Caroline nunca más me volverá a mirar como a un hijo. Los domingos familiares, las Navidades, todas esas tradiciones que me han mantenido cuerdo durante años, se van a acabar.

Voy a perderlo todo.

Pero lo peor de todo es que voy a perder a Sydney. Porque cuando se despierte y se dé cuenta de lo que hemos hecho, de las complicaciones que esto va a traer, va a arrepentirse. Va a desear que nunca hubiera pasado. Va a darse cuenta de que no soy suficiente para ella.

Y yo no puedo soportar ver esa mirada en sus ojos. No puedo soportar que me mire como si fuera un error.

Sydney se mueve ligeramente contra mí, y siento su piel desnuda rozando la mía. El olor de su pelo, mezclado con el aroma del sexo que aún flota en el aire, hace que se me acelere el corazón de una manera que duele.

Una parte de mí quiere quedarse aquí para siempre, fingir que lo de anoche significa algo más que una noche de pasión alimentada por el alcohol. Quiere despertarla con besos, hacerle el amor otra vez, decirle que la amo.

Pero la parte racional de mi cerebro, la parte que me ha mantenido alejado de ella durante años, sabe que eso sería aún más cruel.

Porque no puedo darle lo que se merece.

Tengo que protegerla. Incluso si eso significa protegerla de mí.

Así que empiezo a construir los muros, a levantar las defensas, a preparar la mentira que va a salvarla de las consecuencias de mi egoísmo.

Cuando Sydney se despierte, voy a fingir que no me acuerdo de nada.

Me quedo ahí tumbado durante lo que parece una eternidad, viendo cómo la luz del sol se vuelve más intensa, escuchando los ruidos de la casa que empieza a despertar. Voces lejanas en la planta de abajo, el sonido de una cafetera, los pasos de alguien en el pasillo.

La fiesta terminó tarde, pero Caroline Ward es de esas mujeres que no importa la hora a la que se acueste, estará levantada a las ocho preparando el desayuno para toda la familia.

Sydney se mueve otra vez, esta vez con más conciencia, y sé que está empezando a despertarse. Su mano, que está extendida sobre mi pecho, se flexiona ligeramente, y puedo sentir cómo su respiración cambia de patrón.

Cierro los ojos y finjo estar dormido, porque necesito unos segundos más para prepararme para lo que voy a hacer. Para la actuación de mi vida.

—Henry —susurra con la voz ronca de sueño, y mi nombre en sus labios suena como una caricia—. ¿Estás despierto?

No respondo inmediatamente. En lugar de eso, me muevo como si estuviera desperezándome, como si fuera la primera vez que cobro conciencia de dónde estoy.

—¿Sydney? —digo, y pongo en mi voz la confusión justa—. ¿Qué...? ¿Dónde estoy?

Abro los ojos lentamente, fingiendo desorientación total. Sydney me está mirando con una sonrisa soñolienta, con el pelo revuelto y los labios hinchados por los besos de anoche, y está tan preciosa que por un momento se me olvida respirar.

Pero entonces veo cómo cambia su expresión cuando mi confusión fingida se vuelve más evidente.

—Hemos dormido juntos —dice, y hay algo cauteloso en su voz—. ¿No te acuerdas?

—¿Tu habitación? —Me incorporo bruscamente, mirando alrededor como si fuera la primera vez que veo este sitio—. ¿Cómo he...? Joder, Sydney, ¿qué ha pasado?

Me paso las manos por la cara, fingiendo que tengo una resaca monumental. Lo cual no está muy lejos de la verdad, excepto que mi dolor de cabeza no viene del alcohol sino del pánico que me está comiendo por dentro.

—¿Qué es lo último que recuerdas? —me pregunta, y puedo oír la esperanza frágil en su voz.

—Eh... —Finjo que me cuesta concentrarme—. La fiesta. Ese gilipollas de Morrison hablando contigo. Bebí demasiado. Todo lo demás es... nada. Un agujero negro.

La veo tragar saliva, y puedo ver el momento exacto en que el miedo empieza a asentarse en sus ojos.

—¿Nada? —Su voz se vuelve muy pequeña—. ¿No recuerdas nada después de la fiesta?

—No. —Me levanto de la cama como si acabara de darme cuenta de que estoy semidesnudo, buscando mis pantalones—. Joder, dime que no hice nada estúpido. ¿Te dije algo inapropiado? ¿Te molesté?

Es una mentira. Una mentira horrible, cruel, que me duele más a mí que a ella. Pero es la única manera de protegerla.

—¿Molestarme? —repite, y hay algo quebrado en su voz—. No, Henry. No me molestaste.

—Bien. —Me pongo los pantalones, fingiendo alivio—. Porque si hice algo... si dije algo que no debía... no me lo perdonaría.

Veo cómo se lleva la sábana al pecho, como si de repente fuera consciente de que está completamente desnuda debajo. Y tengo que apartar la mirada porque ver esas marcas en su piel, esas marcas que yo hice, mientras finjo no recordar nada, me está destrozando.

—¿Cómo has acabado aquí? —le pregunto, manteniendo la voz casual—. ¿También habías bebido demasiado?

—Yo... —Se para, y puedo ver cómo lucha consigo misma—. No mucho. Supongo que me acompañaste arriba cuando decidí irme a dormir.

—Eso tiene sentido. —Cojo mi camisa del suelo, fingiendo que examino la habitación como si fuera la primera vez—. Debí asegurarme de que llegabas bien a tu cuarto. Y luego supongo que me quedé dormido en... —Miro la cama—. ¿En tu cama?

—En mi cama —confirma, y su voz es tan pequeña que tengo que hacer un esfuerzo para oírla.

—Joder. —Me froto la cara—. Espero no haber roncado. O dicho tonterías mientras dormía.

Es la mentira más cruel de todas. Fingir que dormir junto a ella fue un accidente, algo casual, cuando en realidad fue la noche más perfecta de mi vida.

—No dijiste nada —susurra.

Me abrocho la camisa, evitando mirarla porque sé que, si veo su cara, no voy a poder continuar con esto.

—Será mejor que me vaya antes de que alguien me vea aquí —digo, dirigiéndome hacia la puerta—. Tu familia no necesita cotilleos.

—Henry...

Me paro con la mano en el pomo, pero no me giro.

—¿Sí?

—¿De verdad no recuerdas nada?

Y ahí está la pregunta que me va a atormentar el resto de mi vida. Porque la verdad es que no lo voy a olvidar jamás. Cada beso, cada caricia, cada gemido. La manera en que dijo mi nombre cuando se corrió. Cómo se sintió estar dentro de ella sin barreras. Lo perfecto que fue.

Me acuerdo de todo, y por eso tengo que mentir.

—No. No debería de haber bebido tanto —digo, y esa parte es verdad—. Gran parte de anoche está completamente en blanco.

Abro la puerta sin mirarla.

—Nos vemos —murmuro, y salgo de su habitación.

Tengo el corazón en un puño por tener que alejarme de ella. Porque este encuentro haya sido un error.

Pero es lo mejor para ella.

Y siempre voy a hacer lo que sea mejor para Sydney.


CAPÍTULO 10

SYDNEY

Llevo tres semanas fingiendo que Henry no existe.

He perfeccionado el arte de desaparecer cada vez que él aparece en mi campo de visión. Como ahora, cuando oigo su voz en el pasillo y me escondo en el cuarto de material como una cobarde.

—¿Sydney? —La voz de Jasmine suena confundida desde el otro lado de la puerta—. ¿Qué haces ahí dentro?

—Inventario —miento, apoyando la frente contra las estanterías—. Muy... complejo.

Oigo pasos que se alejan, la voz de Henry mezclada con la de Owen, y solo entonces puedo respirar otra vez. Esto es en lo que se ha convertido mi vida: esconderme de la persona que más quiero en el mundo.

Porque cada vez que lo miro me acuerdo de todo. Como se sentían sus manos sobre mi piel, su boca en mi cuello, la manera en que murmuró mi nombre como una oración. Y luego recuerdo su cara a la mañana siguiente, la confusión, el «no me acuerdo de nada» que me destrozó por dentro.

Salgo del cuarto cuando estoy segura de que se ha ido, y me encuentro con Jasmine esperándome con los brazos cruzados.

—¿Vas a contarme qué narices pasa contigo?

—Nada. Está todo bien.

—Sydney. —Su voz se vuelve seria—. Llevas tres semanas actuando como un fantasma. No comes, apenas hablas, y acabas de esconderte en un cuarto de material para evitar a Henry Brooks.

Se me para el corazón.

—No estaba evitando a...

—Por favor. ¿Crees que estoy ciega?

—No sé de qué hablas.

—Vale. —Jasmine me mira con intensidad—. Pero cuando decidas dejar de mentirte a ti misma, estaré aquí.

Se va, dejándome sola con el eco de sus palabras y el peso aplastante de la verdad que no puedo confesar a nadie.

Que me acosté con Henry en la fiesta de San Valentín.

Y que él no se acuerda ni de haberme tocado.

HENRY

Los domingos en casa de los Ward se han convertido en una forma de tortura medieval.

Estoy en el salón, fingiendo que presto atención a la conversación sobre el próximo partido mientras mi radar interno está completamente sintonizado con cada movimiento de Sydney. Que lleva toda la comida evitándome como si fuera radioactivo.

—Henry, muchacho. —Thomas me da una palmada en el hombro—. ¿Estás bien? Pareces distante.

—Solo estoy cansado por el entrenamiento —miento, aunque la verdad es que no he dormido más de dos horas seguidas en tres semanas.

Sydney pasa por delante de nosotros llevando platos a la cocina, y durante un segundo nuestros ojos se encuentran. Es como recibir un puñetazo en el estómago. Tiene ojeras, parece triste, y la sonrisa que le dedica a su padre es tan falsa que me duele verla.

Aparta la mirada inmediatamente y sigue caminando hacia la cocina como si yo fuera invisible.

Se me aprieta el corazón.

—Sydney también parece cansada últimamente —comenta Caroline.

—Será el estrés de los playoffs —dice Owen—. Tiene más trabajo que nunca.

Ojalá pudiese acercarme a ella y preguntarle qué le pasa. Ojalá pudiese echar el tiempo atrás para no perderla como amiga.

La echo tanto de menos.

—Voy a ayudarla con los platos —dice Savannah, levantándose.

Ojalá pudiese hacerlo yo en ver de dejar que sea Savannah la que la acompañe.

Esto me está matando.

Cada día que paso fingiendo que Sydney no significa nada para mí, cada vez que tengo que verla y actuar como si fuera solo la hermana de mi mejor amigo, cada vez que veo dolor en sus ojos y no puedo hacer nada para aliviarlo.

Me está matando, pero es el precio que tengo que pagar.

Porque la alternativa es peor.

La alternativa es admitir que me acuerdo de todo. Que cada noche sueño con sus manos en mi piel, que cada mañana me despierto deseándola, que me enamoré de ella hace años y nunca he conseguido superarlo.

La alternativa es perder a Owen, a Thomas, a toda la familia que me ha mantenido cuerdo todos estos años.

La alternativa es ver cómo Sydney se da cuenta de que no soy suficiente para ella. De que nunca lo he sido.

Así que sigo fingiendo.

Aunque me esté destruyendo por dentro.

Aunque cada vez que la veo, tenga que usar toda mi fuerza de voluntad para no cogerla entre mis brazos y decirle la verdad.

Que me acuerdo de todo.

Que la amo.

Y que fue la mejor noche de mi vida.


CAPÍTULO 11

Presente

SYDNEY

He mentido para escaparme del trabajo.

Que conste que odio mentir y que encima se me da fatal, pero no me ha quedado más remedio. Estoy segura de que, Jasmine, mi compañera, se ha dado cuenta de que mi patética excusa de «tengo una revisión dental urgente» (que, por cierto, no existe. Es como decir que tienes una emergencia de pedicura) era una completa mentira. Y encima, si no vuelvo a tiempo para el entrenamiento de esta tarde, los jugadores van a estar hechos polvo para el partido del sábado.

Pero aquí estoy, en la consulta de la doctora Herrero, esperando a que me mire a ver si tengo quistes en los ovarios como mi hermana Sloane o algo peor. Porque tiene que ser eso, ¿no? Los dolores, la regla que no aparece, el cansancio que me tiene arrastrando los pies por el Knights Arena como un zombie. Todo apunta a que tengo problemas ginecológicos de manual.

No voy a negar que estoy nerviosa.

La consulta huele a ese desinfectante que usan en todos los sitios médicos, mezclado con un ambientador de lavanda que no engaña a nadie. Las paredes están pintadas de verde menta, un color que supuestamente tranquiliza a la gente, pero que a mí solo consigue ponerme más nerviosa, porque me recuerda al uniforme de las enfermeras de los hospitales de las películas de terror. Además, hay un póster de la anatomía femenina que me mira con reproche, como si supiera que llevo tres semanas ignorando que algo va mal en mi cuerpo.

—Perdona el retraso, Sydney. —La doctora Herrero entra con esa prisa controlada que tienen todos los médicos cuando van pillados de tiempo—. La consulta con el paciente anterior se ha alargado más de lo previsto.

—No pasa nada. —Me incorporo en la camilla, que cruje cada vez que me muevo—. Yo también llego tarde a todo últimamente.

Se acerca al lavabo y se lava las manos con esa precisión mecánica que da la costumbre. El sonido del agua cayendo llena el silencio incómodo.

—Cuéntame, ¿qué te trae por aquí?

—Pues llevo tres semanas sin que me baje la regla, y tengo dolores en la tripa que van y vienen. —Me señalo el bajo vientre—. Y estoy cansada todo el rato. Como si me hubiera atropellado un autobús y luego hubiera dado marcha atrás para asegurarse de que ha rematado la faena.

La doctora se ríe mientras se seca las manos.

—Qué gráfica eres. ¿Los dolores son muy intensos?

—No, son soportables. Pero son raros. Como... no sé, como si tuviera algo ahí que no debería estar. Mi hermana Sloane tuvo quistes hace unos años, y me contó que sentía algo parecido.

—Mmm. —Anota algo en su Tablet—. ¿Has perdido peso? ¿Has tenido fiebre?

—Qué va, más bien al contrario. He engordado un par de kilos, que es raro porque trabajo en un equipo de hockey y me paso el día de pie dando masajes. Debería estar quemando calorías como una loca.

—¿Has tenido náuseas?

—Sí, por las mañanas sobre todo. Es por el estrés. Es temporada alta, los playoffs están cerca, y los jugadores están más tensos de lo normal.

La doctora deja la Tablet en la mesilla metálica y se acerca a mí.

—Vamos a hacerte una ecografía para ver qué está pasando ahí dentro, ¿te parece?

—Perfecto. Cuanto antes sepamos qué es, mejor. Tengo que volver al trabajo y si llego tarde al entrenamiento de esta tarde me van a crucificar.

—¿Dónde trabajas?

—En los New York Knights. Soy fisioterapeuta del equipo.

—¡Ah, qué interesante! —Sus ojos se iluminan—. Mi marido es fan. ¿Conoces a Henry Brooks? Dice que es el mejor jugador que han tenido nunca.

Se me hace un nudo en el estómago al oír su nombre. Henry. Como si no tuviera suficiente con pensar en él cada minuto del día desde que tengo uso de razón.

—Sí, le conozco bastante bien —digo, intentando que no se me note en la voz lo que me afecta hablar de él—. Es el mejor amigo de mi hermano, Owen Ward. El capitán del equipo.

—¡No me digas! ¡Qué pequeño es el mundo! Entonces prácticamente sois familia.

Prácticamente, pienso con ironía. Si supiera que llevo enamorada de él desde los quince años, que cena en casa de mis padres todos los domingos, que conozco cómo toma el café y cómo se ríe cuando ve comedias malas en la tele... y que solo por una noche conseguí que me mirara como a una mujer en lugar de como a la hermana pequeña de su mejor amigo.

Una sola vez.

Que él no recuerda.

—Sí —consigo decir—. Algo así.

—Mi marido dice que además de talentoso es guapísimo. Tendrás que presentármelo algún día.

Me muerdo la lengua para no soltar una carcajada histérica. Presentarle a Henry. Claro.

—Seguro que le haría ilusión —miento.

La doctora se pone los guantes azules mientras yo me tumbo en la camilla. La bata de papel protesta bajo mi peso, haciendo ese ruido de papel de regalo arrugado que me pone los nervios de punta.

—Esto va a estar un poco frío —me advierte mientras destapa el bote de gel.

Y frío es quedarse corto. El gel está prácticamente helado, y cuando me lo echa en la barriga se me pone toda la carne de gallina. El transductor de la ecografía pesa más de lo que esperaba, y la doctora lo mueve despacio, presionando suavemente contra mi piel.

—A ver qué tenemos aquí...

En la pantalla aparecen formas grises que no significan nada para mí. Parecen nubes de tormenta, o tal vez mi interior visto a través de un cristal empañado.

—¿Ve algo raro? —pregunto, intentando descifrar las manchas—. ¿Son quistes?

La doctora no responde inmediatamente, lo cual me pone nerviosa. Mueve el aparato a otra posición, presiona un poco más fuerte, y luego se inclina hacia la pantalla como si tratara de ver algo mejor.

—¿Doctora Herrero?

—Un momento, Sydney. Déjame... —Mueve el transductor de nuevo—. ¿Cuándo fue tu última regla?

—Pues... —Hago cálculos mentales—. Fue a finales de enero. Sobre el día veinticinco o veintiséis, creo.

—¿Y has mantenido relaciones sexuales desde entonces?

La pregunta me pilla desprevenida. No por la pregunta en sí, que es normal en una consulta ginecológica, sino por la manera en que la dice. Como si ya supiera algo que yo no sé.

—Sí. Una vez.

—¿Cuándo?

—El catorce de febrero.

En cuanto lo digo, me arden las mejillas. Porque recordar esa noche es como abrir una caja de Pandora llena de sensaciones que he estado intentando reprimir durante semanas. Henry susurrándome al oído. Sus manos recorriendo mi cuerpo como si fuera un mapa que hubiera estado esperando años a explorar. La manera en que me miró cuando...

—Sydney.

La voz de la doctora me saca de mis pensamientos. Está señalando algo en la pantalla con el dedo.

—¿Ves esta zona de aquí?

Sigo su dedo hasta una mancha ovalada más oscura que el resto.

—Sí.

—Y esto de aquí, ¿lo ves? Este pequeño punto que se mueve.

Entrecierro los ojos. Efectivamente, veo algo que brilla y se mueve.

—¿Qué es eso?

La doctora Herrero se gira hacia mí, se quita las gafas, las limpia con un paño de papel, y se las vuelve a poner. Cuando me mira, tiene una sonrisa que no sé cómo interpretar.

—Sydney, no tienes quistes.

—Ah, menos mal. Entonces, ¿qué es? ¿Endometriosis?

—Estás embarazada.

El mundo se para.

No es una manera de hablar. Literalmente siento como si alguien hubiera parado el universo. Los sonidos se vuelven lejanos, la luz de la consulta parece más tenue, y yo me quedo ahí, con la boca abierta como un pez fuera del agua, procesando esas dos palabras.

Estás embarazada.

No puede ser. No puede ser real. Porque eso significaría que la única noche que Henry Brooks me tocó como había soñado durante toda mi vida... la noche en la que finalmente me miró como si fuera una mujer... esa noche no solo cambió mi vida emocionalmente. Me cambió biológicamente.

—¿Perdón?

—Digo que estás embarazada —repite la doctora, señalando la pantalla—. De unas ocho semanas, por lo que veo. Y ese pequeño punto que parpadea es el latido del corazón de tu bebé.

Mi bebé.

Tengo un bebé.

Ahora mismo, mientras estoy aquí tumbada en esta camilla que cruje, con gel frío en la barriga y la boca seca como el desierto, hay una personita creciendo dentro de mí.

El bebé de Henry Brooks.

Que no recuerda haberse acostado conmigo.

Estoy muy jodida.

Ni siquiera soy consciente de haberme subido al coche y haber conducido hasta el trabajo, pero, de repente, me doy cuenta de que estoy aparcada frente al estadio.

Estoy sumida como en una especie de trance. Como si esto le estuviera sucediendo a otra persona.

Como si no fuese yo la que está embarazada.

De Henry.

Que está dentro del edificio. Entrenando. Sin la menor idea de que su mundo está a punto de explotar como una bomba nuclear.

Igual que ha explotado el mío.

Tengo que entrar. Actuar con normalidad. Fingir que no llevo en la tripa al hijo del hombre del que llevo enamorada desde que tengo uso de razón. Un hombre con el que llevo semanas sin hablar.

El mismo hombre que ni siquiera se acuerda de haberse acostado conmigo.

Esto va a ser terrible, pienso mientras cojo el bolso y salgo del coche.

Y por terrible, me refiero a que va a ser la actuación más difícil de mi vida. Pero no tengo más remedio que interpretar el papel. Aunque me cueste la poca cordura que me queda.

No puedo decirle a Henry que estoy embarazada de él.

Por ahora tengo que mantener el secreto.

La cuestión es: durante cuánto tiempo podré aguantar sin decírselo.


CAPÍTULO 12

SYDNEY

Estoy sentada en el sofá de mi apartamento, con las piernas recogidas bajo mi cuerpo, mirando fijamente el informe médico que la doctora Herrero me ha dado esta mañana.

Embarazo intrauterino de aproximadamente 8 semanas de gestación.

La noche de San Valentín Henry me hizo el amor como si fuera lo más precioso del mundo y luego se despertó sin acordarse de nada.

Esto parece una pesadilla.

La ecografía está al lado del informe: una mancha diminuta en medio de grises y negros que apenas parece real. Tu bebé, había dicho la doctora. Pero es tan pequeño que casi no se ve nada, solo una forma diminuta que ha cambiado mi mundo para siempre.

Me paso la mano por el vientre, que sigue siendo completamente plano. No hay nada que indique que dentro de mí está creciendo una vida nueva. Nada excepto las náuseas matutinas que he estado achacando al estrés y el cansancio que pensaba que venía del trabajo.

Todavía no he podido asimilar que este pequeño ser existe y ya lo amo con toda mi alma.

Mi apartamento está demasiado silencioso. Demasiado vacío. Necesito hablar con alguien antes de que esta realidad me ahogue completamente.

Cojo el teléfono y marco el número de Sloane antes de que pueda pensar demasiado en lo que estoy haciendo.

—¿Sydney? —La voz de mi hermana mayor suena preocupada inmediatamente—. ¿Está todo bien?

Su pregunta me hace sentir mal de inmediato. La llamo tan poco que sabe al instante que solo puede significar problemas.

—¿Puedes... podrías venir a mi casa? —Las palabras salen entrecortadas—. ¿Y traer a Savannah? Necesito hablar con vosotras.

—Por supuesto. ¿Estás bien? Suenas como si hubieras estado llorando.

—He estado llorando.

Se hace el silencio al otro lado de la línea.

—Voy ahora mismo a por ella y vamos para allí —dice Sloane, con esa eficiencia que la caracteriza cuando hay una crisis—. ¿Necesitas que paremos a comprar algo? ¿Helado? ¿Vino?

—Vino no —digo rápidamente, no puedo tomar alcohol en mi estado, pero todavía no puedo decírselo—. Pero helado sí. Y pañuelos. Muchos pañuelos.

Cuarenta minutos después, mis hermanas están plantadas en mi salón con dos bolsas de Ben & Jerry's, una caja industrial de pañuelos, y esa expresión de hermanas mayores preparadas para la guerra que me hace llorar otra vez solo de verla.

—Vale —dice Savannah, dejándose caer en mi sofá—. Suéltalo todo. ¿Qué ha pasado?

Me acurruco en el sillón de enfrente, abrazándome las rodillas como si fuera un escudo, y trato de encontrar las palabras para contarles que mi vida acaba de cambiar para siempre.

—Estoy embarazada.

El silencio que sigue a mi confesión es tan absoluto que puedo oír el tic-tac del reloj de la cocina.

Sloane se queda inmóvil con la cuchara de helado a medio camino de su boca. Savannah deja caer la suya directamente en el cartón.

—¿Perdón? —dice Sloane finalmente—. ¿Has dicho...?

—Que estoy embarazada. Sí —Las palabras me salen como un susurro—. De ocho semanas.

Savannah es la primera en reaccionar, levantándose del sofá de un salto para venir a abrazarme.

—Joder, Sydney. ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes?

—Como si mi vida hubiera explotado —digo contra su hombro, respirando su perfume familiar que huele a vainilla y a todas las veces que me ha consolado desde que éramos niñas.

—¿Estás segura? —pregunta Sloane suavemente—. ¿Te lo ha confirmado el médico?

—Hoy he estado en la consulta. Estoy de ocho semanas.

Sloane se levanta del sofá y se acerca a nosotras, pero puedo ver las ruedas girando en su cabeza.

—Espera —dice lentamente—. ¿Ocho semanas? Sydney, no sabía ni que estuvieras viendo a alguien.

Savannah se aparta ligeramente para mirarme a la cara.

—Sí, ¿cuándo ha pasado esto? Llevamos años sin verte salir con nadie en serio.

Me muerdo el labio, sintiendo cómo se me acelera el corazón. Esto es lo que temía. Tener que explicar no solo que estoy embarazada, sino de quién.

—Fue... fue una noche. Una sola vez.

—¿Una sola vez? —Sloane parece genuinamente sorprendida—. ¿Con quién? ¿Le conocemos?

Las dos me miran expectantes, y de repente mi garganta se siente como papel de lija.

—Sí. Es Henry —susurro, tan bajo que casi no se me oye.

El silencio que sigue a mi confesión es diferente esta vez. Veo cómo Sloane y Savannah intercambian una mirada, pero no es de shock total. Es más bien de... ¿comprensión?

—¿Henry Brooks? —pregunta Savannah suavemente.

Asiento, incapaz de hablar.

—Pero... ¿cuándo? —pregunta Sloane, sentándose en el brazo de mi sillón—. ¿Cómo ha pasado?

Y ahí es cuando por fin se rompe el dique.

—En la fiesta de mamá. La de San Valentín. —Las palabras salen entre sollozos—. Hubo un momento... una discusión... y de repente estábamos besándonos y subimos a mi habitación y fue... fue perfecto.

Savannah me abraza más fuerte mientras lloro en su hombro.

—¿Y? —pregunta Sloane gentilmente—. ¿Qué pasó después?

—A la mañana siguiente se despertó y... no se acordaba de nada. —Mi voz se quiebra—. De nada en absoluto. Pensaba que me había llevado arriba porque había bebido demasiado y se había quedado para asegurarse de que estaba bien.

—¿No se acordaba? —repite Savannah con incredulidad.

—Para él fue como si no hubiera pasado nada. Como si la mejor noche de mi vida nunca hubiera existido.

Mis hermanas intercambian otra mirada por encima de mi cabeza.

—Sydney —dice Sloane cuidadosamente—. ¿Estás segura de que no se acordaba? A veces la gente finge no recordar cuando las cosas se complican...

—No. —Levanto la cabeza—. Estaba genuinamente confundido. Preguntándome qué había pasado, disculpándose por si había hecho algo inapropiado. No estaba fingiendo, Sloane. Realmente no se acordaba.

Savannah me acaricia el pelo como hacía cuando éramos pequeñas.

—¿Y desde entonces?

—Desde entonces me evita. Bueno, nos evitamos mutuamente. Es demasiado incómodo. —Me limpio las lágrimas—. Y ahora... ahora estoy embarazada de un hombre que ni siquiera se acuerda de haberme tocado.

Sloane suspira profundamente.

—¿Sabes qué, Sydney? Creo que Henry y tú haríais una pareja perfecta.

La miro como si se hubiera vuelto loca.

—¿Perdón?

—Siempre he pensado que tenéis química —dice Savannah—. La manera en que os miráis cuando creéis que nadie se da cuenta...

—No nos miramos de ninguna manera especial.

—Sydney, cielo —Sloane sonríe tristemente—. He visto cómo se le cambia la cara cuando hablas con otros hombres. Y he visto cómo te iluminas tú cuando él entra en una habitación.

Me pongo colorada.

—Eso no significa nada. Llevamos años siendo... familia.

—Exacto. Y la familia se conoce. —Savannah me coge de las manos—. ¿Estás enamorada de él?

La pregunta me golpea como una bofetada. Porque la respuesta es tan obvia, tan dolorosamente clara, que no puedo fingir lo contrario.

—Sí —susurro—. Desde siempre. Desde que era lo bastante mayor para saber lo que significaba estar enamorada.

—Entonces tienes que decírselo —dice Sloane—. Lo del bebé. Tiene derecho a saberlo.

—¿Para qué? —Me echo a reír, pero suena histérico—. ¿Para que se sienta obligado a estar conmigo? ¿Para que actúe como si le importo solo porque voy a tener un hijo suyo?

—Sydney, para. —Savannah me coge de las manos—. Nadie ha dicho nada de obligarle a estar contigo. Una cosa no tiene que ver con la otra.

—¿Cómo que no?

—Mira —dice Sloane, sentándose en la mesa de centro frente a mí—. Que Henry sea el padre de tu bebé no significa que tengáis que estar juntos. Significa que va a ser padre, y que merece saberlo.

—Pero...

—Escúchame —interrumpe Sloane—. Hay miles de parejas que crían hijos juntos sin estar en una relación. Hay padres divorciados que son fantásticos. El amor entre vosotros y la paternidad son dos cosas completamente separadas.

Savannah asiente.

—Henry es buena persona, Sydney. Independientemente de lo que sienta o no sienta por ti, va a querer formar parte de la vida de su hijo. Y ese bebé merece conocer a su padre.

Las palabras de mis hermanas se clavan en mi pecho como cuchillos, porque sé que tienen razón.

—Pero ¿y si...? ¿Y si cuando se lo diga piensa que lo he hecho a propósito? ¿Qué he intentado pillarle?

—¿En serio? —Sloane me mira como si me hubiera vuelto loca—. Sydney, tú no eres de ese tipo de mujeres y él lo sabe. Os conocéis de toda la vida.

—Además —añade Savannah—, esto ha sido un shock para ti también. No es como si lo hubieras planeado.

Me quedo callada, procesando sus palabras. Tienen razón. Por supuesto que tienen razón. Henry merece saber que va a ser padre, independientemente de lo complicada que sea la relación entre nosotros.

—¿Y si se enfada? —pregunto en voz baja—. ¿Y si piensa que esto va a arruinar su vida?

—Entonces es que no es el hombre que creemos que es —dice Sloane firmemente—. Pero conozco a Henry, Sydney. Y tú también. No va a enfadarse contigo por algo que hicisteis los dos.

—Vas a tener que encontrar la manera de decírselo sin que parezca que le estás presionando para nada —dice Savannah—. Solo... cuéntale los hechos. Que estás embarazada, que es suyo, y que quieres que lo sepa.

Trago saliva, sintiendo cómo se me forma un nudo en el estómago.

—Esto va a cambiarlo todo. Entre nosotros, con la familia... todo.

—Ya está todo cambiado, cielo —dice Sloane suavemente—. Desde el momento en que te quedaste embarazada. La diferencia es si vas a enfrentarlo con honestidad o con secretos.

Savannah me aprieta las manos.

—Y sean cuales sean las consecuencias, las afrontaremos juntas. Las tres. Como una familia.

Las miro a las dos, mis hermanas, que han venido corriendo en cuanto las he necesitado, que están aquí sosteniéndome cuando mi mundo se tambalea.

—Vale —digo finalmente, y mi voz sale más firme de lo que esperaba—. Tenéis razón. Se lo voy a decir.

—¿Cuándo?

—No lo sé. Pronto. Tengo que encontrar el momento adecuado, la manera adecuada...

—No hay manera adecuada para estas noticias —dice Sloane—. Solo hay honestidad.

Asiento, sintiendo por primera vez desde esta mañana que tengo un plan. No un buen plan, no un plan fácil, pero al menos un plan.

—Sea lo que sea lo que pase después —digo—. Al menos sabré que hice lo correcto.

Sloane se acerca y me abraza.

—Eso es todo lo que se puede pedir. Y pase lo que pase, estaremos aquí.

—Siempre —confirma Savannah, uniéndose al abrazo.

Y por primera vez desde que salí de la consulta de la doctora, siento que tal vez, solo tal vez, voy a poder con esto.

Porque aunque no sepa cómo va a reaccionar Henry, sé que no voy a estar sola.

Y sé que amo a este bebé por encima de cualquier cosa en el mundo.


CAPÍTULO 13

SYDNEY

Estoy apoyada contra la pared del pasillo, frente a la puerta de los vestuarios, con los brazos cruzados y el corazón latiéndome como si fuera a salírseme del pecho.

Han pasado veinte minutos desde que terminó el partido. La mayoría de los jugadores ya se han ido, pero sé que Henry sigue ahí dentro. Siempre es el último en salir, siempre se queda revisando jugadas, duchándose despacio, como si no tuviera prisa por volver a su apartamento.

El pasillo está en silencio excepto por el zumbido de las luces fluorescentes y el sonido lejano de las máquinas de limpieza. Mis manos tiemblan, y me las meto en los bolsillos de la chaqueta para que no se note.

He ensayado esta conversación cientos de veces desde que hablé con mis hermanas, pero ahora que el momento ha llegado, siento como si fuera a vomitar.

Solo díselo. Directamente. Él tiene derecho a saberlo.

La puerta se abre con un clic metálico, y aparece Henry. Lleva una sudadera gris de los Knights y vaqueros oscuros, con el pelo húmedo de la ducha. Cuando me ve, se para en seco.

—Sydney. —Su sorpresa es genuina—. ¿Qué haces aquí?

—Estaba esperándote.

Algo en mi tono le pone inmediatamente en alerta. Puedo ver cómo cambia su postura, cómo se prepara para el impacto de lo que sea que voy a decirle.

—¿Está todo bien?

—Necesito hablar contigo.

Henry mira a su alrededor, consciente de que estamos en un pasillo público donde cualquiera podría aparecer.

—¿Aquí?

—Sí, aquí está bien. —No pienso ir a ningún sitio más íntimo con él. Necesito mantener las distancias, necesito poder salir corriendo si esto se pone feo—. No va a llevar mucho tiempo.

Veo cómo traga saliva.

—Vale. ¿De qué se trata?

Respiro hondo, buscando las palabras exactas. Las que he practicado delante del espejo, las que suenan directas pero no agresivas, profesionales pero personales.

Pero no es eso lo que sale de mi boca.

—Estoy embarazada.

HENRY

Las palabras de Sydney me golpean como un puñetazo en el estómago.

Embarazada.

Durante un segundo, el mundo se vuelve completamente silencioso. No oigo las máquinas de limpieza, no oigo el zumbido de las luces, no oigo nada excepto el eco de esas dos palabras rebotando en mi cabeza.

Sydney está embarazada.

La mujer de la que llevo enamorado toda la vida va a tener un bebé.

Y el padre es otro hombre.

El dolor que me atraviesa es tan intenso que tengo que apoyarme contra la pared para no tambalearme. Por supuesto que es de otro. No hemos estado juntos desde... bueno, desde la noche de San Valentín. Y si fuera mío, me lo habría dicho antes, ¿no?

—¿Estás segura? —consigo preguntar, aunque mi voz suena extraña.

—Completamente. Fui al médico hace unos días.

Asiento, intentando procesar la información mientras siento como si alguien me estuviera arrancando el corazón a trozos.

—¿Y el padre? —Las palabras me saben a ceniza—. ¿Lo sabe ya?

Sydney me mira como si acabara de decir algo completamente absurdo.

—¿Perdón?

—El padre del bebé. —Cada palabra es como tragar cristales—. ¿Se lo has dicho? ¿Está... está contento?

Veo cómo se le cambia por completo la expresión. Sus ojos se oscurecen con algo que no puedo identificar, y da un paso hacia mí.

—Henry. —Su voz tiene un filo peligroso—. ¿De verdad que no lo entiendes?

—¿Entender qué?

—Que te lo estoy contando porque el padre del bebé eres tú.

El pasillo da vueltas a mi alrededor.

—¿Qué?

—Que el bebé es tuyo, Henry. —Su voz se vuelve más fuerte, más clara—. Tuyo.

—¿Mío?

—Sí. ¡Nos acostamos, Henry! ¡La noche de San Valentín! ¡En mi habitación! —Sus ojos brillan con lágrimas de rabia—. ¡Te quité la corbata y la camisa! ¡Tú me quitaste el vestido rojo! ¡Me llevaste a la cama y me hiciste tuya sin protección!

Mi corazón comienza a latir acelerado.

—Sydney...

—¡Y luego te despertaste y me dijiste que no te acordabas de nada! —Las lágrimas empiezan a rodar por su cara—. ¡Como si tocarme hubiera sido tan horrible que tu cerebro lleno de alcohol lo había borrado!

—Sydney... —comienzo a hablar porque no puedo permitir que piense eso, pero me interrumpe.

—Sé que es difícil de comprender, pero nos acostamos, Henry. ¡Y ahora estoy embarazada! —me grita—. Odio que no te acuerdes de nada.

Y ahí está. El momento de la verdad. El momento en que tengo que elegir entre seguir mintiendo o confesarle todo.

La miro. Sydney, con los ojos llenos de lágrimas y la cara roja de rabia, esperando una respuesta que va a cambiar todo entre nosotros.

—Pero sí me acuerdo —digo, y las palabras salen como si me las hubieran arrancado del alma—. Me acuerdo de todo.

Se queda completamente inmóvil.

—¿Qué acabas de decir?

—Que me acuerdo de esa noche. De cada segundo. —La confesión sale como una hemorragia—. De cómo sabías, de cómo te toqué, de cómo dijiste mi nombre cuando...

—Para. —Su voz se vuelve peligrosamente baja—. Para ahora mismo.

—Sydney...

—¿Me estás diciendo que me mentiste?

—Puedo explicártelo...

—¡Llevas semanas fingiendo que no te acordabas! —Su voz sube una octava—. ¿Querías reírte de mí? ¿Tanto te arrepientes de haberte acostado conmigo?

—No ha sido por eso...

—¿Entonces por qué, Henry? —Se acerca a mí, y hay algo feroz en su expresión—. ¿Por qué lo has hecho? ¿Tan horrible fue estar conmigo que tuviste que fingir que no había pasado?

—¡Fue lo contrario! —exploto—. ¡Fue perfecto! ¡Fue lo mejor que me ha pasado en la vida!

—¿Entonces por qué...?

—¡Porque tenía miedo! —Las palabras salen como un rugido—. ¡Porque pensé que cuando te despertaras te ibas a arrepentir! ¡Porque sé que no soy suficiente para ti!

—¿Qué no eres suficiente? —Se echa a reír, pero suena histérico—. ¿Tú? ¿El hombre que lleva siendo mi héroe desde que tengo memoria?

—Sydney, no lo entiendes...

—No. —Da un paso atrás—. Lo que no entiendo es cómo has podido ser tan cobarde.

La acusación me golpea como una bofetada.

—¿Cobarde?

—¡Sí! ¡Cobarde! —Sus lágrimas caen libremente ahora—. ¡Si no querías volver a verme, si fue tan horrible estar conmigo, deberías haber tenido el valor de decírmelo a la cara!

—¡No fue horrible! ¡Estoy enamorado de ti!

La confesión sale de mis labios antes de que pueda detenerla, pero Sydney solo niega con la cabeza.

—No. —Su voz se quiebra—. Si estuvieras enamorado de mí, no me habrías mentido. Si me estuvieras enamorado de mí, no me habrías hecho sentir como si fuera invisible durante semanas.

—Sydney, por favor, déjame explicarte...

—¿Explicarme qué? ¿Que has preferido destrozarme antes que arriesgarte a una conversación honesta?

Se da la vuelta para marcharse.

—¡Sydney, espera!

—No. —Se gira una última vez—. Vete a la mierda, Henry Brooks. Quiero que me dejes en paz. Y la próxima vez que quieras huir de mí, ten la decencia de decírmelo directamente.

Y se va.

La veo alejarse por el pasillo, con los hombros temblando, dejándome ahí plantado con la confesión más importante de mi vida colgando en el aire como humo tóxico.

Sydney está embarazada.

De mí.

Y acabo de perderla para siempre.


CAPÍTULO 14

HENRY

Estoy en el bar deportivo cerca del Knights Arena, con las manos sudando alrededor de una cerveza que no he tocado, esperando a Owen.

Han pasado cinco días desde que Sydney me gritó en el pasillo de los vestuarios y se fue. Cinco días desde que me dijo que estaba embarazada. Cinco días desde que se me vino el mundo encima y se me reconstruyó al mismo tiempo.

Cinco días siendo padre.

Porque eso es lo que soy ahora. Voy a ser padre. Dentro de unos meses habrá una persona en este mundo que será mitad mía y mitad de Sydney Ward. Un bebé. Nuestro bebé.

Y joder, me aterra. Me aterra no estar a la altura, no ser suficiente, joderlo todo como he jodido todo lo demás. Pero por debajo del miedo hay algo más.

Alegría.

Pura, irracional, aterradora alegría.

Porque Sydney está embarazada de mí. De mí. Vamos a tener un hijo juntos. Y sé que ella me odia ahora mismo, sé que he jodido todo de la peor manera posible, pero una parte estúpida de mi cerebro sigue pensando: es mío. Ella es mía. El bebé es mío.

Y no voy a perderlos.

No sin luchar.

Me ha hecho el mejor regalo de mi vida y la amo con locura.

Estos cinco días han sido los peores de mi vida. Llamadas sin respuesta. Mensajes leídos pero ignorados. En el trabajo pasa completamente de mí y no puedo acercarme a ella sin que me mande a la mierda. No con tanta gente alrededor. El otro día incluso fui a su apartamento y no me abrió la puerta, aunque sé que estaba dentro porque había luz y ruido.

Me está evitando. Y tiene todo el derecho del mundo.

Pero yo no puedo seguir así. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras la mujer a la que amo carga sola con nuestro hijo, pensando que no me importa, pensando que la noche que pasamos juntos no significó nada para mí.

Tengo un plan. Es arriesgado, probablemente estúpido, y puede que acabe con Owen rompiéndome la cara. Pero es lo único que se me ocurre.

Voy a decirle la verdad.

A mi mejor amigo. Al hermano de Sydney. Al hombre que confía en mí como en un hermano.

Voy a decirle que llevo años enamorado de su hermana pequeña. Que nos acostamos. Que está embarazada. Y que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para recuperarla.

Y luego voy a pedirle ayuda.

Porque si quiero tener alguna oportunidad de que Sydney me perdone, de que me deje estar en su vida, de que me deje ser el padre de nuestro hijo, necesito que Owen me apoye. Necesito que entienda que esto no es un capricho. Que no estoy jugando con Sydney.

Que la amo. Que siempre la he amado.

Y que voy a pasar el resto de mi vida demostrándoselo si hace falta.

Aunque me lleve años. Aunque tenga que arrastrarme. Aunque tenga que enamorarla desde cero.

Voy a hacerlo.

Porque Sydney Ward y ese bebé que lleva dentro son lo único que me importa en este mundo.

La puerta del bar se abre y entra Owen. Me ve inmediatamente y se acerca con esa expresión que pone cuando está preocupado.

Respiro hondo.

Aquí vamos.

—Vale —dice, sentándose frente a mí y pidiendo una cerveza a la camarera que se la sirve con una sonrisa—. Habla. Y no me digas otra vez que estás enfermo, porque te conozco desde hace mil años y sé que me estás ocultando algo.

Respiro hondo. Es ahora o nunca.

—Estoy enamorado de Sydney.

Owen se queda inmóvil con la cerveza a medio camino de sus labios.

—¿Perdón?

—Que estoy enamorado de tu hermana. —Las palabras salen como una cascada ahora que he roto el dique—. Llevo enamorado de ella desde hace muchos años.

Owen deja la cerveza en la mesa lentamente.

—Henry... ¿qué coño estás diciendo?

—Que todos estos años he estado fingiendo que solo la veo como si fuera de mi familia. Pero es mentira. Es la mujer de la que estoy enamorado, la única mujer de la que he estado enamorado en mi vida.

—Espera. —Owen se pasa las manos por la cara—. ¿Me estás diciendo que llevas diez años callándote esto?

—Sí. Porque sabía que no la merecía. —Las palabras me salen atropelladas—. Porque soy el chaval de Queens al que acogisteis, y ella es Sydney Ward. Porque pensé que, si te lo decía, me echarías de la familia.

—¿Echarte? Henry, eres mi hermano.

—Soy el amigo al que acogisteis. Hay una enorme diferencia.

Owen me mira como si no me reconociera.

—¿En serio crees eso? ¿Después de todos estos años crees que no significas nada para nosotros? ¿Que no significas nada para mí?

—¿Qué voy a pensar? Vuestro padre me representa gratis, vuestra madre me trata como a un hijo, tengo mi propia habitación en vuestra casa...

—Porque te queremos, gilipollas. —Owen se inclina hacia delante—. Porque eres nuestra familia. No porque sintamos lástima de ti. No me puedo creer que pienses eso.

Trago saliva, sintiendo cómo se me forma un nudo en la garganta.

—Owen, hay algo más.

—¿Qué?

—Sydney está embarazada.

El silencio que sigue es ensordecedor. Veo cómo Owen procesa la información, cómo cambia su expresión de confusión a comprensión, y luego a algo que podría ser furia.

—¿Y tú eres...?

—El padre. Sí.

—¿Cuándo? ¿Cómo?

—La noche de la fiesta de San Valentín. —Me cubro la cara con las manos—. Hubo un momento entre nosotros, subimos a su habitación y... pasó. Era la primera y última vez que hemos estado juntos.

—¿Y?

—Y a la mañana siguiente tuve pánico. Pensé que cuando se despertara se arrepentiría, que se daría cuenta de que había cometido un error terrible conmigo. Así que... fingí que no me acordaba de nada.

Owen se echa hacia atrás en su asiento como si le hubiera pegado. Como si no se esperase ese comportamiento por mi parte.

—¿Fingiste?

—Sí. Mantuve esa versión hasta que me dijo que estaba embarazada. Le hice creer que había estado tan borracho que no recordaba nada. Que para mí no había sucedido.

—Henry... —Su voz tiene un filo peligroso—. ¿Cómo has podido ser tan gilipollas?

—Lo sé.

—¿Tienes idea del daño que le has tenido que hacer? Voy a matarte, joder —dice entre dientes mientras aprieta el puño al costado de su cuerpo.

—Es lo que me merezco. —Las lágrimas me queman los ojos—. Owen, la he cagado de la peor manera posible. Pero la amo. La amo más que a mi propia vida, y necesito arreglarlo.

Owen se queda callado durante un largo momento, mirando su cerveza como si tuviera escritas las respuestas del universo. Como si estuviera librando una batalla en su interior entre el deseo de matarme y el de intentar comprenderme como amigo.

—¿Por qué me lo cuentas ahora?

—Porque te necesito. Porque cuando se lo expliqué y le confesé que sí me acordaba de todo, me mandó a la mierda. —Me paso las manos por el pelo—. Y no me deja acercarme a ella. Fui un cobarde y un cabrón.

—Sí, lo fuiste.

Sus palabras me duelen, pero las merezco.

—Pero... —continúa—. ¿La amas de verdad? ¿No es solo porque está embarazada?

—La amo desde antes de saber lo que significaba amar a alguien. El bebé solo hace que todo sea más real, más urgente. El bebé hace que me atreva a tenerla.

Owen suspira profundamente.

—¿Y qué quieres de mí?

—Tu perdón. Tu bendición. Y... tu ayuda. —Lo miro directamente a los ojos—. Está tan enfadada conmigo que ni siquiera contesta a mis llamadas.

Owen me estudia durante un momento que parece eterno.

—Eres un idiota —dice finalmente.

—Lo sé.

—Un gilipollas de dimensiones épicas.

—También lo sé.

—Pero... —Una sonrisa pequeña aparece en sus labios—. También eres mi hermano. Y si hay alguien en este mundo lo bastante bueno para mi hermana pequeña, eres tú.

Se me para el corazón.

—¿En serio?

—Henry, te he visto cuidar de Sydney durante años. Te he visto ponerte como una fiera cada vez que alguien la miraba. Te he visto preocuparte por ella más que por ti mismo. —Se inclina hacia delante—. Solo que he estado demasiado ciego como para darme cuenta de que no era protección fraternal.

—Owen...

—La pregunta es: ¿estás dispuesto a luchar por ella? ¿De verdad? ¿Sin más cobardías, sin más mentiras?

—Haría cualquier cosa por recuperarla.

—Bien. —Owen se inclina hacia delante—. Entonces, ¿cuál es tu plan?

Me paso las manos por el pelo, sintiendo el peso de la desesperación.

—No lo sé. He intentado llamarla, pero no me coge el teléfono. He ido a su apartamento, pero no me abre la puerta. No sé cómo hacer que me escuche.

—Pues vas a tener que ser creativo. —Owen me estudia—. Mi hermana es terca. Cuando se cierra, se cierra completamente.

—Ya lo sé. —Trago saliva—. Pero tiene que haber alguna manera. Algo que la obligue a escucharme, aunque sean solo unos minutos.

Me quedo callado pensando.

—¿Mañana viene toda la familia al partido? —pregunto de repente.

—Sí, como siempre. ¿Por qué?

Una idea empieza a formarse en mi cabeza. Peligrosa, arriesgada, potencialmente humillante. Pero podría funcionar.

—Tengo una idea —digo lentamente—. Pero va a requerir ayuda. Y va a ser muy público.

Owen arquea una ceja.

—Suena interesante. ¿Qué necesitas?

—¿Puedes conseguir que algunos de los chicos se queden después del partido en la pista con nosotros? ¿Y hablar con alguien de sonido?

—Puedo hacer eso. —Una sonrisa empieza a formarse en sus labios—. Esto va a ser épico, ¿verdad?

—O va a ser el mayor desastre de mi vida. —Me levanto del taburete—. Pero tengo que intentarlo.

Owen se levanta también y me da una palmada en el hombro.

—Hermano, después de todo lo que has pasado, creo que ya es hora de que seas valiente.

—Desde luego. —Mi voz sale más firme—. Porque no pienso dejarla ir nunca más.

SYDNEY

Estoy en la zona VIP del Knights Arena junto a mi familia, intentando concentrarme en el partido y no en el hecho de que Henry está ahí abajo, a unos metros de distancia, jugando de maravilla como siempre. Viéndose enorme y atractivo.

Sin permitirme pensar que es el padre del bebé que crece en mi vientre y que llevo una semana evitándolo.

Han ganado 4-2 contra Boston, y todo el estadio está celebrándolo. Mamá está a mi lado, aplaudiendo como una loca, papá está gritando análisis tácticos que nadie entiende, y Sloane y Savannah están comentando lo guapos que están los jugadores con el uniforme.

Yo solo quiero irme a casa. Pero no puedo hacerlo sin que los demás se den cuenta de que sucede algo.

—¡Han jugado fantástico! —exclama mamá—. Henry ha estado especialmente inspirado esta noche.

Me encojo por dentro. Es verdad. Ha jugado como un hombre poseído, como si tuviera algo que demostrar. Y cada vez que ha marcado o ha hecho una buena jugada, he sentido esa punzada traicionera de orgullo que siempre siento cuando lo veo brillar.

Pero entonces recuerdo su cara cuando me confesó que se acordaba de todo y que me había mentido, y el orgullo se convierte en dolor.

—Creo que me voy a ir —digo, levantándome del asiento—. Tengo que trabajar mañana temprano.

—De ninguna manera —dice mamá—. Siempre nos quedamos para el show post-partido. Es una tradición, cariño.

—Caroline, la niña está cansada —interviene papá—. Déjala irse si quiere.

—¡Pero van a hacer algo especial! —insiste mamá, a la que le encanta que pasemos todos juntos momentos en familia—. Mira, están extendiendo una lona en el centro de la pista.

Miro hacia abajo y efectivamente, el equipo está colocando una lona gigante en medio del hielo. Los jugadores siguen en la pista, lo cual es raro. Normalmente ya se habrían ido a los vestuarios para poder celebrar lo más pronto posible con sus familias y atender las entrevistas.

—¿Qué están haciendo? —pregunta Sloane.

—No lo sé —respondo con curiosidad, asomándome para ver mejor lo que sucede.

Y entonces Owen, Henry y los demás elevan la lona.

Que en realidad es una pancarta.

Una pancarta gigante que dice:

«SYDNEY, PERDÓNAME POR SER TAN COBARDE. TE AMO A TI Y A NUESTRO BEBÉ.»

El corazón se me para y luego comienza a latir a toda velocidad.

El estadio entero se queda en silencio durante un segundo, y luego explota en gritos y aplausos.

—¡Dios mío! —grita Savannah—. ¡Lo está haciendo!

—¿Nuestro bebé? —La voz de mamá sale como un chillido—. ¿NUESTRO BEBÉ?

Me tapo la cara con las manos, muriendo de vergüenza y emoción a partes iguales. Mi madre parece una mezcla entre histérica, en pánico y emocionada.

Exactamente como me siento yo.

—Sydney Ward —dice una voz que reconocería en cualquier parte, amplificada por los altavoces del estadio.

Levanto la vista y veo que le han pasado un micrófono a Henry. Está en el centro de la pista, mirando directamente hacia la zona VIP, hacia mí.

—Sé que estás ahí arriba —continúa, y su voz resuena por todo el estadio—. Y sé que probablemente quieres matarme ahora mismo.

Una carcajada recorre las gradas.

—Pero necesito que sepas algo. Necesito que todo el mundo lo sepa. —Se acerca más al micrófono—. Llevo enamorado de ti desde hace muchos años. Durante todo este tiempo he fingido que solo te quería como parte de mi familia elegida, pero era una mentira.

El estadio está tan silencioso que podrías oír caer un alfiler.

—Eres la mujer más valiente, más inteligente, más hermosa que he conocido en mi vida. Eres mi mejor amiga, mi alma gemela, la madre de mi hijo. —Su voz se quiebra ligeramente—. Y he sido el gilipollas más grande del mundo al hacerte creer que no significabas nada para mí.

Las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas.

—Así que te pido perdón, delante de toda esta gente, por ser un cobarde. Por mentirte. Por hacerte creer que la mejor noche de mi vida no había significado nada. —Hace una pausa—. Te amo, Sydney Ward. Te amo a ti y amo al bebé que hemos creado juntos. Y si me das una oportunidad, voy a pasarme el resto de mi vida demostrándotelo. Dame la oportunidad de hacer que te enamores de mí.

El estadio explota en aplausos y gritos. La gente se levanta, silba, grita «¡Dile que sí!»

—¡SYDNEY! —grita mamá por encima del ruido—. ¡VAS A BAJAR AHORA MISMO Y VAS A PERDONAR A ESE CHICO!

—¡Estás embaraza! —grita papá, abrazándome—. ¡MI NIÑA ESTÁ EMBARAZADA!

—Ya era hora —dice Sloane, secándose los ojos—. Llevaba años esperando esto.

—Baja —me dice Savannah, empujándome hacia la puerta—. Baja ahora mismo. Sabía que Henry no era un imbécil. Dile lo que sientes por él.

Y antes de que pueda protestar, toda mi familia me está empujando hacia la puerta de la zona VIP, hacia las escaleras que llevan a la pista.

El descenso se me hace eterno. Los ojos de Henry no dejan de observarme ni un segundo.

Cuando llego a la pista, Henry me está esperando con el micrófono todavía en la mano y una expresión que mezcla esperanza y terror absoluto.

El estadio sigue gritando, pero es como si estuviéramos en una burbuja. Solo él y yo, en medio del hielo, con miles de personas mirando.

—Hola —dice, y su voz se amplifica por todo el Arena.

—Hola —respondo, aunque no tengo micrófono, así que solo él puede oírme.

Se acerca más, hasta que está lo bastante cerca para tocarme si quisiera. Pero respeta mi espacio.

—Sydney… Necesito que me perdones. ¿Lo harás? —pregunta, y esta vez aparta el micrófono para darnos algo de intimidad.

—Me mentiste —digo, y mi voz sale ronca por la emoción.

—Lo sé. Y me odio por ello.

—¿Cómo sé que no vas a volver a huir? ¿Que no vas a volver a mentirme?

Henry me mira a los ojos, y veo algo en ellos que no había visto antes. Una decisión. Una certeza absoluta.

—Porque te amo con todo mi ser y acabo de confesarlo delante de miles de personas. Porque tu familia ya lo sabe y era lo que más me asustaba. Porque voy a hacer todo lo que esté en mi mano para ser suficiente para ti. Para merecerte. Para que te enamores de mí como yo lo estoy de ti —Sonríe ligeramente—. Porque si intento huir otra vez, Owen me mata.

Veo a Owen detrás de él, sonriendo como un idiota y haciéndome gestos para que le perdone.

El corazón se me llena de calidez por sus palabras. Este hombre tan increíble, tan divertido, cariñoso y guapo piensa que no es suficiente. Me dan ganas de abrazarlo y que se dé cuenta de lo mucho que vale.

—Además —continúa Henry—, no quiero huir. Quiero estar aquí. Contigo. Con nuestro hijo. Quiero todo contigo, Sydney. La vida que debería haber tenido el valor de pedirte hace años.

Se me llenan los ojos de lágrimas otra vez.

—Henry...

—Te amo. —Vuelve a acercar el micrófono—. Y quiero que todo el mundo lo sepa.

El estadio vuelve a estallar en gritos y aplausos.

—¿Y bien? —grita alguien desde las gradas—. ¡Di algo!

Me rio a través de las lágrimas, y Henry me tiende el micrófono.

—¿Quieres decir algo? —me pregunta.

Cojo el micrófono con manos temblorosas.

—Henry Brooks —digo, y mi voz resuena por todo el Arena—. Eres un gilipollas.

Una carcajada generalizada recorre las gradas.

—Pero... —continúo—. También eres el amor de mi vida. Quizás no te has dado cuenta, pero llevo enamorada de ti desde que tengo conciencia. Lo eres todo para mí. Y sí. Te perdono.

El estadio explota de alegría. La gente grita, aplaude, silba. Pero yo solo veo a Henry, que me mira como si acabara de darle el mundo entero.

—No me lo puedo creer, joder, Sydney.

Me coge la cara entre las manos y me besa, y es como volver a casa después de años perdida.

—Te amo —susurra contra mis labios—. Te amo tanto que duele.

—Y yo a ti —susurro de vuelta—. Siempre te he amado.

—¡SYDNEY! —La voz de mamá resuena por los altavoces. Ha conseguido un micrófono desde la zona VIP—. ¡VEN AQUÍ INMEDIATAMENTE! ¡TENGO PREGUNTAS SOBRE MI NIETO!

Nos separamos riéndonos, y veo que toda mi familia se está acercando a la pista. Nos acercamos al borde para poder estar con ellos. Papá viene prácticamente corriendo, con mamá detrás de él hablando a mil por hora sobre baby showers y habitaciones de bebés.

—¡Henry! —grita papá cuando llega hasta nosotros—. ¡Ven aquí, hijo!

Lo abraza como si fuera un oso, dándole palmadas en la espalda.

—¡Voy a ser abuelo! —grita—. ¡Mi niña me va a dar un nieto!

—O nieta —corrijo, pero él me ignora completamente.

—¡Caroline! —le grita a mamá—. ¡Vamos a ser abuelos!

Mamá llega hasta nosotros como un huracán lleno de emoción.

—¡Sydney Ward! —me dice, cogiéndome por los hombros—. ¿Por qué no me lo habías dicho?

—Porque... porque era complicado.

—¡Nada es complicado cuando se trata de bebés! —Se gira hacia Henry—. Henry, cariño, ¿cuánto tiempo llevabais en secreto?

—Eh... es una larga historia, Caroline. Pero todo sucedió en la fiesta de San Valentín.

—¡Tengo todo el tiempo del mundo para escuchar! —Se gira hacia mí otra vez—. ¿De cuánto estás?

—Ocho semanas.

—¡Perfecto! —Aplaude—. Eso nos da unos meses para planear el baby shower. ¡Oh, y la boda! ¡Tenemos que planear la boda también!

—Mamá, despacio —dice Sloane, acercándose con Savannah—. Déjalos respirar.

—¡No hay tiempo para respirar! —protesta mamá—. ¡Tengo que empezar a llamar a la gente! ¡A organizar cosas! ¡Oh, y tengo que confesaros algo!

Nos mira a Henry y a mí con una sonrisa traviesa.

—¿Qué? —pregunto, aunque no estoy segura de querer saberlo.

—James Morrison. El hombre de la fiesta de San Valentín.

—¿Qué pasa con él?

—Lo invité específicamente para poneros celosos y que os dieseis cuenta de lo que sentíais el uno por el otro. —Se ríe como una niña—. ¡Funcionó perfectamente!

Henry y yo nos miramos con las bocas abiertas.

—¿Me estás diciendo que... nos tendiste una trampa? —pregunta Henry.

—¡Por supuesto! ¿De verdad crees que escucharse la conversación entre mi marido y yo por casualidad, Henry? —mamá se ríe guiñándole un ojo—. Llevaba años esperando a que os dieseis cuenta. Solo necesitabais un pequeño empujón.

—Un pequeño empujón —repito—. Mamá, ¿tú sabes la que has liado?

—¡Y funcionó! ¡Mira dónde estáis ahora!

Henry se echa a reír.

—Caroline, eres diabólica.

—Soy una madre que quiere ver a sus hijos felices. —Se pone seria por un momento—. Y vosotros dos lleváis demasiado tiempo siendo tontos para hacer algo al respecto. Una madre sabe esas cosas.

Owen aparece a nuestro lado con el casco colgando de la mano.

—¿Ya habéis terminado de reconciliaros, hermanita? Porque tengo que irme a la ducha.

—Sois todos unos conspiradores —digo, pero no puedo evitar sonreír.

—Somos una familia que se quiere —dice papá—. Y que ahora va a crecer.

Se acerca y me abraza otra vez.

—Estoy muy orgulloso de ti, cielo. Y muy feliz por los dos.

—Gracias, papá.

Se gira hacia Henry.

—Y tú, Henry. Espero que sepas lo afortunado que eres.

—Lo sé, señor. No pienso olvidarlo nunca.

—Bien. —Le da otra palmada en la espalda—. Porque esta niña es lo más preciado que tengo.

Henry me mira con una sonrisa que podría iluminar todo el estadio.

—Lo sé. Y voy a cuidar de ella durante el resto de mi vida.

Me acerca hacia él, y cuando me besa otra vez, siento como si finalmente todo estuviera en su sitio.

Mi familia nos rodea, celebrando y haciendo planes, y por primera vez en meses me siento completamente feliz.

Porque Henry por fin ha luchado por mí.

Y ahora somos una familia de verdad.


CAPÍTULO 15

SYDNEY

Cuando llegamos a mi apartamento después de la locura del estadio, la realidad de lo que acaba de pasar me golpea como una ola.

Henry está aquí. En mi espacio. Después de semanas de evitarnos, de dolor, de mentiras, está aquí mirando mi pequeño salón como si fuera un territorio sagrado.

—¿Quieres... quieres algo de beber? —pregunto, de repente nerviosa. Porque una cosa es perdonarle delante de miles de personas, y otra muy distinta es estar a solas con él, sintiendo toda esta tensión sexual que nunca ha desaparecido realmente.

—Solo agua está bien —dice, aunque no se mueve del sitio donde está plantado junto a la puerta, como si no estuviera seguro de tener derecho a estar aquí.

Voy a la cocina y abro el grifo, pero mis manos tiemblan tanto que casi se me cae el vaso. Estoy embarazada de este hombre. Vamos a tener un hijo juntos. Y después de todo lo que ha pasado, seguimos sin haber hablado realmente de lo que significa para nosotros.

Cuando me giro, Henry está apoyado en el marco de la puerta de la cocina, observándome con una intensidad que me corta la respiración. Ha tenido tiempo de cambiarse, y ahora está en vaqueros oscuros y una camiseta gris que se le pega al torso de una manera que debería estar prohibida.

—Estás temblando —dice suavemente.

—Estoy nerviosa —admito, porque ya hemos tenido suficientes mentiras entre nosotros.

—¿Por qué?

Me echo a reír, pero suena histérico.

—¿En serio me preguntas por qué? Henry, hace una hora me has gritado tu amor delante de todo Nueva York. Hace una semana me confesaste que me habías mentido y yo te dije que estaba embarazada. Y ahora estamos aquí, en mi apartamento, y no sé qué se supone que tengo que hacer. No me hago a la idea de que me quieras. Han sido muchos años en los que he creído que mi amor por ti no era correspondido.

Da un paso hacia mí, y luego se para, como si estuviera luchando consigo mismo.

Como si se sintiera tan perdido como yo.

—¿Qué quieres hacer conmigo?

La pregunta me desarma completamente. Porque la respuesta es tan simple y complicada al mismo tiempo.

—Quiero... —Trago saliva—. Quiero que me abraces. Quiero que me toques como me tocaste esa noche. Quiero olvidarme del dolor y quedarme solo con esto. Quiero que me demuestres que de verdad me amas.

Señalo el espacio entre nosotros, esa electricidad que siempre ha estado ahí, esperando.

—Pero también tengo miedo.

—¿De qué?

—De que vuelvas a huir. De que esto sea demasiado real para ti. De que cuando te despiertes mañana...

No termino la frase, pero él me entiende.

Henry cruza la cocina en dos zancadas y me coge la cara entre las manos. Sus palmas están calientes contra mi piel, y huele a gel de ducha y a algo puramente masculino que hace que se me acelere el pulso.

—Mírame —dice, y su voz sale ronca, cargada de emoción—. No voy a huir nunca más. No voy a fingir que esto no es real. No voy a despertarme mañana y actuar como si fueras invisible.

—¿Cómo puedo estar segura?

—Porque te amo, Sydney. Te amo de una manera que me da miedo, pero ya no voy a huir de eso. —Sus pulgares acarician mis mejillas.

Y entonces me besa.

No es como los besos desesperados de aquella noche de San Valentín. Este es diferente. Más lento, más deliberado, como si quisiera memorizar cada segundo. Sus labios se mueven contra los míos con una ternura que me hace temblar, y cuando su lengua roza la mía, todo mi cuerpo se enciende como una cerilla.

—Te he echado tanto de menos —murmura contra mi boca—. Cada día, cada noche. Me he estado muriendo sin ti.

—Y yo sin ti —susurro, enredando mis dedos en su pelo—. Aunque estuviera enfadada, aunque me doliera, no podía dejar de echarte de menos.

Me lleva hacia mi dormitorio como si fuéramos dos adolescentes, parando cada pocos pasos para besarnos contra la pared, incapaces de mantener las manos alejadas el uno del otro.

Pero cuando llegamos junto a mi cama, se para.

—¿Estás segura? —me pregunta, y puedo ver la necesidad en sus ojos de que lo acepte—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?

Lo miro como si acabara de hacer la pregunta más ridícula del mundo.

—Henry Brooks, llevo queriendo hacer esto contigo desde que supe que el sexo existía. La única vez que no estuve segura fue cuando pensé que no significaba nada para ti.

Mis manos van al dobladillo de su camiseta, y cuando se la quito, mis nudillos rozan su piel y veo cómo se le oscurecen los ojos.

—Ahora sé que significa todo. —La prenda cae al suelo—. Así que sí. Estoy segura.

Sus palmas se extienden sobre mi cintura, y cuando me dice que soy hermosa, que soy perfecta, siento cómo todas mis inseguridades se desvanecen.

—No soy perfecta —digo, porque necesito que lo sepa—. Estoy embarazada. Mi cuerpo va a cambiar. Voy a engordar, voy a...

—Vas a ser más hermosa cada día. —Me interrumpe, poniendo sus palmas sobre mi vientre todavía plano—. Porque vas a estar llevando a nuestro hijo. A nuestro bebé.

La emoción en su voz, la reverencia con que me toca, me hace llorar de felicidad.

—¿Estás contento? —le pregunto—. ¿De verdad? ¿No es solo porque te sientes obligado?

—Sydney, ese bebé es parte de ti y parte de mí. Es la prueba física de lo que siento por ti. Es lo mejor que me ha pasado en la vida después de tenerte a ti.

—Te amo —digo, porque es lo único que importa—. Te amo tanto que a veces me duele respirar.

—Déjame demostrarte cuánto te amo yo a ti.

Esta vez es diferente a aquella noche. Entonces había desesperación, urgencia, años de tensión explotando de golpe. Ahora hay ternura, reverencia, la sensación de que por fin estamos donde se supone que debemos estar.

Henry me adora con las manos y la boca como si fuera algo sagrado, besando cada centímetro de piel que va descubriendo, susurrando palabras de amor contra mi clavícula, mi vientre, el interior de mis muslos. Todo mi cuerpo está más sensible por el embarazo, cada caricia amplificada hasta volverme loca de necesidad.

Cuando finalmente hacemos el amor, es lento, deliberado, perfecto. Como si fuera la primera vez y la última al mismo tiempo. Como si fuéramos dos personas que por fin han encontrado su hogar.

HENRY

Estamos tumbados en su cama después de hacer el amor, con Sydney acurrucada contra mi pecho, trazando círculos perezosos en mi piel con la punta de sus dedos. La luz de la luna se cuela por las ventanas, y por primera vez en meses me siento completamente en paz.

—Tengo una pregunta —digo, jugando con su pelo—. Y quiero que seas completamente honesta conmigo.

—Vale.

—¿De verdad me perdonas? No solo por la mentira, sino por todo el tiempo que he perdido. Por todos los años que podríamos haber estado juntos si hubiera sido valiente.

Sydney se incorpora ligeramente para mirarme, y la seriedad en sus ojos me dice que ha pensado en esto tanto como yo.

—Henry, no puedo estar enfadada por el tiempo perdido cuando tenemos toda una vida por delante. —Su mano se posa sobre mi pecho, justo encima del corazón—. Además, tal vez necesitábamos pasar por esto. Tal vez necesitabas aprender que eres lo bastante fuerte como para luchar por nosotros, y yo necesitaba aprender que para ti valgo la pena y que ibas a luchar por mí.

Sus palabras me golpean directas en el alma.

—Vales mucho más que cualquier lucha, que cualquier riesgo, que cualquier sacrificio.

Se inclina y me besa suavemente.

—Y tú también, Henry. Necesito que te des cuenta de que eres más que suficiente. Para mí y para nuestro bebé.

Me quedo callado durante un momento, procesando la enormidad de lo que tenemos, de lo que vamos a tener. Y entonces me salen las palabras que llevo queriendo decir toda la noche.

—Quiero que vengas a vivir conmigo.

Sydney se tensa ligeramente.

—¿Qué?

—A mi apartamento. O compramos una casa nueva, lo que prefieras. Pero no quiero estar ni una noche más sin ti. —Me incorporo, llevándomela conmigo—. Sydney, he perdido demasiado tiempo fingiendo que no te amaba. No quiero perder ni un minuto más.

—Henry, eso es... es muy rápido.

—¿Para alguien que va a tener un bebé conmigo? ¿Para alguien de quien he estado enamorado durante más de diez años? —Sonrío—. No me parece rápido en absoluto. Me parece que ya hemos tardado demasiado.

Veo cómo lucha con la decisión, cómo parte de ella quiere decir que sí inmediatamente mientras la otra parte, la parte prudente, pone objeciones.

—Mi apartamento...

—Lo mantienes si quieres. O lo alquilas. O lo vendemos y compramos algo nuevo juntos. —La beso en la frente—. No me importan los detalles, Sydney. Solo quiero despertarme contigo cada mañana. Quiero ir a dormir contigo cada noche. Quiero estar ahí para cada momento del embarazo, para cada cita médica, para cada náusea matutina.

—¿Incluso para los antojos raros y los cambios de humor?

—Especialmente para eso. Voy a malcriarte tanto que vas a pensar que eres la reina del mundo.

Sydney se queda callada durante un largo momento, y puedo prácticamente oír su cerebro trabajando.

—¿Y si es demasiado? ¿Y si vivir juntos hace que todo se vuelva demasiado real demasiado rápido y sales corriendo otra vez?

La pregunta me duele, pero entiendo por qué la hace.

—Sydney, mírame. —Espero hasta que sus ojos se encuentran con los míos—. He tenido mi crisis de pánico. He huido lo que tenía que huir. Y he descubierto que huir de ti es la cosa más estúpida que he hecho en mi vida. No va a pasar otra vez.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque ahora sé lo que es perderte. Y prefiero morirme antes que volver a pasar por eso.

Sydney sonríe, y es esa sonrisa radiante que hace que se me pare el mundo.

—Vale —dice—. Pero con condiciones.

—Las que quieras.

—Primera: nada de huir cuando las cosas se pongan difíciles. Y van a ponerse difíciles. Voy a estar hormonal y gorda y probablemente insoportable a veces.

—Imposible. Vas a estar preciosa.

—Segunda: comunicación total. Si algo te molesta, me lo dices. Si tienes miedo, me lo dices. Si necesitas espacio, me lo dices. Pero nada de fingir que no pasa nada cuando sí pasa.

—Prometido.

—Y tercera... —Se acerca más, hasta que sus labios rozan los míos—. Tienes que hacer esa cosa que haces con la lengua cada vez que te lo pida.

Me echo a reír, sintiéndome más ligero de lo que me he sentido en años.

—Eso va a ser lo más fácil de cumplir. —La beso profundamente—. Entonces, ¿es un sí?

—Es un sí. —Su sonrisa podría iluminar toda la ciudad—. Hazme el amor de nuevo, Henry Brooks.

Y mientras la abrazo contra mí, sintiendo su calor, su amor, la promesa de nuestro futuro juntos, sé que por fin he encontrado mi hogar.

No es un lugar.

Es ella.

Siempre ha sido ella.


EPÍLOGO

SYDNEY

El llanto suave de Emma me despierta a las seis de la mañana, como cada día desde que nació hace tres meses. Pero esta vez, cuando abro los ojos, Henry ya no está en la cama.

Me incorporo en nuestra cama king-size —la que compramos cuando nos mudamos a la casa nueva en Westchester hace seis meses— y escucho su voz suave viniendo del cuarto de al lado.

—Buenos días, princesa —le dice a nuestra hija con esa voz melosa que reserva solo para ella—. ¿Has dormido bien? ¿Ya tienes hambre otra vez?

Una sonrisa se extiende por mi cara mientras me levanto y me pongo la bata de seda que Henry me regaló por Navidad. Mis pies descalzos se hunden en la alfombra mullida mientras camino hacia la habitación de Emma, siguiendo el sonido de la conversación unilateral más adorable del mundo.

—Mamá va a levantarse enseguida —continúa Henry—. Pero mientras tanto, papá te va a contar un secreto muy importante. Hoy es un día especial, ¿sabes? Hace exactamente un año que tu mamá y yo dejamos de ser dos idiotas y empezamos a ser una familia.

Me paro en el umbral, con el corazón derritiéndose al ver la escena que tengo delante. Henry está sentado en la mecedora junto a la ventana, con Emma acurrucada contra su pecho. Lleva solo unos pantalones de pijama, y la luz dorada del amanecer que se cuela por las cortinas les bañan a los dos en un resplandor etéreo.

Emma tiene el pelo negro de su padre y mis ojos avellana, y es sin duda la cosa más perfecta que hemos creado juntos. Ahora mismo está mirando a Henry con esa concentración seria que ponen los bebés cuando alguien les habla, como si entendiera cada palabra.

—Y papá tiene planes muy importantes para hoy —susurra Henry, acariciando la mejilla diminuta de nuestra hija con un dedo—. Planes que espero que hagan que mamá diga que sí a una pregunta muy importante.

Se me corta la respiración.

—¿Qué pregunta? —digo desde la puerta, y Henry levanta la vista sobresaltado.

—Buenos días, preciosa. —Su sonrisa es tan radiante como el sol—. ¿Cuánto llevas ahí escuchando?

—Lo suficiente para saber que estás conspirando con mi hija contra mí.

Me acerco a ellos, y Henry me tiende a Emma, que inmediatamente empieza a hacer esos ruiditos hambrientos que significan que quiere desayunar.

—Nuestra hija —me corrige, besándome suavemente—. Y no estamos conspirando. Estamos planeando.

—¿Planeando qué?

—Ya lo verás. —Sus ojos brillan con esa travesura que me enamoró hace tantos años—. Pero primero, esta pequeña demonio necesita comer.

Me siento en la mecedora que Henry acaba de dejar libre, abriendo la bata para darle el pecho a Emma. Henry se queda de pie a mi lado, acariciándome el pelo mientras nuestra hija desayuna con la determinación de alguien que lleva horas sin comer.

—¿Sabes qué día es hoy? —me pregunta.

—San Valentín.

—Nuestro primer San Valentín como familia oficial.

—Técnicamente, el año pasado ya éramos familia. Solo que no lo sabíamos todavía.

Henry se ríe.

—Tienes toda la razón. Pero este año es diferente. Este año no hay mentiras, no hay miedos, no hay secretos.

—No hay secretos —repito, mirándole con suspicacia—. ¿Seguro?

—Bueno... —Se agacha para besarme en la coronilla—. Puede que tenga una sorpresita para ti. Pero no es un secreto malo. Es un secreto bueno.

—Henry Brooks, ¿qué estás tramando?

—Paciencia, cariño. Muy pronto lo sabrás.

Hay algo en la manera en que dice esas palabras que hace que se me acelere el corazón.

—¿Henry?

—¿Mmm?

—Te amo.

Se inclina para besarme, suave y dulce, mientras Emma sigue desayunando tranquilamente entre nosotros.

—Y yo a ti. Más de lo que jamás creí posible.

Tres horas después, estoy en la cocina de la casa de mis padres, viendo cómo mamá se vuelve loca preparando lo que ella llama «un almuerzo íntimo de San Valentín» pero que en realidad es un banquete para quince personas.

Emma está dormida en mi regazo, completamente ajena al caos que la rodea. Lleva puesto un vestido rojo adorable que mamá le compró para la ocasión, y está tan preciosa que me duele el corazón solo de mirarla.

—¿Estás segura de que no necesitas ayuda? —le pregunto a mamá por quinta vez.

—¡Por supuesto que no! —grita desde los fogones, donde está supervisando tres ollas diferentes—. Tú acabas de tener un bebé. Tu trabajo es estar tranquila y dejar que tu madre te malcríe.

—Mamá, Emma tiene tres meses. Ya no cuenta como «acabar de tener un bebé».

—Para mí siempre vas a ser mi niña que acaba de tener un bebé —dice papá, apareciendo en la cocina con Sloane detrás de él.

Mi hermana mayor lleva un vestido negro elegante y su expresión habitual de «tengo cosas importantes que hacer», pero se detiene inmediatamente cuando ve a Emma.

—Déjame coger a mi sobrina favorita —dice, extendiendo los brazos.

—Es tu única sobrina —le recuerdo, pero le paso a Emma con cuidado.

—Por ahora —dice Sloane misteriosamente, y hay algo en su voz que hace que la mire con atención.

—¿Por ahora? Sloane Ward, ¿hay algo que no me estás contando?

—No pienso decir nada más —dice con una sonrisa enigmática.

Antes de que pueda interrogarla más, aparece Savannah con Owen y Henry detrás de ella.

—¡Mi sobrina preciosa! —exclama Savannah, prácticamente quitándosela a Sloane de los brazos—. ¿Cómo está la niña más guapa del mundo?

Emma abre los ojos al oír la voz de su tía y le regala una de esas sonrisas sin dientes que derrite corazones.

—Creo que acaba de sonreírme —dice Savannah con lágrimas en los ojos—. ¡Emma me ha sonreído!

—Son gases —dice Owen secamente, pero se acerca para hacerle carantoñas a su sobrina—. Hola, pequeña. ¿Qué tal está la princesa de la familia?

Henry se acerca a mí por detrás, rodeándome la cintura con los brazos y besándome en el cuello.

—¿Cómo estás? —me susurra al oído—. ¿Cansada?

—Un poco. Pero feliz. —Me apoyo contra su pecho—. Es raro estar aquí un año después, ¿verdad? Todo ha cambiado tanto.

—Todo ha mejorado tanto —me corrige.

Tiene razón. Hace un año, en esta misma fecha, Henry y yo éramos dos personas perdidas fingiendo que no nos importábamos. Ahora somos una familia, vivimos juntos, tenemos una hija perfecta, y por primera vez en mi vida me siento completa.

—¡Chicos! —grita mamá—. ¡A la mesa! ¡La comida está lista!

Nos dirigimos todos hacia el comedor, donde mamá ha montado una mesa que parece sacada de una revista. Rosas rojas por todas partes, velas encendidas, la vajilla buena, manteles de lino que probablemente cuestan más que mi primer coche.

—Caroline, te has superado —dice Henry, ayudándome con la silla.

—Es San Valentín —dice mamá, como si eso lo explicara todo—. Y además, es nuestro primer San Valentín con Emma. Tenía que ser especial.

Durante la comida, Emma va pasando de brazo en brazo como una muñeca muy deseada. Todos quieren cogerla, hacerle carantoñas, sacarle fotos. Es oficialmente la nieta y sobrina más mimada del mundo, y me da la sensación de que va a ser así durante el resto de su vida.

Henry me aprieta la mano por debajo de la mesa, y cuando le miro, hay algo en sus ojos que me dice que está nervioso.

—¿Estás bien? —le susurro.

—Perfecto —responde, pero no me convence.

HENRY

Después de la comida, cuando Emma está dormida en brazos de Caroline y todos están tomando café en el salón, sé que ha llegado el momento.

He estado llevando el anillo en el bolsillo durante todo el día, esperando el momento perfecto. Y no hay momento más perfecto que este: Sydney relajada y feliz, rodeada de su familia, en el aniversario del día que concebimos a nuestra hija.

Me levanto del sofá, y Sydney me mira con curiosidad.

—¿Adónde vas?

—Eh... tengo algo que decir —anuncio, y mi voz sale más ronca de lo que pretendía.

Todas las conversaciones se detienen. Todos me miran, y de repente me siento como si fuera a desmayarme.

Venga, Brooks. Puedes hacer esto.

—Sydney —digo, girándome hacia ella—. ¿Puedes levantarte un momento?

Se levanta lentamente, con una expresión entre confundida y preocupada.

—Henry, me estás asustando. ¿Qué pasa?

Respiro hondo y saco la cajita de terciopelo del bolsillo. Los ojos de Sydney se abren como platos, y oigo cómo Caroline ahoga un grito.

—Sydney Ward —empiezo, y me tiembla la voz—. Lo he hecho todo al revés contigo. Primero me enamoré sin darme cuenta, luego me acosté contigo sin confesarte lo que sentía, después te mentí sobre la mejor noche de mi vida, te dejé embarazada antes de pedirte una cita oficial, nos mudamos juntos antes de salir formalmente, y tuvimos una hija antes de que te dijera que quiero pasar el resto de mi vida contigo.

Las lágrimas empiezan a caer por las mejillas de Sydney.

—Henry...

—Así que hoy, en el aniversario de la noche que cambió nuestras vidas, quiero hacer algo bien por primera vez. —Me dejo caer sobre una rodilla—. Sydney Ward, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres ser oficialmente mi esposa, mi familia, mi todo? ¿Quieres que criemos a Emma juntos y llenemos nuestra casa de más bebés y de amor y de todos los domingos en familia que podamos tener?

Abro la cajita, revelando el anillo que he elegido con la ayuda de Sloane: un solitario de diamante clásico, elegante pero no ostentoso, perfecto para Sydney.

—Sí —susurra Sydney, y luego más fuerte—. ¡Sí! ¡Por supuesto que sí!

El salón explota en gritos de alegría. Caroline se echa a llorar, Thomas grita «¡Por fin!», Owen me da una palmada en la espalda que casi me tira, y Sloane y Savannah aplauden como locas.

Pero yo solo veo a Sydney, que extiende la mano para que pueda ponerle el anillo.

—Te amo —le digo mientras deslizo el anillo por su dedo—. Te amo tanto que a veces no sé cómo contenerlo.

—Y yo a ti —llora, cogiendo mi cara entre sus manos—. Siempre te he amado. Siempre te amaré.

Nos besamos ahí mismo, en medio del salón de sus padres, mientras nuestra familia celebra a nuestro alrededor y nuestra hija duerme tranquilamente en brazos de su abuela.

—¡Tengo que llamar a todo el mundo! —grita Caroline—. ¡Tengo que empezar a planear la boda! ¡Oh, Dios mío, tengo que reservar la iglesia, y el catering, y...!

—Mamá, respira —dice Sloane riéndose—. Acaban de prometerse. Tienes tiempo.

—¡No hay tiempo! —protesta Caroline—. ¡Estas cosas requieren meses de planificación!

Miro a Sydney, que sigue a mi lado, mirando su anillo como si no pudiera creer que es real.

—¿En qué estás pensando? —le pregunto.

—En que hace un año pensaba que eras el hombre que me iba a romper el corazón para siempre. —Sonríe a través de las lágrimas—. Y resulta que eres el hombre que me lo ha arreglado para siempre.

—Para siempre —confirmo, besándola otra vez—. Nuestro para siempre va a empezar ahora.

Porque por fin he encontrado mi sitio en el mundo. No es un lugar, no es una casa, no es una ciudad.

Es aquí. Junto a Sydney. Con Emma. Rodeado de esta familia que me adoptó cuando más lo necesitaba y que ahora es verdaderamente mía.

Para siempre.


EXTRA «Cupido, con mi jefe NO»

PRÓLOGO

SLOANE

Estoy de pie en el pasillo fuera del estudio de papá, tamborileando con los dedos sobre la pared a un ritmo nervioso que no puedo controlar. El sonido de mi manicura contra la tela de mi vestido negro de Diane von Furstenberg resuena en el silencio como pequeños martillazos.

No sé qué demonios estoy haciendo aquí.

Miro mi reloj Cartier —regalo de graduación de la universidad— y aprieto los labios. Es demasiado tarde. Debería estar en casa repasando la presentación para el lunes, no aquí perdiendo el tiempo con una vidente de pega.

Porque el lunes va a ser el día más importante de mi carrera profesional. El día en que voy a conocer al hombre que papá ha decidido contratar como director de operaciones sin consultármelo. El hombre que, según él, «va a modernizar Ward & Associates y llevarnos al siguiente nivel».

Alexander Hartford.

Solo pensar en su nombre hace que se me tense la mandíbula. He investigado todo lo que he podido sobre él durante las últimas dos semanas, desde que papá soltó la bomba de su contratación en la reunión semanal de socios. Tiene treinta y cinco años, un MBA de Harvard, experiencia en consultoría estratégica en Londres y Nueva York. Un historial impecable de «reestructuraciones exitosas» que básicamente significa que entra en empresas familiares, las pone patas arriba, y se lleva todo el mérito.

Y papá piensa que es exactamente lo que necesitamos.

Lo que necesitamos es que confíe en mí. En los cuatro años que llevo dirigiendo el departamento de marketing he aumentado nuestros ingresos un cuarenta por ciento. He conseguido clientes que antes ni nos habrían mirado. He trabajado setenta horas a la semana para demostrar que merezco estar aquí por méritos propios, no solo por ser la hija del jefe.

Pero aparentemente eso no es suficiente.

Aparentemente necesitamos a un forastero con ojos grises y sonrisa arrogante para enseñarnos cómo hacer nuestro trabajo.

Ojos grises.

Ni siquiera sé por qué he pensado en eso. He visto exactamente una foto de Alexander Hartford, una imagen corporativa donde apenas se le distinguen los rasgos. Pero algo en esa mirada, incluso en la fotografía, me ha puesto los pelos de punta.

Oigo pasos en el pasillo y levanto la vista. Sydney sale del estudio de papá —ahora convertido en el reino de Cupido— con cara de haber visto un fantasma. Tiene las mejillas coloradas y una expresión entre aturdida y asustada que no le pega nada.

—¿Ya has terminado? —le pregunto, separándome de la pared donde estaba apoyada.

Sydney parpadea, como si acabara de darse cuenta de que estoy aquí.

—Sí —consigue responder, aunque su voz suena rara—. Ya puedes entrar.

La estudio con detenimiento. Algo le ha afectado ahí dentro, eso está claro.

—¿Estás bien? Tienes cara de haber visto un fantasma.

—Estoy... —Busca las palabras, pero no las encuentra—. Ha sido... intenso.

—¿Te ha dicho algo interesante?

Sydney abre la boca. La cierra. Me mira con esos ojos avellana que ahora mismo parecen guardar un secreto del tamaño del Empire State.

—Tonterías —dice finalmente—. Ya sabes cómo son estas cosas.

No me lo creo. Pero tampoco voy a presionarla. Si Sydney quiere contarme algo, lo hará cuando esté lista.

—Bien. Cuanto antes termine con esto, antes podré volver a casa y revisar la presentación del lunes.

Me aliso el vestido y me acerco a la puerta del estudio con la seguridad que he perfeccionado durante años. Esta mujer no va a ver nada más que a la ejecutiva competente que soy. Nada de vulnerabilidades, nada de inseguridades, nada de la niña que todavía se pregunta si alguna vez será suficiente para su padre.

Llamo a la puerta con decisión.

—Adelante, Sloane Ward —dice una voz desde dentro que reconozco como la de Cupido—. Te he estado esperando.

Miro a Sydney por última vez. Está apoyada en la pared del pasillo con los brazos cruzados, observándome con una expresión extraña.

—Esto es ridículo —murmuro, más para mí que para ella.

Y entro.

El estudio se ha transformado por completo en algo que parece sacado de un cuento de hadas oscuro. Telas rojas y doradas cuelgan del techo creando una intimidad envolvente, velas parpadean desde cada superficie disponible, y el aire está cargado de incienso de sándalo que hace que se me acelere el pulso de manera inexplicable.

La puerta se cierra detrás de mí con un clic suave que suena como una sentencia.

En el centro de todo esto, Cupido está sentada detrás de una mesa redonda cubierta con terciopelo púrpura. Las cartas del tarot están extendidas en forma de abanico delante de ella, y cuando levanta la vista para mirarme, sus ojos pintados con sombra morada parecen ver directamente a través de mí.

—Siéntate, querida —dice, señalando la silla de terciopelo rojo que está frente a ella.

Me siento con la espalda perfectamente recta, las piernas cruzadas en el ángulo exacto, las manos entrelazadas sobre mi regazo. Es mi postura de reunión importante, la que uso cuando necesito proyectar autoridad absoluta.

Cupido sonríe como si pudiera leer mi mente.

—Relájate, Sloane. Aquí no hay juntas directivas a las que impresionar.

—Estoy relajada —miento, aunque puedo sentir la tensión acumulándose en mis hombros como siempre que alguien cuestiona mi profesionalidad.

—Por supuesto que lo estás. —Su sonrisa se hace más amplia—. Dime, ¿cómo te sientes con respecto al lunes?

La pregunta me pilla desprevenida. No ha mencionado nada sobre el amor, ni el romance, ni sobre ninguna de las tonterías que esperaba. Ha ido directa al punto que me está carcomiendo por dentro.

—¿Perdón?

—El lunes. Cuando conozcas a tu nuevo... ¿cómo lo llamarías? ¿Jefe? ¿Compañero? ¿Rival?

Se me hiela la sangre. ¿Cómo puede saber eso? ¿Se lo habrá contado mi madre?

—No sé de qué me habla —digo, pero mi voz sale demasiado tensa.

—Hablo sobre Alexander Hartford —continúa Cupido como si no la hubiera interrumpido—. Ojos grises como la tormenta, sonrisa que podría derretir glaciares cuando quiere usarla. Un hombre acostumbrado a conseguir lo que quiere.

El aire se me atraganta en la garganta. No hay manera de que pueda saber estos detalles. Ninguna.

—¿Cómo...?

—Las cartas me cuentan muchas cosas, querida. —Extiende el mazo hacia mí—. Elige tres. Una para tu presente, una para tu futuro inmediato, y una para... digamos, tu destino inevitable.

Mis manos tiemblan ligeramente cuando cojo las cartas. Son más pesadas de lo que esperaba, con una textura suave que me recuerda al cuero viejo. Elijo tres al azar y se las devuelvo, intentando mantener la expresión neutra.

Cupido las coloca en línea recta y da la vuelta a la primera.

—El presente —anuncia—. La Torre invertida. Resistencia al cambio, aferrarse al control cuando todo a tu alrededor está a punto de cambiar. Has construido muros muy altos, Sloane. Muros profesionales, muros emocionales. Pero los muros que construimos para protegernos a veces se convierten en prisiones.

Trago saliva, sintiendo como si me hubiera leído el diario personal.

—La segunda carta. —Le da la vuelta—. Cinco de Copas. Decepción, pero también oportunidad de crecimiento. Algo que has querido durante mucho tiempo no va a llegar como esperabas. Pero a veces el universo nos niega lo que queremos para darnos lo que necesitamos.

El corazón me late tan fuerte que estoy segura de que puede oírlo. Está hablando de la promoción que debería haber sido mía. Del reconocimiento que llevo esperando años.

—Y la tercera... —Su sonrisa se vuelve casi felina—. Los Enamorados. Pero no en el sentido que piensas. No se trata solo de amor romántico. Se trata de encontrar a tu igual. Tu complemento perfecto. Tu desafío.

Se inclina hacia delante, y sus ojos dorados brillan a la luz de las velas.

—El lunes vas a conocer a un hombre que va a cambiar tu vida para siempre, Sloane Ward. Va a cuestionar todo lo que crees sobre ti misma, va a empujarte más allá de tus límites, va a hacerte trabajar más duro de lo que has trabajado nunca. Y vas a odiarlo por ello.

—Eso no suena muy romántico —consigo decir, aunque mi voz sale como un susurro.

—Oh, pero lo será. —Se ríe, un sonido como de campanillas de plata—. Porque en algún momento, entre las reuniones tensas y las discusiones profesionales, vas a darte cuenta de que él es lo único real en tu mundo de perfección artificial. Que cuando te mira, ve a la mujer detrás de la ejecutiva implacable.

Se me corta la respiración.

—Y cuando eso pase —continúa Cupido—, cuando te des cuenta de que te has enamorado de tu mayor competencia profesional, vas a entender por qué el universo no te dio lo que querías.

—Eso es... eso es ridículo —protesto, pero las palabras salen sin convicción.

—¿Lo es? —Se recuesta en su silla—. Dime, Sloane, ¿cuándo fue la última vez que alguien te desafió de verdad? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste que luchar por algo en lugar de simplemente trabajar más duro?

No puedo responder porque la verdad es demasiado incómoda. Nunca. Nunca he tenido que luchar de verdad porque siempre he sido la mejor, la más preparada, la que más se esfuerza.

—Alexander Hartford va a ser tu mayor desafío —dice Cupido suavemente—. Y tu mayor regalo. Porque va a enseñarte que ser perfecta no es lo mismo que ser feliz.

Me levanto de la silla bruscamente, necesitando aire, necesitando espacio, necesitando escapar de esa mirada dorada que parece ver demasiado.

—Esto es ridículo —digo, dirigiéndome hacia la puerta—. No creo en estas tonterías.

—No tienes que creer —dice Cupido a mis espaldas—. Solo tienes que estar preparada.

—¿Preparada para qué?

—Para enamorarte del hombre equivocado en el momento más inconveniente posible.

Salgo del estudio prácticamente corriendo, con el corazón latiéndome tan rápido que tengo la sensación de que se quiere escapar de mi pecho. El pasillo me parece más frío después del ambiente cargado de la habitación, y me apoyo contra la pared intentando recuperar la compostura.

Es una charlatana, me digo. No sabe nada. Solo ha hecho suposiciones obvias basándose en lo que ha oído en las conversaciones familiares.

Pero no puedo quitarme de la cabeza sus palabras. Ojos grises como la tormenta. Tu mayor desafío y tu mayor regalo.

—¿Sloane? —La voz de Savannah me saca de mis pensamientos—. ¿Estás bien? Tienes cara de ir a vomitar.

Mi hermana mediana está de pie al final del pasillo, observándome con preocupación. Lleva ese vestido verde esmeralda que le queda espectacular y tiene una expresión de curiosidad apenas disimulada.

—Estoy perfectamente —miento, enderezándome y alisándome el vestido—. ¿Te toca a ti ahora?

—Sí. Aunque después de verte salir así, no sé si quiero entrar.

—Son tonterías —digo rápidamente—. Lecturas frías, generalidades que podrían aplicarse a cualquiera.

Savannah me estudia con esa mirada analítica que ha heredado de papá.

—Entonces, ¿por qué parece como si te hubiera atropellado un camión?

Porque una parte de mí, una parte muy pequeña pero muy insistente, cree que Cupido podría tener razón. Porque el lunes voy a conocer a Alexander Hartford, y hay algo en mis entrañas que me dice que mi vida perfectamente ordenada está a punto de convertirse en un caos absoluto.

—Porque he perdido una hora que podría haber dedicado a prepararme para el lunes —digo finalmente.

—¿El lunes? —Savannah frunce el ceño—. ¿Qué pasa el lunes?

—Nada importante. —Me dirijo hacia la salida—. Solo va a cambiar toda mi vida profesional.

Y mientras me alejo, intentando escapar del olor a sándalo que parece haberse pegado a mi ropa, no puedo evitar preguntarme si voy a odiar a Alexander Hartford tanto como Cupido predice.

O si me voy a enamorarme de él.

El pensamiento me golpea como una bofetada, y tengo que apoyarme en la pared para no tropezarme.

Porque Sloane Ward no se enamora. Especialmente no de hombres arrogantes con MBAs de Harvard que vienen a reestructurar su empresa.

Especialmente no de su jefe.

El lunes, pienso mientras salgo de la casa hacia la noche fría de febrero. Ya veremos qué pasa el lunes.

Pero mientras arranco el coche, no puedo quitarme de la cabeza la sonrisa enigmática de Cupido.

Ni sus palabras finales.

Tu mayor desafío y tu mayor regalo.

Maldita sea.

FIN
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O pulsando AQUI

¿QUIERES SABER QUÉ VA A HACER CUPIDO ESTA VEZ?
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ROMANCE DE OFICINA + ENEMIES TO LOVERS + ÉL SE ENAMORA PRIMERO

Hola, soy Sloane Ward y mi vida profesional perfectamente ordenada acaba de explotar como una bomba nuclear.

No, en serio. Y todo por culpa de UN hombre.

Déjame explicarte el desastre:

Acabo de conocer a Alexander Hartford, el nuevo Director de Operaciones que mi padre ha contratado para «modernizar» nuestra empresa familiar sin consultármelo. ¿El problema? Bueno, elige tu favorito:

A) Es arrogante, implacable y cree que puede venir a MI empresa a decirme cómo hacer MI trabajo.

B) Tiene unos ojos grises que me desarman cada vez que me mira, y eso me pone de los nervios.

C) Es tan brillante como frustrante, y cada reunión entre nosotros termina siendo una batalla intelectual que me enciende de maneras que prefiero no analizar.

D) ¡Me está volviendo completamente loca y no puedo dejar de pensar en él!

Sí, has leído bien. El hombre que técnicamente es mi jefe, que está reestructurando TODO lo que he construido durante años, que cuestiona cada decisión que tomo... también es el primer hombre que me ha desafiado de verdad en mi vida.

¿Y sabes qué es lo peor? Creo que me estoy enamorando de él.

Ah, ¿he mencionado que trabajamos juntos todos los días? ¿Y que si esta atracción explota podría destruir mi carrera profesional?

¿Crees que ya no puede empeorar? Siéntate, porque te voy a contar exactamente cómo una reunión de trabajo se convirtió en la tensión sexual más intensa de mi vida. Y créeme, involucra presentaciones nocturnas, viajes de trabajo y la peor —o mejor— idea de mezclar negocios con placer.

SERIE Cupido es un liante #2

CONSÍGUELO AQUÍ
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SOBRE LA AUTORA

¡Hola, soy Lucy Summers y escribo los romances que me encanta leer: cortos, intensos, y con finales felices garantizados!

¿Por qué cortos? Porque somos mujeres ocupadas y merecemos poder escaparnos una tarde con un libro que nos haga suspirar sin necesitar una semana para terminarlo.

Mis historias tienen humor, pasión, y personajes que te van a enamorar desde la página uno. Jugadores de hockey, CEOs arrogantes, cowboys con corazón de oro... todos esperándote.

Prepara tu café (o tu copa de vino), ponte cómoda, y déjame contarte una historia de amor.

Bienvenida 💕

Me encanta saber cosas sobre mis lectoras, así que no dudes en ponerte en contacto conmigo:

Página de autor de Amazon: Lucy Summers
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